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SALUDO La Reuista de Ciencias Sociales se regocija junto
con el pueblo y los uniuersitarios de Guanacaste, con
rnotiuo del uigésimo quinto aniuersario de la funda-
ción de la Sede Regional de Guanacaste de la Uni-
uersidad de Costa Rica.

La sección central de este número está. constituí-
da totalmente por contribuciones de inuestigadores
de dicba Sede, lo que nxuestra. el grado de madurez
alcanzad,o por esa comunidad académica.

A los estudiantes, personal admlnistratiuo, per-
sonal académico y dirección de ese alto Centro Uni-
uewitario, la Reuista de Ciencias Sociales los felicita
en esta memorable ocasión.

Ciudad Uniuercitaria Rodrigo Facio
Marzo de 1997

Daniel Camacbo
Director



PRESENIACIÓN AI aproxirnarce a los treinta años de la regionalización
de la educación superior en nuestro país y al celebrar los uein-
ticinco años de actiuidad permanente de Ia Uniuersidad de
Costa Rica en Guanacaste, no podemos las actuales generacio-
nes, dejar de recordar y agradecer a las autoridades uniuerci-
tarias de la segunda mitad de la década de los años sesenta e
inicios de los setenta, guiadas ¡nr el entonces Rector de la Uni-
ue¡sidad. de Costa Rica, Prof. Carlos Monge Alfaro, la oportuna
decisión de crear las Sedes regionales, primero en San Ramón y
luego en Tuníalba y Liberia.

Este acontecirniento, contribuyó sin duda a señalar el de-
rrotero para el futuro desarrollo de las regiones en donde se
asentaron las sedes.

En sus ueinticinco años. Ia Sede Guanacaste de la Uniuer-
sidad de Costa Rica ba graduado cerca de mil cuatrocientos
prcfesionales, con distintos grados académicos, se han orienta-
do inuestigaciones en todos los cam¡ns del saber, que ban cul-
minado en más de un centenar de tesis de grado para licencia-
tura y uarios centenares mas de inforrnes finales de proyectos
de grado y de inuestigación. Se ba cumplido así con la máxima
premisa de este proceso: democratizar la enseñanza superior y
ofrecer rnaJnres oportunidades educatiuas.

La acción no se ha quedado en lafonnación de cuadros
prcfesi.onales, la Uniuerci.dad ba sido actiua en el rescate de los
aalores y trad.icíones culturales, en la búsqueda de las mejores
oportunidades para los jóuenes y en la organización de las co-
munidades corno gestoras de su propio desarrollo; la acción de
la Sede se refleja así en todos los campos y actiuidades de la co-
muni.dad, ba sido en m,ucbos casos Ia inspiración y en tantos
otros, parte actiua del motor que irnpuka el progreso con digni-
dad y sostenibilidad.

La presencia de Ia Uniuetsidad en Guanacaste ba permi-
ti.do inpulsar iniciatiuas, rnotiuar la otganización, contríbuir
al rescate de ualores y tradiciones y apoyar la gestión de desa-
ttollo. Todo bajo el concepto de desanollo fundamentado en lo
que nos es propio y conocüo, considerando que los conceptos
de modemización e industrialización deben uincularse con
otros indicadores corno protección del medio ambiente, salud y
educación y aunconfianza de los ciudadanos; en general, ca-
lidad de uida y bienestar burnano. En otras pala.bras, prontoue-
rnos un modelo que integre lo soci.al y cultural con lo político y
económico.

Ayer como hoy la Uniuersidad se enfrenta al gran reto
bistórico de ayudar a señalar el rumbo, no simplemente a' se-
guírlo. Ese compromiso irnplica una definición de prioridades
en la asignación de lecu.rsos, una reuisión de planes y progra-



rnas a.cadémicos para que estos se ajusten a las necesidades re-
gionales y de manera ineludible, al establecimiento de alianzas
estrahégicas con otros centros de educación superior y con todas
las entidades gubemamentales y no gubentamentales cornpro'
metidas con el proceso de desamollo regional.

Por su ubiración. las sedes se insertan en el medio rural o
rural-urbano y por esta circunstancia su acción implica un se-
rio compromiso local, que oriente en la superación de las prin-
cipales causats que motiuan la pobreza y estancarníento socio-
cultural.

EI reto de Ia Sede está en orientar su acción académica
bacia el diseño de estrategias de cambio que generen la efewes-
cenci.a cultural de la cual deben surgir las ideas propias del
cambio local. La integración de la ínuestigación, la acción
social y Ia docencia, deben sustenta.r la flexíbilidad curicular
con planes que posibiliten la atención de las necesidades inme-
diatas del desarrolb rural.

Si Guanacaste tiene su propio modelo de desarrollo, la Se-
de de la Uniuersidad debe tener su propia identidad, definida
por las prioridades de los sectores primarios.

Enfrentarnos en Ia Sede el reto de prornouer un desanollo
agroindustrial sostenible; es decir, adoptar altematiuas tecnoló-
gicas que mantengan o recuperen la capacidad productiua de
la tiera y que preseruen los recurcos naturales y el medio am-
bimte.

Este reto de la Sede tenerros que enfrentarlo mediante la
acción académica multidisciplinaria, en la que se integren
múltiples recurcos profesionales para pnornouer estrategias loca-
les de desanollo integral y sostenible, rnediante la aplicacíón al
agto o a la industria de tecnologías más limpias y menos de-
pendientes de insumos etcternos que conduzcan a la eficiencia
y racionalidad productiua, gerencial y organizatíua de los agri-
cultores, Con los cambios necesaríos en laforma de practicar la
agricultura e industría raral; ercadicando la mentalidad "mi-
nera" (que sólo extrae) y Ia "industrial" (que exige que todos
los insumos sean exterttos a la unidad productiua); Ia modema
agricultura, requi.ere "sostenibilidad y competitiuidad".

Otro reto es el de coadlruuar con las organizaciones de las
cornunídades y de sus babitantes para:

- producir, cornprar, administrar y uender con eficiencia,
- protnouer la accíón autogestionaría o cogestionaria pa-

ra la administración de los recurccts y seruicios, y
- generar una actitud de prcgreso en armonía con la na-

turaleza y lo mejor de nuestros ualores y tradiciones culturales.
Finalmente, debemos pensar si neoliberalismo significa,

ent e otras cosúa, que las gobiemos han dejad.o de ser los em-
pleadores de la mayor parte de nuestrcs profesionales. AI cam-
biar el ernpleador (demanda) es euidente que se requíere cam-
biar el pefil del profesional (oferta), máxime si se consi.dera
que el nueuo ernpleador será el sector priuado, reconocidarnen-
te más exigente en términos de conocimientos y babilidades de
los profesionales.



En la Sede Guanacaste nos cuestionaftros, entonces, si es-
tamos preparando a los profesionales para Ia nueua realidad
conscientes de que deben tener mayor capacidad de autoges-
tión, de asociación entre prcfesionales y con los agricultores pa-
ra actiuidades de interés común y plenamente solidarios con
las comunidades donde trabajen.

Seguiremos con certeza fonnando los cuadros directiuos y
técnicos de la agricultura, industria, comercio y seruicio. Esta-
mos seguros de que nuestra gestión será cada uez mejor orien-
tada al uerdadero desarrollo sostenible de Guanacaste.

La diuersidad de actiuidades académicas en la Sede se re-

fleja en la uaríedad de los artículos presentados en la Sección
Central de este número de la Reuista de Ciencias Sociales dedi-
cado a nuestra Sede, el cual, de rnanera especial ba sido orga-
nizado por el Consejo Editorial para conrnemorar el XXV ani-
uersario de la Sede Guanacaste.

Uniuersidad de Costa Rica
rnalzo de 1997

Ing. Rafael A. Montero Rojas
Director

Sede de Guanacaste



LA GUATUACASTEQUIDAD

Floria Y. Diaz Rive1

RESUMEN

El artículo recopila
y analiza las tradiciones
populares orales
y escritas
que conforman el ser,
el sentir y el uiuir del guanacasteco,
los cuales banfo(ado
yfo(an parte
de la etnicidad guanacasteca.

INTRODUCCION

En este artículo, se analizan algunas tra-
diciones orales y escritas que han contribuido
a enriquecer y a fecundar los procesos socio-
culturales que forjan la identidad del guana-
casteco, tales como la música, Ia danza, las
festividades religiosas y taurinas, la marimba,
el vino de coyol, entre otros.

También se aborda su forma peculiar de
ser, de sentir y la manera de vivir, la cual se
ve reflejado en sus costumbres, creencias,
obras artísticas y sus tradiciones. Además, se
hace referencía a las bellezas escénicas de la
provincia de Guanacaste, que han inspirado a
muchos artistas para elaborar poesías, versos,
canciones, poemas, etc.

Por último, se plantea la necesidad de
que se asuma una actitud crítica ante el resca-
te y el fortalecimiento del ser guanacasteco, la
cual conlleve a fortalecer los valores básicos

Ciencias Sociales 75:1'L-22, marzo 1997

ABSTRACT

Tbe autbor cornpiles and analyses
tbe oral and uritten popular traditions
tubicb conforrn tbe Guanacastecan
people -tbeir nature, feelings
and uays of lífe- ubicb shaped
in tbe past and still sbape
the Guanacastecan
et h nic al ch arac teristic s.

que le dan unidad y fisonomía a la provincia
de Guanacaste.

1. LA IDENTIDAD GUANACASTECA

"Guanacaste, tierra hermosa de marimbas
y folclor Tierra noble y venerada de be-
lleza sin igual en su pampa el sabanero
alegre se oye decir soy dichoso y en tu
suelo por siempre quiero vivir..." (Rodd-
guez, 'J.986:32).

La idenüdad es el desarrollo de la propia
originalidad y autenticidad del ser guanacaste-
co y está constituida por el patrimonio mate-
rial, espiritual y las expresiones artísticas de
las obras que le han inspirado a lo largo de la
historia. Esto le ha permitido expresar la conti-
nuidad entre el pasado y su futuro, por lo tan-
to contribuye a enriquecer y fecundar los pro-
cesos socioculturales, los cuales han forjado y
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forian la identidad del guanacasteco. Estos ele-
mentos permiten analizar quiénes somos, de
dónde venimos, dónde estamos, hacia dónde
vamos y quiénes somos nosotros en relación
con otfos.

Guanacaste es una región con historia
propia desde el siglo XVI, fue poblada origi-
nalmente por aborígenes, los cuales contribu-
yeron de manera significativa a foriar su pro-
pia identidad. Sin embargo, la población indG
gena fue disminuida por los colonizadores,
porque los sometieron a trabajos muy fuertes,
los despojaron de sus alimentos, destruyeron
sus actividades productivas para producir otras
acordes con sus necesidades y quemaron sus
viviendas. Todo esto provocó el cambio de
costumbres y destrucción de sus dioses y,
consecuenteáente, la disminución de su de-
mografra. La colonización destruyó la cultura
aborigen; pero, pese a la actitud del español y
del criollo, los chorotegas lograron sobrevivir
y mantener varias de sus poblaciones, entre
ellas las de Matambú y Quirimán.

Cuando se hace referencia a la cultura
de Guanacaste se piensa en la identidad y el
sentido de pertenencia. I'Se habla de rasgos
comunes, lengua, espacio geográfico, etnia,
religión, tradiciones... pero sobre todo, de di-
ferencias "frente a" (Cabrera, 1989:3), por lo
tanto, la cultura de un pueblo se puede consi-
derar como sincrética, múltiple, conservadora
y transformafiva. La cultura de Guanacaste es
una y múltiple, a la vez; porque incorpora las
raíces de Io autóctono y de Ias apropiaciones
históricas de diversos fragmentos culturales fo-
ráneos, en donde se olvida sus orígenes para
integrar, lo propio y lo apropiado, pasando a
formar parte de la idenüdad cultural del gua-
nacasteco.

Los guanacastecos hacen suyos aquellos
elementos foráneos con los cuales se identifi-
can, para luego recreados, aportando en cada
uno de ellos, características muy propias de su
forma de ser, las cuales vienen a formar parte
de su patrimonio culfural.

"Para poder entender estos sincretismos
y simbiosis culturales tenemos que con-
siderar que las culturas populares se
transforman sobre la base misma de los
cambios estructurales de las sociedades
que los sustentan. A pesar de todo, los

Floria V. Díaz Rluel

cambios en las expresiones y comunica-
ciones populares son lentos, cíclicos, os-
cilantes y de larga duración, al igual que
las mentalidades" (Cabrera, 1989'J.']-.0).

Sin embargo, es importante destacar
que este proceso debe surgir de la necesi-
dad, el interés, la creatividad, el diálogo de-
seado de los guanacastecos y no de la impo-
sición, con el propósito de que no conlleve
a Ia pérdida de lo autóctono, sino que lo en-
riquezca.

La producción cultural de la provincia de
Guanacaste se forma como respuesta a los
problemas y necesidades que le demanda la
realidad social. Esta producción es determina-
da por los valores, creencias y actitudes, por
lo tanto la ideología se objetiviza y se concreta
en las diversas manifestaciones de la cultura.
Los recursos culturales con los que cuenta la
provincia de Guanacaste incluyen, los elemen-
tos de índole material o espiritual, la formas
de comunicación, los hábitos de consumo, la
manera de adquirir los conocimientos, la orga-
nizaci1n, las creencias, el arte, las costumbres,
entre otros. Estos recursos reflejan la identidad
del ser guanacasteco.

La identidad guanacasteca la podemos
apreciar en el jinete de la pampa; el sabanero,
los instrumentos musicales, el lenguaje pecu-
liar y en el árbol de Guanacaste, Símbolo Na-
cional:

"Arbol gigantesco de las tierras cálidas,
notable por su hermoso aspecto. Sus ho-
jas son menudas y se cierran durante la
noche. Sus vainas son aplastadas y en-
roscadas a marrera de orejas, circunstan-
cia que dio origen a su nombre com-
puesto de las voces aztec s Guantl: árbol
y Nacaztli: oreja. En efecto, ese árbol es
inmenso, de hojas frescas y menudas,
siempre verdes y brindando sombra por
todas las carreteras y caminos, llanos,
montañas y praderas del terruño... esos
árboles le dan una inobietable belleza"
(Pizarro,1983: 1) [a la provincia de Gua-
nacastel.

Su identidad se refleia no sólo en las tra-
diciones, en las costumbres, sino también en
el color y la textura de su piel, moldeada bajo
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la influencia de la geografia, el clima y los pai-
sajes caracteústicos de la región.

2. EL SER GUANACASTECO

La forma de ser y de sentir del guanacas-
teco se capta a través de las manifestaciones
populares; leyendasl, aventuras, anécdotas, las
taIlas2, y los bailes típicos. Esto constituye lo
que algunos autores han denominado como la
guanacastequidad, es decir:

"...e1 conjunto de características, símbo-
los, costumbres, etc., que conforman el
ser guanacasteco, foriado en el cotidiano
discurrir y en los acontecimientos tras-
cendentales" (Gardela, L995: D.

El proceso de mestizaje indio-negro-espa-
ñol, impuesto por los colonizadores, dio origen
al guanacasteco auténtico:

"...moreno, chato, con descendencia de
mezcla española; iluso, dicharachero, jo-
vial, enamorado, cantor, domador de po-
tros, montador de toros y bailador" (Mafz,
1995:lD.

Este se caracterí26 por luchar por su liber-
tad, por ser una persona abiefta, espontánea,
hospitalaria, declamadora, extrovertida y habili-
tadora de mundo de colores.

El guanacasteco es diferente a los habi-
tantes del resto del país por su carácter mulü-
rracial, por su devenir histórico, sus muchas
peculiaridades en su conformación socioeco-
nómica, en el lenguaie, en ciertos bailes parti-
culares, en el uso de marimbas como instru-
mento musical, en su arte culinario, en sus
canciones y música. A conünuación, se anali-
zan algunas de las tradiciones y caracterísücas
de la provincia de Guanacaste:

2.1. La música y canciones guanacastecas
relacionadas con la cultura popular son con-
feccionadas para caÍtarse al son de las marim-

I Son reminiscencias de un mundo mágico y primiti-
vo,

Son frases oportunas, salidas jocosas o formas típi
cas de expresar sus opiniones.

t5

bas y otros instrumentos autóctonos de la pro-
vincia.

"La marimba tiene una columna vertebral
sonora, un cuerpo que hechiza con sus
notas de amor y desconsuelo; hace que
las almas al unísono se hablen y se escu-
chen, que rían y que lloren y brota como
una flor de guaria, en tierno amor" (Ca-
rrillo, citado por Velit, 1974: 99).

La marimba3 fue un instrumento musical
preferido para amenizar los eventos sociales.
Además, según Guido (1988), los bailes folcló-
ricos de Guanacaste son interpretados al com-
pás de la marimba, tales como El toríto, Los
arnores de Laco, La yeguita, La botijuela, La
cajeta, El zapatea¿o, El Diablo Chingo, Espíri-
tu guanacasteco, EI pauo, entre otros. Esto se
puede apreciar en el siguiente poerna:

Marimba de mi tierra

...Marimba por ti me muero...
Marimba del marimbero!...
Marimba que siempre quiere,
burlar tus soriar pamperos.

Marimba que llena el alma
de mucha alegña y contento...
Marimba por ti rne siento
soñador en noches de calma.

Oh, marimba el son pampero!
oh marimba del marimbero
Tus notas en el tablero
son notas de amor sincero.

Música, ritmo y coraie
de aborigen altanero,
fue grito a lamento llanero
que se perdió en el boscaie.

Bailando con mi morena
al compás de la marimba
siento que el alma cimbra
de emoción que no se frena.

Ygrito a lapampamlá
un grito de sabanero:
Oh marimba del marimbero
que acompaña mi "guipip-ta"!
(Guido, 1988: 65)

Piano de los negros, esclavos o libertos, durante la
colonización española.
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2.2. La manifestación musical es uno de
los artes populares de mayor aceptación en
toda la provincia de Guanacaste, ya que pre-
domina el amor a la música autóctona y a los
bailes. Entre los más tradicionales se encuen-
tra uEl zapateado", el cual representa el colo-
quio amoroso entre hombres y muieres. Los
bailes, los instrumentos musicales y el canto,
son valores culturales que han diferenciado al
guanacasteco del resto del país.

"...La música guanacasteca es el lenguaje
cultural que recoge y proyecta la histo-
ria, leyendas y costumbres de todo un
pueblo caractenzado por su inconfundi-
ble fisonomía" (Rodríguez, 1991: 296).

En ella encontramos plasmado el espíritu
del ser guanacasteco. Uno de los músicos au-
tóctonos de Guanacaste es "El trovador guana-
castecorf, el cual a través de la goitana o ma-
rimba interpreta serenatas en los rezos del ni-
ño, en los rezos de Esquipulas, en las velas y
en las fiestas familiares y en donde alivia su
cansancio físico, después de su diario trabaio.

2.3. Una de las manifestaciones popula-
res más representativas de la vida social del
guanacasteco la constituye el baile o la danza
folclórica, la cual guarda toda una tradición
ancestral. La danza se puede considerar como
una expresión en donde participan diversos
elementos como; el coraie del aborigen,la ele-
griay gracia del español, la nobleza y sensua-
lidad del negro, etc., por lo tanto, tiene vali-
dez circunstancial y autoría particular.

Entre las datl¿as autóctonas de Guanacas-
te está la "Caiefa", la cual "representa la historia
de una niña campesina y pobre de Guanacas-
te, a quien su madre mandaba a vender cajetas
en una batea de maderarr (Maa, 1995:42).

2.4. Una tradición característica de esta
región es el vino de coyol; el cual fue usado
por los indios y aún se utiliza en la provincia
de Guanacaste, el árbol de coyol crece en las
sabanas y en las faldas de la costa del Pacífi-
co, principalmente en la región de Guanacas-
te. Se corta en cierta época del año para ex-
traerle la savia y asl se obtiene un vino de
agndable sabor, el color es entre blancuzco,
lechoso v verde mar.

Floria V. Díaz Rluel

El vino de coyol se convierte en una be-
bida fuerte y enloquecedora en reuniones im-
provisadas, en fiestas a la luz de la luna, etc.,
y por lo general en estas actividades no faltan
la marimba, el canto y las danzas. El coyol es
un vino apetecido en la región, por lo tanto,
de alguna m neta ha entrado a formar parte
de las tradiciones del guanacasteco. Esto se
puede apreciat a continuación:

l,a covolera

Por la calabaza
que medio la ioba
mi negra matre¡a
me paso las horas
y también los dlas
en la coyolera.
Montado a caballo
voy siempre en su busca
aunque no me quiera
queriendo olvidarla
me voy a ahogar las penas Ois)
beblendo coyol.
Bebiendo coyol, bebiendo coyol
paso la mejenga
y el más fuertecito
cuando ya hace espuma
lo bebo en huacal.
Negrita del alma
yo quiero soqrrfne
en tu coyolera.
Limpiá la pilita
quitale la espurna
que voy a beber.

(Autor Anónimo).

El cansancio y las preocupaciones del
sabanero eran apaciguados por medio de dife-
rentes formas de diversión, las cuales iban
desde la permanencia en la "coyolera", hasta
las celebraciones de las "parrandas" (bailes del
pueblo y par el pueblo) que con frecuencia
se organizaban.

2.5. la cultura popular hace referencia a
las tradiciones, poemas, cuentos, leyendas,
costumbres; canciones, datuas, refranes, entre
otros. Los refranes son dichos agudos y sen-
tenciosos, de origen autóctono y han enrique-
cido la popularidad de la cultura guanacaste-
ca. entre ellos están:

Refranes

Muier Chiquia y yegua"bllar,
abrite la puerta pa'que se va)'a.
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Quien tiene casa con techo de vidrio,
no debe tirar piedras a teiado aieno.

AI toro bravo a los cuemos.

No hay peor sordo que el que no quiere oir,
ni peor ciego que el que no quiere ver.

Hiio de tigre sale pintado.

El que es perico donde quiera es verde
y el que es torcido, donde quiera pierde.

El que no llora no mama.

Hamaca, guitarra y muier no hay que tener,
porque todos las quieren tocar.

(Guido, 1988:46)

2.6. Guanaaste debe de cuidar la forma
artística de vivir, ya que tiene una dosis acertada
de humor y de belleza, En el arte humorísüco,
encontramos las famosas bombas que son uno
de los platos fuertes de Guanacaste, porque no
se anda con remilgos, es decir expresan el len-
guaie directo y ahí reside su gracia. Existen di-
versos tipos de bombas; iocosas, picares@s, rG.
mánticas, atrevidas, desafiantes, etc. A continua-
ción, se pueden apreciar algunas de ellas:

Bombas

Yo soy negro Guanacasteco
y no niego mi color;
la icañaflistola' es negftl
y hace puiar al meior.

Soy puro Guanacasteco
criado en el trompillal;
me corto una orela chavala
si no me como ese tamal.

Como tengo mis rier¡dazos
ya no me pican las niguas.

Yo soy del puro Liberia;
soy hombre por "toa oría',
y con los machos me iunto,
y cuando a brincar empieun
las tablas'divinau marimba,
me pa¡o sobre los caites
y grito: toquen el htnto.

(Acevedo, 1988; 38)

I¿s bombas son inspiraciones, principal-
mente de los sabaneros, y se escuchan sobre
todo, en las fiestas populares, bailes típicos,
vaqueadas, carreras de caballos, en "paffan-
das", en celebraciones de semanas culturales y
corridas de toros.

15

2.7. Ia monta de toros es una de las tra-
diciones que está bien anaigada en la provin-
cia de Guanacaste, para desarrollada se cons-
truyen barreras, amaÍadas con beiuco y "ta-
blados" de madera. Los toros son montados y
sorteados por sabaneros, hombres de gran va-
lor y destreza. Las montaderas se desarrollan
con espuelas "corredizas" o criolla (monta rús-
tica), en albarda, en rrpelo" o pretal (mecate
que se le amarra al toro enla panza a manera
de cincha), en forma "guape" (dos montado-
res) y cafa ttpat trás". Además, se torea o se
"vaquetea" con un pedazo de cuero (debe ser
de venado) denominada vaqueta. Cabe desta-
car, que en la región se mantiene vivo el espi
rin¡ de tantos montadores que arriesgaron su
viü para ofrecer emoción y hacer vibrar la
auténüca monta guanacasteca. Esto se puede
apreciar en la siguiente canción:

Fiestas de mi tiera

Soy de esta tierra baiureña
donde canta la chocuaca
en noche de luna llena
donde se arriesga el cuero
por una linda mo¡ena
montando el meior toro
de las fiestas de mi t¡ena.

Reventaron las bombeas
las penas salen "huyendo"
todo el mundo se alborota
porque ya estamos de fiesk.

Hay amor para las hembras
amistad para los hombres
somos un pueblo que está
siempre de puertas abie¡tas.

Es Santa Cruz, cuna del Cacique Diriá
donde el alma Chorotega
no pudieron enterrar
de lindas playas, de arenas blancas
dorados atardeceres
aguas puras y crisalinas
sol radiar¡te y la arena del mar.

Empezó Ia montadera
esto es uria tradición
donde los hombres demuestran
su destreza y su valor
y que vibre la marimba
y que me toqudn el punto
rwoliar a mi morena
y decides cosas bellas.

rrHey morenita relinchona
que no sabes cabrestiar
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así son las que me gustan
pa' poderlas amansar
me dicen que sos muy dulce
como la miel del tamagá
déiame que en esas fiestas
yo me acerque a tu panal
pues no soy ningún pendeio
y relincho en todo corral".

Es Santa Cruz, tierra Chorotega
donde el Diriá deió su huella
es Santa Cruz, tierra baiureña
donde el Diriá deio su huella
es Santa Cruz donde están las fiestas.

(Roclríguez, 1993: J)

2.8. En la cultura guanacasteca encontra-
mos los sistemas de fiestas denominados mon-
ta de toros y festividades religiosas, entre ellas
esfán: la devoción a San Caralampio en Baga-
ces. a la Asunción en Liberia, a la Virgen de
Guadalupe en Nicoya (se celebra en diciem-
bre, es otra devoción significativa en la región,
cuyo origen se remonta a la segunda mitad
del siglo XVIII, procedente de México), ade-
más celebran la fiesta de la Yeguita y al Santo
Cristo de Esquipulas en Santa Cruz, Guanacas-
te. Una de las manifestaciones populares más
significativas que se da en Guanacaste es la
peregrinación que se realiza en Santa Cruz,
del primero al catorce de enero, en honor al
Santo Cristo de Esquipulas, Patrón de las Fies-
tas Típicas Nacionales.

Los Indios Promesanos son campesinos
que representan a los indígenas de la región,
los cuales llegaban ante el Cristo Esquipulas a
venerarlo y pagarle el "tributo o el diezmo". El
14 de enero estos'campesinos se organizan
para bailar e interpretar cantos de bienvenida
al Cristo de Esquipulas.

"Todo "equipamiento mental" y la cultura
material de gran parte de Guanacaste,
tiene huellas de esta tradición y devo-
ción religiosa: sistemas de fiestas, las ar-
tesanías y todos los proyectos culturales
que van desde la sensibilidad gastronó-
mica, hasta las maneras de montar toros
en las barreras improvisadas de los ro-
deos y las llamadas'fiestas cívicas o reli-
giosas" (Cabrera, 7989: 106).

Florla V. Díaz Rit¡el

Esto se destaca en la siguiente canciÓn:

Fiestas de Esquipulas

Somos un pueblo sencillo
cargado de tradición
Santa Cruz de Guanacaste
te llevo en mi corazón.

Sus Fiestas T-rpicas son
de las meiores señor
pues en ellos florece el folclore
porque tenemos también
a un negrito pencón
que es Esquipulas
nuestro patrón.

El catorce de enero
lo mi¡aremos entrar
en una gran procesión

' y con mucha devoción
van los indios promesanos
cantando su ale¡pe son,

De todas partes vendrán
a rendirte devoción
pues pa'l milagro
no hay comparación

No se te olvide pagar
lo prometido al Señor
pues para en otra
no te escuchará.

En las fiestas de Esquipulas
nunca vas a ver salir
a ningún toro matrero
que alguien no quiso pedir.

Porque pueden faltar toros
no piemas de un gran montador
porque aquí si hay buenos hombres
de espíritu domador.

Alijérate mujer,
la fiesta yavaaemryz:,r
pues las bombetas
acaban de reventar.

No te preocupes en qué
en carreta o en camión
lo que yo se es que tenemos que llegar
a mi Santa Cruz, mi pueblo querido.
Oh santa Cruz, mi pueblo querido.

(Rodríguez, 19.913:5)

'  
2.9.Otra tradición guanacasteca es "la

carretarr tirada por dos bueyes, la cual es pe-
queña, sin pintar y con un caión sencillo. Las
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ruedas no tienen rayos, sino grandes discos de
madera; planos y fuertes, estos exigen una
técnica muy elaborada para su buen acabado,
cuentan con un orificio en el centro. unido en
los extremos con una varllla de hierro, así se
obtiene el control de su movimiento y alavez
generan una agradable música. I-a canefa fue
un medio de transporte que contribuyó con el
desarrollo de la región, pero a pesar de que
hoy dia hay medios modernos, esta sigue en-
trando en los lugares, donde estos no llegan.
Además, los carreteros (boyeros) la utilizan
para trasladar productos agrícolas, materiales
de construcción, entre otros, Esto se puede
apreciar en la siguiente canción:

La caffefa de Milín

Es la historia de un hombre valiente
Alonso Rodúguez Valerín
es humilde y lo quiere la gente
también a su carreta y su buen chapín.

Por Milín lo conoce su pueblo
que son Santa Rosa y Villarreal
te jala de todo si lo buscas
mientras no le deles amanaóo el perro.

Te jalaleñay arerra
arroz, frijoles y may,
poste pa' la cerca
como agua y arena de mar

Cuando le estaba ialando el may
a Róger, Coscolio y Cachepalo,
venía la c úeta a reventar
y Róger contento se encontraba,
y cuando lo estaban descargando
sólo tres sacos fue lo que Róger cogió
Torcido yo iodido !

Como la Carreta de Milín
no la puedes comparar con otra
jala en ella, el esft¡erzo del pueblo
que sacó de la tierra alquilada.

Hay que ponerse la mano en el pecho
me decfu Milín con salbia voz,
cuando se le va cobrar al pueblo
que son tan pobres tal vez ignl como yo.

Con sus ruedas cachurepas,
desde largo lo escuchas
con sus bueysones maizoles,
nunca te va a quedar mal,

(Rodríguez, 1993.8)

2.'10. La cultura del guanacasteco se effi-
quece a través de las bellezas de los paisajes, de
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la acüvidad humana en tareas campestres, del
arte y de todas aquellas costumbres originales.

Los paisaies y celaies de la provincia ins-
piran al guanacasteco a cre r el verso, la can-
ción y la poesía; ya que

"le dan forma muy sentida a esas belle-
zas naturales de la tierra de los llanos
donde pasta el ganado y aullan los coyo-
tes. Se junta el trotar de los caballos, la
carreta que ahonda sus ruedas en los
polvorientos caminos en la estación de
verano o en los profundos barreales que
se foman en invierno ... Se escucha el
mugido altemado de los bueyes en sus
rústicas tareas coüdianas; el toro del ro-
deo cuando cuida de sus vacas en los si-
tios o en el corral, y cuando brama enfu-
recido...u (Guido,'1pB8; 12).

Es a través de estos escenarios que el
guanacasteco expresa su afte de vivir, sus sen-
timientos, sus creencias, entre otros. Esto se
puede apreciar en la siguiente poesía:

Guanaca$teco

Cerros, rÍos llanu¡as
hacen que mi corazón
sienta una emoción tan grande
ante esta creación de Dioc
es mi bello Guanacaste
que nunca lo he de cambbr
aquí la gente es muy linda
nuestra tieÍa es un hogar.

A lo lelos se oye
Un sabanero, que galopa
desbocado viril llanero
su silueta desfigura
al caer el sol al amanecer
su viaie ha sido a la etemidad
y sin poder volver.
Guanacasteco soy y eso nunca
lo he de negar, guanacasteco soy
de este pueblo que no hay
otro igual, donde la tierra
es fecunda y elúo canta
sin cesar, donde el progreso
ha llegado trayendo manchas
en su tradición.

Mi Guanacaste no es aquel que mi
abuelo solía cantar
con sus sabaneros, las fiestas,
la hacienda, el coyol y el comal
Guanacasteco soy Ois)
y eso nunca lo he de negar.

(Rodríguez, 1986t4I)
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Guanacaste es una región de contrastes
naturales y estÁ formada por um llanura de-
nominada "Pampa Guanacasteca", la cual es
regada, principalmente, por el río Tempisque.
Además, posee una sabana matizada por pe-
queños bosques, colinas bajas y cuenta con
un coniunto precioso de playas regadas por el
Oceáno Pacífico. La Provincia se caracteriza
por su cálido clima y Ia aridez de varias zonas,
que hacen que el paisaie contraste con la par-
te sur del país, predominando sus llanuras y la
escasez de vegetación.

2.11. Los versos forman parte de la culn¡-
ra guanacasteca junto con muchas otras formas
de tradición oral y de costumbres, en donde;

"de generación en generación, estos ver-
sos prosaicos improvisados se gritan y se
desgranan en las parrandas y fiestas pa-
tronales o durante el trabajo de campo
de peones y sabaneros... que desde la
segunda mitad del siglo XVIII, definen la
esencia sociocultural de Guanacaste"
(Cabrera, 1,989: 40).

Las temáücas y contenidos de los versos
son variados, pero sobresalen los elementos
amorosos, picarescos y el trabaio cotidiano de
los sabaneros. A continuación, se pueden
apreciar algunos versos llaneros:

El montador de toros

Toooo...tooo,..toool
Se te fue el toro azuleio!
J'Choo... caraio... Compañero, digás nada,
Soy manco pa' la espuela y para el reio
y tága.ro también pa' la montada".

Retumbó con estruendo la bombeta
cuando tocaba la filarmon'ra
el torito. lá gente estaba inquieta.

-Hey Torito bayoreo soy de gueso
y lo llevo al pretal y la verruga...
Aquí está Santa Cruz y yo soy tieso,
y si no, que lo diga la Cusuga!
Siguiendo al montador que nos decía
Hey Páaaa...Sostenete Santo vieio...
Sostenete, qu' el suelo está parelo.

(Ramírez, 1986: 15)

2.12. En esta región, la hacienda ganadera
es fuente de cultura porque provee tradiciones,

Floría V. DlazRü.,el

leyendas, personajes, etc., esto genera al hom-
bre típico de la pampa, el sabanero, cuyo espíri-
tu le da colorido y almz a Guanacaste. Algunos
de ellos, naman los hechos que su inventiva les
proporciona, sin una precisión cronológica, y
otros expresan sus acciones del diario vivir, que
son convertidas en graciosos percances.

Según Cabrera (1989), junto al sabanero
están las cocineras, los peones, los realeros,
los arrieros, los boyeros, los artesanos del cue-
ro, los fabricantes de c¿rretas y yugos; los cua-
les son "informantes" de esta historia verídica.
que por oral no es menos objetiva que la es-
crita, por lo tanto, ambas se confirman, se am-
plian, y se complementan. Son los personajes
del devenir histórico.

El sabanero confeccionó de forma rudi-
mentaria, los implementos necesarios para lle-
var a cabo su labor:

"Utensilios como el guacal, la tinaja, el
gafabafo, el molinillo, el yagual, etc., he-
rramientas de labranza como el espeque,
el cuchumbro, etc., y utensilios y aperos
para Ia faena diaria. como el cacho, car-
bolinero, las polainas, Ia vaqueta de cue-
ro..." (Rodríguez, 1991:55).

En este proceso la cocinera es el bastión
fundamental para el desarrollo de la fuena la-
boral, la peonada, entre otros. La mujer se
constituye en pieza principal de nuestra socie-
dad por que después de hacer los quehaceres
del hogar, trabaja para suplir las necesidades
de su familia. Esto se destaca. a continuación.

la Jvana

Juana la hiia de Rufina
es una muier pencoftr
le da lo mismo moler
como ir a la socola.

Con el churuco en el cinto
es arrecha pa' sembrar
clava el espeque en la tiera
para luego cosechar.

Y si es para ordeñar
no le queda a mi compadre
sólo tiene que enffeiar
así le enseñó su padre.

Si es para tapar friioles
te derriba una montaña
con el machete en la mano
y la "esperiencia y la maira".
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A la chapia de la milpa
no recula ni una pizca
ni una mazorca te deja
cuando está en la tapi?:c:a.

Para la fiesta del pueblo
se viste de lo mei<>r
con su trenclta de pelo
es una amapola en flor.

Ya era tiempo que los hombres
viéramos en la muier
su valor y sus derechos
pues así tiene que ser.

(Rodríguez,1993: 10)

El sistema de üda de la cocinera, del sa-
banero, del arriero, etc., se refleiaa través de los
implementos utilizados en el quehacer coüdiano
y en las actividades que implicaban esparci-
miento recreativo, como las fesüvidades, las le-
yendas, los cuentos, Ios bailes, y los versos.

El sabanero es uno de los elementos
principales de la idenüdad cultural de la re-
gión. Esta figura legendaria de la sabana gta-
nacasteca, perfiló una personalidad sociocultu-
ral por que su modo de vida generó e impreg-
nó las actividades artesanales, las vestimentas,
inspiró a poetas, escritores, pintores y otros
aspectos de la cultura.

rrAntiguamente, el sabanero autóctono te-
nía su indumentaria característica. Vestía
botas de cuero curtido bien ajustadas a
la pierna y al muslo hasta la ingle, con
botoneado de largo coyundaie en la par-
te exterior de la piema, para protegerse
de golpes y heridas, un par de espuelas,
cuchillo a la cintura, tahona, pantalón de
mezclilla, cotona desabrochada, sombre-
ro de palma o lona... Además su fiel
compañero, el caballo" (Meza, 1,990:3D.

El proceso de modemización y la intro-
ducción del capitalismo en el agro guanaanste-
co, paulatinamente han hecho desaparecer al
sabanero y a la pampa que lo sustenta, esto se
ve reflejado en él porque ya no utiliza su ves-
tido especial, sino de trabaio, de uso diario, es
decir con ropa vieja que han dejado p ra tal
fin. Unicamente conservan el sombrero de lo-
na o de palma y el caballo. En este discurrir
queda atrás el canto, el lamento y la nostalgia
de la cultura popular.
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La cultura guanacasteca esta expuesta a
ser alterada por medio de la imposición y el
reemplazo de modos culturales foráneos, con-
sumistas y masificadores. Se debe azumir una
acütud crítica ante los embates de una sociedad
que impone estilos de vida, valores, principios,
etc,, para determinados, los cuales lesionan la
idenüdad sociocultural del guanacasteco.

3. EL RESCATE Y FORTALECIMIENTO
DEL SER GUANACASTECO

Es necesario conservar los valores patri-
moniales del guanacasteco y estimular las ma-
nifestaciones culturales que se producen en el
área, con el fin de fomentar el respeto y la
preservación de la identidad cultural, pero se
debe tener un sentido cdtico para poder res-
catar aquellos valores que ayuden al desarro-
llo integral de la persona, en tanto que no le-
signen la dignidad del ser humano, como lo
hacen el machismo, la irresponsabilidad pater-
na, el consumo de licor, la destrucción ecoló-
gica, y la explotación del hacendado hacia el
peón, el capataz, el sabanero y la cocinera.

El guanacasteco debe Íelcatar los valores
culturales y espirituales que $on parte funda-
mental de todo aquel engranaie, eI cual viene
a configurar su idenüdad sociocukural. De lo
contrario

"el adormecimiento de sus manifestacio-
nes populares que año con año se acen-
túan, está provocando en gran parte,.la
pérdida de esta identidad sociocultural ,
y es que en definitiva, cuando un pueblo
olvida su cultura popular tradicional, sin
duda alguna pierde su propia forma de
expresión, su herencia social, su historia
popular" (Rodrlguez, 1986;1).

El guanacasteco debe hacer un alto en el
camino para tnalizar el grado de influencia
que tienen sus valores socioculturales y espiri-
tuales, con el propósito de plantear altemati-
vas que lo lleven a refotz^f su identidad.

Según Gramsci (citado por L6pez, 1994),
la ideología del pueblo se debe enfrentar con
sentido crítico para combatir sus elementos
negaüvos y refotzat los positivos, es decir, ela-
borar una concepción consciente y critrca para
que puedan participar activamente en la pro-
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ducción de su historia y su cultura. Ia cultura
hegemónica intemacional es muy fuerte y pue-
de provocar el debilitamiento de la cultura gua-
nacasteca, que conduce a la pérdida de los va-
lores que dan unidad y cohesión a la provincia.

Entre Ios aspectos positivos que se de-
ben reforzar están: las vaqueadas, las comidas
típicas, el valioso río Tempisque, las marimbas
y las tallas. Según Canillo (1974),las tallas son
producciones sin autor que todo el mundo re-
pite, que se modifican y consütuyen el folclor
regional; son vivencias propias que van paula-
tivamente reduciendo y perdiendo la esponta-
neidad, debido a los diferentes patrones que
adopta la sociedad.

Se debe actuar con criticidad porque ca-
da dla la civilización va invadiendo e influyen-
do en la provincia de Guanacaste y dentro de
unos cincuenta años, se habrá perdido la cul-
tura popular del guanacasteco. El análisis críti-
co va a generar como consecuencia lo que se
es, es decir, un conocerse a sí mismo, como
producto del proceso histórico, el cual ha de-
iado en cada uno, una infinidad de huellas re-
cibidas sin beneficio de inventario.

I¿ toma de conscieircia debe llevar avalo-
rar y z actuar sobre los diversos factores que es-
tán incidiendo en la pérdida de la identidad cul-
tural del guanacasteco, entre los cuales están:

1. El estereotipo de que el costarricense es
individualista, conforrnista, ifónico, cho-
teador, imitador de lo extranjero, etc. Esta
percepción podrfa estar influyendo en la
forma de ser y de actuar del guanacasteco
y repercutiendo en la idenüdad cultural.

2. Los medios de comunicación juegan un
papel muy importante en Ia pérdida de
valores y/o la transculturación, ya que
proporcionan una visión del mundo que
impacta la ideología del guanacasteco
por medio de la incorporación de valo-
res, actitudes, creencias y patrones de
comportamiento de otras culfuras.

El costarricense y, específicamente el
guanacasteco, busca modelos de consumo,
aunque ello implique violentar los otros valo-
res que son considerados valiosos, tales como
solidaridad, respeto a los demás, honradez, es-
fuerzo personal, etc.

Florta V. Díaz Rh¡el

En este proceso es importante analizar
qué papel está jugando la clase dominante e
interpretar las fuerzas en pugna y la ideolo$a
que plantean, con el propósito de determinar
qué están haciendo para fesc tar los valores,
creencias y costumbres. El objetivo de este
análisis es fortalecer la cohesión social y la et-
nicidad guanacasteca.

Par rescatzl. y fortalecer el ser guanacas-
teco! se debe analizar qué valores se deben
fortalecer, qué creencias se tienen, qué se
quiere, qué se espera, de dónde se viene y ha-
cia dónde se quiere ir, y así se podrá delinear
mejor el camino para preservat, revifalizar y
construir la cultura popular del guanacasteco.

CONCTUSIÓN

En este artículo, se analiza¡ algunas ca-
racterfsticas muy propias del ser guanacasteco;
como su carácter multirracial, su devenir histó-
rico, sus peculiaridades en el lenguaje, su mú-
sica y los bailes típicos, los cuales son produc-
to del mestizaje indio-negro-español.

Guanacaste es una región con perfiles
propios por su forma artísüca de vivir y por su
acertado humoq por su colorido y contrastes
naturales; su sabana m fizada por pequeños
bosques y colinas, es decir, por su belleza es-
cénica. Estos paisaies y celajes son algunos de
los motivos que han inspirado al guanacasteco
a crear el verso, la poesía, la música, entre
otros, y es por medio de ellos que expresa sus
alegrias, sus penas, sus preocupaciones y sus
esperanzas. El guanacasteco a través de su
cultura popular, costumbres, tradiciones, etc.,
ha generado los procesos socioculturales, los
cuales han forjado y forjan su identidad y el
patrimonio cultural de la provincia.

Sin embargo, los procesos sociocultura-
les poco a poco se ven influidos por otras cul-
turas corisumistas y masificadoras que impo'
nen estilos de vida y valores, lo que genera la
pérdida de identidad cultural, es decir, su for-
ma de vivii, su herencia social y su historia
popular. A partir de la modemización y la en-
trada del capitalismo, paulatinamente ha ido
perdiendo' la cultura popular; sus costumbres,
tradiciones, poemas, retahílas o bombas, sus
refranes, la figura legendaria del sabanero y la
"pampa guanacasteca".



La Guanacastequidad

Se debe tomar una acritud crítica ante el
debilitamiento de los valores que fomentan el
desarrollo integral del individuo y le dan co-
hesión y unidad a la provincia, con el propósi-
to de rescatar y fortalecer el ser, el senür y la
manera de vivir del Guanacasteco.
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LOS RITTUIOS TRADICIONALES DE GUANACASTE

Raziel Acevedo Ñvarez

RESUMEN

Se destacan tres ritrnos musicales
de la tradición oral guanacAstecn,
los cual.es, en la región, tornaron
característic as rnuy particulares :
la panandera, Ia danza y el pasillo.
Los dos primeros entrelazan elementos
africanos y españoles en compás binario
y terztario, mientras que el último,
es una acelerada uariación
del uals eurcpeo que conoció
el eEiendor en el siglo XD( Se describen los
elernentos rítmkos y melódicos particulares,
para establecer la diferencia musical
que existe con ritmos afi,nes
de otras regiones latinoamericanas.

Clenclas Sociales 75:23-38, marx¡ 1997

ABSTRACT

Tbe musical rytbms of tbe
Guanacastecan oral traditions are ernpba-
sized bere. Tbey took uery pañicular cbarac-
teristics in tbe region: tbe 'parrandera" (reu-
eller), tbe dance and tbe "pasillo". Thefirct tuto
combine African and Spanisb element in a
binary and tertiary cornpass uhile the last is
an accelerated ua.riation of tbe Eurcpean
waltzJlourisbing in tbe XD{ Century. Tbe par-
ticular rytbmical and melodical el.e¡nen8 are
described to establisb tbe rnu.sical differcnce
behteen other Latín American hindred rytbms.

de la región; no obstante, la cultura de este
pueblo continúa vigente y plena de fuerza.
Porque lejos de permanecer como un fósil de
biblioteca, esübado y numerado, la vivencia
de sus melodías e instrumentos es acorde con
su realidad, es parte de la vida diaria. Cual-
quier acüvidad que se realice en la comuni-
dad, un tope de toros, un funeral, un rezo, un
desfile, etc., confiere vital importancia a la
presencia de su música tradicional que amalga
todas las caractedsücas de su cultura. su calor
humano y el sabor de una bajura caliente y
seca; un guanacasteco no concibe niguna acti-
vidad social donde su música no se haga pre-
sente en cualquiera de sus diferentes formatos
instrumentales, ya sea como banda, marimba,
marimba orquesta o conjunto de guitarras
mezclados con otros elementos. La música es
tan necesaria e importante como el obieto
mismo de la actividad.

GENERAUDADES

Por mucho tiempo, la música de Guana-
caste ha despertado atracción en gran parte de
nuestro territorio. Sus acordes, ritmos y melo.
días, han recorrido el país en todas direccio-
nes, esto debido en gran parte a una actitud
oficial que la tuvo como única manifestación
de la cultura vernácula de Costa Rica, posición
que aisló y mantuvo al margen a otras mani-
festaciones culturales de igual importancia, co-
mo son la influencia afro anüllana en el Atlán-
tico y la indígena en Talamanca y otras regio-
nes.

A esta actitud deformante se añadió la
tendencia a tomar en cuenta sólo una minús-
cula parte del acervo musical guanacasteco,
que acabó por establecer una especie de pa-
trón superpuesto a lo que realmente es el re-
flejo de todas las acüvidades y manifestaciones
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En este tipo de música se diferencian
tres elementos étnico-culturales originarios cu-
ya mezcla es muy propia de Latinoaméricar,
nos referimos a los aportes español, africano e
indígena. De las tres culturas, la influencia de
las dos primeras es muy evidente en Guana-
caste, por su preponderancia, su mayor carac-
terización y por la fuerza que aportan a la mú-
sica de la región.

Al igual que otras áreas culturales, la mú-
sica de Guanacaste ha sido influenciada cons-
tantemente durante toda su historia por las co-
rrientes surgidas en los principales centros
musicales de nuestro continente. Dues como
acertó a decir Bártok:

"sería absurdo pensar que cada pueblo,
incluido el más pequeño de la tierra, po-
sea material de cantos absolutamente
primordial y originario" (Bártok: '1.979,

pá9.86).

En cada región donde se asimile un ritmo
u otro elemento, éste pasa a formar parte del
acervo cultural de ese grupo humano y a medi-
da que se emplea va tomando la forma necesa-
ria para ajustarse a las condiciones de esa so-
ciedad, o sea, se transforma al adquirir caracte-
ísticas nuevas y otros patrones que lo modifi-
can hasta llegar a ser un elemento propio del
lugar, aunque siempre se conserven sus raíces.

Hay que tener en cuenta que desde la
época precolombina la regiín de Guanacaste
ha funcionado como puente de enlace entre
los grandes ejes culturales del norte y del sur;
a su territorio han llegado diferentes estilos,
de los cuales unos se han quedado y otros
han desaparecido por el constante movimien-
to y los nuevos patrones que impone la nove-
dad. En este flulo cultural llegaron a la región
los géneros musicales representativos de nues-
tro continente, se establecieron y asumieron
características nuevas, adaptándose a la nueva
sociedad que los asimilaba; allí tomaron ras-
gos y elementos particulares que los llevaron

Esfa va a tener dos tipos claramente diferenciados
que se desarrollan simultáneamente: Una de raíz
indígena (México, Perú, Bolivia, Guatemala) o afr!
cana (Brasil, Cuba, Hait| y otra de procedencia eu-
ropea, de la que surgirán los primeros pasos de
música "culta" americana.
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a ser representativos de la zona. De todo ese
caudal musical hoy se mantiene vigente una
gran variedad de ritmos musicales en la pro-
vincia, entre los que se distinguen: pasillo, en
3/4, tangos en 4/4, vallenatos (originarios de
la región de Valledupar, Colombia) y cumbias
en 4/4, los cuales son ritmos que llegaron de
Sudamérica. Los sones, puntos o parranderas
en 2/4 y 6/8, danza, contradanza, danzones y
boleros, en 2/4 son de ascendencia cubana
que arribaron a la región vía México, la Jota
Andaluza en 6/8 y el vals en 3/4, de influencia
europea. Los ritmos mencionados anterior-
mente son parte importante del acervo históri-
co de Latinomérica; descienden en su mayoría
de otros híbridos que se han originado en los
centros musicales de más influencia como Cu-
ba, España, México y Colombia, entre los más
destacados para nosotros.

Debemos considerar en este punto las
confusiones que se presentan y se seguirán
presentando en relaciÓn con la nomenclatura
de los aires o ritmos musicales de cada región.
Este ha sido un problema difícil de resolver pa-
ra los musicólogos, pues como lo manifestó
Leonardo Acosta "aparece la misma música
con los más diversos nombres" (Acosta: 1982,
pá9. 170) o diversa música con el mismo nom-
bre de un lugar a otro y aún dentro del mismo
país, o sea, que un nismo ritmo o patrón üene
distintas denominaciones. Además otras veces
se presena lo contrario; a ritmos diferentes se
les llama igual. El problema se agrav^ aún más
por los continuos préstamos recíprocos, por las
fusiones y la desaparición de géneros por mo-
dalidades que los absorben, como pasó en
Guanacaste con el punto que fue absorbido y
modificado por la Parrandera. Por eso, si nos
interesa conocer a fondo la historia de la músi-
ca de nuestro continente debemos estudiar su
estrecha relación con la historia social, política
y económica, además de sus rutas comerciales,
sus guerras, centros de influencia y todo aspec-
to social que en ello se involt¡cre.

Al proseguir con nuestro recorrido musi-
cal, debemos mencionar que las seis2 primeras
manifestaciones que se asentaron en la región,
tomaron características nuevas y se transfor-
maron día con dia, para adaptarse y reflejar el

Pasillo, vals, jota, parranderas, <lanza y contradan-
72.
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estilo de vida constituido por las actividades
cotidianas de los pobladores de Guanacaste. Un
aspecto importante de la música de tradición
oral, que no podemos dejar aparte, es la función
social que ctunple3, pues está sujeta a los co4ti-
nuos carnbios que sufre r-rna sociedad; bajo nin-
gún argumento se mantiene aislada y aI margen
de ella. Por esta r¿zón está en movimiento oer-
petuo, ya que las constantes influencias efiério-
res y las nllevas necesidades la transforman con-
tinuamente; lo que hoy escuchamos de una for-
ma, rnñana puede ser todo lo contrario. La pre-
sión constante de los cambios operados en la so-
ciedad eierce una influencia fundamental en la
múrsica de tradición oral, en la que se manüenen
las formas que se pueden adaptar y cambiar, en
tanto que se destruye o elimina a las que no se
integran. Por ese sistema la música tradicional
permanece viva, ágtl, fresca; es ese continuo ir y
venir de las presiones sociales lo que le impreg-
na una vitalidad única, que la mantiene joven.

RITMOS

LaParrandeta

Es el estilo musical que más se cultiva en
Guanacaste, y en el repertorio de los músicos
regionales su lugar es preponderante; por ca-
da tres parranderas se ejecuta una obra de
cualquier otro ritmo, lo cual nos demuestra la
popularidad y aceptación del género en la re-
gión. Su denominación es muy singular, tiene
diferentes nombres según el lugar donde se la
ejecute, pero los más aceptados en esta déca-
da son: panandera, callejera y punto, etc.4 Se
la escucha en diferentes formas ya sea instru-
mental o cantada, ejecutada por marimba, gui-
tarra, banda o algún otro formato instrumen-
tal, de los que hemos visto en los últ imos
años (Marimba, guitana y flauta- Bombo, ma-
rimba y guitarra- Bombo y marimba) y es em-
pleada para alegrar el ambiente; es "música
bulliciosa, con aires de valses corridos que

l¿ música escrita ha perdido esta función, sus in-
térpretes sólo se preocupan de leerla correctamen-
te, olvidando el irnpacto que puedan causar en el
oyente si le introducen otros elementos nuevos.

Conocida también con los nombres populares de:
Salta escobas, levanta polvos, revienta cinchas, le-
vanta terfones, espanta pefros, etc.
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evoca las jotas de Andalucía" (Segreda: t929,
peg. ,. Es el fiel reflejo del alma guanacasteca
que canta, llora y ríe, al compás de esta músi-
ca hecha para acompañar su vida diaria.

Dentro del género parrandera se inclu-
yen piezas que emplean los compases 2/4 o
3/4, cuando se la escribe, y 6/8 cuando la eje-
cutan. Podemos decir que se escribe de una
forma y se ejecuta de otra. Generalmente no
existe una disposición precisa de escritura;
ningún músico tradicional se ha puesto de
acuerdo y cada cual lo representa gráficamen-
te según sus limitaciones musicales. Por nues-
tra experiencia5 recomendamos el uso del 6/8,
porque es la métrica que puede ajustarse con
precisión a las obras y ha sido por mucho
tiempo la que empleamos al escribir. Curiosa-
mente, para algunos músicos tradicionales no
acostumbrados a este compás, su uso causa
ciertos problemas de relación gráfica, porque
ellos pueden interpretar con toda propiedad
los ritmos escritos, pero le es difícil leedos en
un compás que no sea el de 2/4. Considera-
mos que esto puede deberse al hecho de que
los primeros que empezaron a escribir las pa-
rranderas fueron los músicos de bandas milita-
res y estas agrupaciones fundamentaban su re-
pertorio en marchas que generalmente esta-
ban escritas en compás de 2/4; posiblemente
ahí se generalizl el uso de este compás bina-
rio para su representación escritao.

Los ancestros de la panandera los en-
contramos en el son7, el punto y la jota, (son

5 Drrorrt. más de ocho años hemos escrito música
guanacasteca.

6 qrr...-os deiar clara nuestra posición en relación
con la escritura, la cual representa sólo una peque-
ña parte de la obra; por más detalles que se intente
escribi¡ nunca será suficiente, porque en esta músi-
ca iuegan otros factores como estados de ánimo,
experiencia, gusto, motivación, etc., elementos sub-
jetivos que son dificiles de representar.

Aquí se nos presentan ciertas incógnitas en relación
con las dos formas musicales: "El punto es la expre-
sión en décimas del canto del zapxeo, es escrito en
6/8y el son es el estilo bailable surgido en las postri-
me¡ías del siglo )(D! resultado de la migración intema
de trabaiadores azucareros...Presenta en su formación
elementos de música affrcana bantú y española...se es-
cribe en ?J4". Meza, Guillermo. Encacíón del zapateo
ulgencin del son. Pnrnera Edición. C¡lección Cucalam-
bé. las Tunas, Cuba. 1993.
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y punto8 cubano, iota anüluza) de estos se to-
m2ron las raíces rítmicas, para formar una ba-
se, sobre la que luego se realizaron las varia-
ciones y adaptzciones, necesarias para su im-
plantación en la región. Y es por esas influen-
cias sociales intemas, el uso y gusto de las per-
sonas, que los géneros se unieron, formando
ura amalgama rítmica, un nuevo elemento que
se consolidó con el correr de los años.

Sus melodías alegres y rápid4s, tienen
una velocidad que oscila entre M.M.J . = 135 y
M.-V.J.. = 190, la que se aiusta a las condicio-
nes sociales del evento y al estado de ánimo
de los músicos; por esa raz6n algunas veces
las escuchamos más rápido y otras más lento.
Generalmente inician su movimiento melódico
en anacrusa y dentro del giro desarrollan una
secuencia rítmica (ver anexo A) "que se repite
cada dos o cuatro comDases. suietas a una raiz
que procede de la figura J .J J - I J (.o*i-
d..o'qrr. debe escribírs" J J J - .l' J ); (n .-
vedo: 1989, p^9. 97), figva que se alterna
con subdivisiones rítmicas del "número 4 como
j j J j. J. J" (Acevedo: 1989, pág.81). Es-
tas melodías, particularmente en las bandas o
filarmonías, son acompañadas de un contra-
czmto o contramelodía (ver anexo B) de carac-
terísticas independientes, muy rica en sonori-
dad y estilo, basadas en la improvisación de
escalas, acordes rápidos y otros elementos
propios que buscan para adornar los espacios
libres que deja la melodía. Cuando ést¿ finali-
za, el contracanto emplea una escala descen-
dente para cenar la frase musical e iniciar el
ciclo nuevamente. Esto le brinda una riqueza
tímbrica, armónica y sonora muy caracterísüca
de la región donde se ejecute y cada lugar po-
see una definición musical que la distingue
plenamente de otras; de las improvisaciones
depende mucho el grado interpretaüvo de la
obra. También la improvisación se escucha, en
menor grado, en la melodía, la percusión y el

Enla mayofa de nuest¡as lecturas hemos encontra-
do la referencia a los nombres de: son, son suelto
y punto, como una misma forma genérica de ritmo.
En nuestro país al Punto se lo denomlna Son y no
existe una clara posición f¡ente a ambos. Algunos
escritos de principios de siglo lo mencionan como
Son, pero en realidad lo que se escribe es un Pun-
to. Otros hablan de Son Suelto, para hacer la dife-
rencia con un ritmo que se bailaba agarrado, pero
en re'¿lidad creemos que se bailaba Punto.

Razlel Aceuedo Áluarez

acompañamiento; todos le imprimen dificultad
y argumentos nuevos al estilo que lo modifi-
can y lo rejuvenecen. Al tocar una parrandera
los músicos respetan el giro melódico, pero al-
rededor de él la contramelodía responde a los
silencios melódicos, la percusión altema pa-
trones independientes, el acompañamiento
juega con acordes diferentes y los ejecutantes
de la melodía introducen elementos rftmicos
altemos y variaciones sobre el tema; esto pro-
duce una obra de singular belleza, que se
transforma a cada instante que se la ejecute.
Para lograr todo este proceso se debe contar
con muy buenos músicos, de gran experiencia
y de habilidades musicales muy desarrolladas,
para producir un efecto acústico de grandes
dimensiones, pocas veces imitado.

En el ejemplo L se muestran dos facetas
rítmicas de la parranderai la del bajo y la del
acompañamiento. En primer lugar presenta-
mos el movimiento rítmico que rcaliza el baio
cuando ejecuta estas obras; se puede observar
en las notas con la plica Incia abajo, las que
muestran dos posibiüdades rítmicas muy em-
pleadas, por quienes eiecutan el instrumento.
Adem,ás se puede dividir y altemar estos ele-
mentos con figuras de ambos compases, o sea
que se toma prestadas figuras de uno y de
otro ejemplo, son altemadas y luego se varía
su orden, unas primero que otras. Por otra
parte, se presentan aqul dos formas comunes
de acompañamiento en las figuras con las pli-
cas par arriba; ést4s muestran las dos posibili-
dades más conocidas. Al igual que en el bajo,
se las alterna con las otras, para no producir
un efecto repeütivo constante.

Ejemplo 1

Parrandera o Punto en 6/E

Los ritmos presentados en el ejemplo 1
son las figuras fundamenales de la parrandera,
pero como se explicó anteriormente, están su-
ieAs a cambios, variaciones y transfusiones de
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un estilo a otro, porque el ejecutante emplea
los ritmos que mejor se adapten al estilo y a
su gusto; por esto alternan constantemente
unas figuras con otras, respetando siempre los
silencios y los acentos que son los que impri-
men el movimiento aIa obra.

Danzao co¡ttadanza

Esta es una variante de la parrandera o
de Ia jota, la cual se emplea dentro de su es-
tructura para cambiar el aire musical del estilo,
o sea, no se presenta como una forma inde-
pendiente, sino que aparece acompañando
otro género como un tema nuevo, opuesto
completamente en velocidad y compás. La in-
troducción temática o danza, no tiene ubica-
ción definida dentro de los ritmos menciona-
dos y se la encuentra tanto al principio o co-
mo al final de cada obra, sin que ello impli-
que una variación al estilo, o cambio de nom-
bre. Cuando se utiliza coniuntarnente ambos
ritmos se denomina contradanza o sea, el uso
de una danza en una parrandera o a la com-
posición musical con ambos estilos. La prime-
ra, con ritmo veloz, imprime agilidad y fuerza;
la segunda, la contradanza, es Ienta, pausada,
con carácter señorial y cortesano; introduce un
cambio de tempo al tema, desarrollando un
ritmo diferente.

Generalmente es escrita en comoás de
2/4, (en 3/4 sólo se conoce un e¡emplo ver
anexo C9), con un tempo establecido alrede-
dor de M.M.= 6O a ¡,1.¡r,1.= 68 (la negra) lo que
le da un caracter pausado y lento que reduce
en un tercio el tiempo vertiginoso de la pa-
rrandera.

Su ritmo fundamental emplea la subdivi-
sión de "ne.gra con puntillo corchea y dos ne-
gras, ( ¿'. J-- ¿ ¿ j10 ese es el eje principal"
(Acevedo: 1989, pág.93) sobre la que se reali-
zan los giros melódicos. Esta base es una se-
cuencia rítmica estable que se mantiene du-
rante todo el desarrollo del movimiento meló-
dico; dicho de otra forma este ritmo no varía

Aunque del todo no es una contradanza, sino un
vals lento con una jota, tiene el mismo carácter en
los cambios de tempo y su aire señorial.

También se la escribe: .|. J - J .|.
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durante toda la contadanza y se encuentra en
el bajo y el acompañamiento, los cuales mar-
can claramente el esülo, cotrlo se muestra en
el ejemplo 2, donde el baio es el que tiene las
plicas hacia abajo y el acompañamiento las
tiene hacia arriba. Durante los ocho compases
que dura la danza o contradanza la base se
mantiene inalterable y en ella no se introduce
la improvisación, como en el estilo que acom-
paña.

Por otra parte los motivos melódicos al-
ternan estas figuras con subdivisiones de la
misma familia ítmica del compás (ver el ane-
xo D): además, mantienen el elemento de la
secuencia rítmica que se repite cada dos, cua-
tro u ocho compases.

Eiemplo 2

Da nza o co¡ttadanza e¡ 2/ 4

l-
Para hacer una retrospectiva de la danza

o contradanza, podemos indicar que sabemos
que vino, como la mayor parte de los géneros
musicales deI área, de Europa. Seghn se cree
deriva del baile inglés "Country Dance" que
llegó a América por intermedio de España y se
estableció en la isla de Cuba a principios del
siglo XDC De ella Fernando Ortiz maüifiesta lo
siguiente

"la famosa confrzdanzall cubana no fue
sino la folklórica "Country Dance", o dan-
za del pueblo de Normandía, que un día
se hizo famosa en los saraos coftesanos
de Londres y París, luego fue taida a Cu-
ba por los oficiales ingleses que tomaron
lalJabar:n en 1762, y después por los es-
pañoles afrancesados de los tiempos de
Carlos III" (Ortiz: 1975, pág.17).

11 Alrededor de la contradanza, al igual que todos
nuestros ritmos tradicionales existen diferentes po-
siciones de los investigadores en cuanto a su ori-
gen, que de hecho no es lo más importante.10
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Sin embargo, John Roberts manifiesta
que la forma que artaigó en la isla no fué la

"contradanza española, sino su contra-
parte francesa, la "contredance", introdu-
cida un poco más tarde por los refugia-
dos que huían de la revolución haiüana"
(Roberts: 1982, pá9. L6).

Muy pronto se desarrollaron dos medi-
das, muy relacionadas entre sí una en 6/8 y
otra en 2/4, las rnismas que más adelante in-
fluyeron en otras danzas. Desde los primeros
días la conúadanza cubana adoptó la influen-
cia y los derivados del África; los negros co-
menzaron a sincopar el ritmo y a desplazar los
acentos produciendo un sincretismo mucho
más rico en movimiento. De esta modificación
se originaron otras danzas, que Alejo Carpen-
der desglosa de la siguiente manera

"de la contradanza en 6/8 nacieron los gé-
neros que hoy se llaman la clave, la criolla
y la goajta. De la contradartza en 2/4 m-
cieron la danza, la habanera y el dan-
zón12, con sus consecuentes más o rnenos
híbridos" (Carpentier: 1972, pá9. lzD.

Tales ritmos alcanzaron su madurez ex-
presiva en un momento histórico rnuy particu-
la¡. las primeras décadas de este siglo.

Nuestra contradanza puede ser una va-
riante de lo que a principios de siglo se llama-
ba "Habanera de Café" una versión deI 2/4
muy lenta, que se extendió por México a fira-
les del siglo XD( como música impresa, y pos-
teriormente ftle diftindida por el movimiento la-
tino que desarrollaron las grandes casas disque-
ras estadounidenses de principios de siglo13.

Pasillo

Es otro ritno de singular belleza que se
ha asentado en la región. Nos llega en algún
monrento del siglo )CX procedente de Colom-

Lt Estos géneros se escuchan con frecuencia en Gua-
nacaste.

Este es un tema muy reelevante que nos llevaría
por un rec<rrrido mucho mayor, po¡ esa razón con-
sideram<¡s tocad() en otra ocasión.

Razlel Aceuedo Áluarez

bia; época durante la cual se introduce en ese
país, como una danza derivada del valsl4, que
pretendía crear una barrera de atuendos y co-
reografías que fuera acorde con las recepcio-
nes y bailes palaciegos de la élite, con el obfe-
to de mantener al margen las manifestaciones
plebeyas en la Colombia de principios del si-
glo XD(. Pero como sucede en todo proceso
cultural rápidamente fue asimilado por el pue-
blo que lo hizo suyo, adaptándolo a sus nece-
sidades. En Centroaménca era conocido ya an-
tes de la primera mitad de dicho siglo, pues
según los musicólogos colombianos, durante
esa época importantes músicos de su país de-
dicados al pasillo, realizaron giras musicales
por Centroamérica, en las que dieron a cono-
cer las prirneras versiones del nuevo ritmo. Al-
gunos de ellos, debido a la acogida que les
brindó la sociedad de esa época establecieron
su residencia en la región, específicamente en
El Salvador.

El pasillo es escrito er 3/4 o 6/8 y según
Guillermo Abadia, investigador de Folklore
Colombiano, el nombre se le dio por la veloci-
dad en que se bailaba, al ejecutar pasos cortos
de 25 a 35 cms., que hacían una danz veloz y
hasta vertiginosa; ésta

"se bailaba cogido, en pareja estrecha-
mente abrazada por la cintura debían gi-
rar velozmente muchas veces hasta pro-
vocar el vértigo; eran frecuentes los des-
mayos en estos saraos muy concurridos"
(Abadía: 1973, pá9. 87).

Aquí debemos notar un elemento de su-
ma importancia y es que la núsica americana,
al igual que la europea de esa época, debía
cumplir por lo menos una función social para
ser aceptada como tal, en este caso ser baila-
ble. En gran medida, este requisito indispensa-
ble del pasado, continúa vigente en nuestra
sociedad actual, y aunque los intereses sean
otros, la función es la misma.

El pasillo se dividió en dos formas musi-
cales, una vocal lenta y cadenciosa, influencia-
da por el bambuco, y otÍa instrumental de rit-
mo rápido extremadamente vigoroso. En nues-

En Colornbia el ritmo cambió de nombre a Pasillo,
sin embargo en el Ecuador y Venezuela se mantu-
vo con el nombre de Vals.

l3 74
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tro país el primero ejerció influencia enla zorta
central, que conoció como moda el pasillo len-
to y cortesano, con aires moderados, elegantes
y sobrios, muy propio de algunos estratos so-
ciales de Ia época. Se mantuvo como una dan-
za escir¡a basta la tercera década del presente
siglo; vale la pena rnencionar que las primeras
composiciones ftleron escritas para piano y en
nuestro país existen eiemplos de ello.

La forma instrumental fué adoptada en
Guanacaste, en nlrestra opinión por su veloci-
dad rítmica. de 130 a 160 M.M. (la negra) simi-
lar a Ia pa$andera, que permitía una expre-
sión más espontánea, libre de ornamentos,
muy apto para el salón de baile de la época.
El pasil lo instrumental inicia sus melodías
siempre en anacrusa, con un silencio de cor-
chea seguido" d^e gtlas cinco notas de igual
figura ( . ¿' )' ¿' ¿' )' ), siempre en escala as-
cendente y en tonalidad menor. La construc-
ción rítmica de sus secuencias melódicas o sea
el ritmo empleado para hacer estas frases, si-
gue el patrín establecido de corcheas, alterna-
do con runa negra, negra con puntillo y cor-
chea ( )' )'. )' ) buscando siempre acentuar la
segunda negra, lo que notamos como un des-
plazamiento del acento al segundo tiempo;
elemento normal en el pasillo guanacasteco
que tiende a acentuar los tiempos débiles de
cada compás y a veces, las últirnas corcheas
del compás que cierra la frase musicall5.

La estructura o sostén sobre el que se
desarrolla la melodía, está compuesto por di-
ferentes figuras, en la que sobresalen las es-
critas con las plicas hacia abajo, en el primer
y segundo compás del ejemplo J. Ambos
compases reunen los patrones más cafacte-
rísticos del pasillo que se usan normalmente
cuando es eiecutado. También hemos escu-
chado que estos patrones no permanecen
inalterables y constantemente alternan el pri-
mer elemento presentado en el ejemplo con
el segundo, esto con el objeto de brindar
más riqueza rítmica al género, hacedo menos
cansado al oído. En el segundo compás del
mismo ejemplo, hemos escrito acentos sobre
las notas negras, pues generalmente se usan
así en el pasil lo.

Esta es característica principal de la influencia afri-
cana en nuestros ritmos, o sea los desplazamientos
de los acentos musicales.

)q

El acompañamiento se ha escrito dentro
del mismo ejemplo 3, con las notas que tienen
las plicas hacia arriba y como se puede obser-
var, presentamos en él dos muestras que reu-
nen las características más sobresalientes del
estilo. Fundamentalmente funciona a manera
de respuesta a lo expuesto por el bajo, inten-
tando rellenar los espacios libres o silencios
que este deja en su exposición musical.

En el ejemplo tratamos de mostrar gráfi-
camente los elementos musicales más escu-
chados, aunque eso no quiere decir que sean
las únicas formas existentes, porque de hecho
hay gran variedad de ellas.

El pasillo vocal lento, se ha hecho noto-
rio durante los últimos años, específicamente
en las canciones de los nuevos grupos musica-
les tradicionales como: Los de La Bajura, Na-
cazcolo, Contradanza, Tapizca, etc. quienes
han retomado la forma cantada en la región,
produciendo música original con elementos
tradicionales. Dentro de estas canciones pode-
mos destacar algunas de las más características
de la forma mencionada, como: Guanacaste
Lindo (Los de la Balura), Oh! Lindo Santa Cruz
(Trío Contradanza), Descuajaron la Montaña
(Nacazcolo)16.

Ejemplo 3

Paslllo en3/4

Hoy dia el pasillo permanece vigente co-
mo una forma empleada en sus canciones de
marimba, banda o guitarra (ver anexo E), dis-
putando con la parrandera el lugar de supre-
macía entre los géneros musicales más em-
pleados en la región.

Ver Los de la Bajura. Juan Remendao. Produccio-
nes Esquipulas Sony Music. San José. 1994. Yer.
Trío Contradanz^. Puñalito. Producciones Pampa.
Nicoya, Guanacaste. 1993. Ver. Grupo Cultural Na-
cazcolo. Con sabor a Puebkl Producciones Pampa.
Nicova, Guanac^ste. 1994.

16
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LA FORMA

La forma o estructura musical es clara-
mente delineable; se compone de dos temas
A-B y se encuentra en la gran mayoría de las
parranderas, jotas y música tradicional que he-
mos escuchado y analizado por años. El pri-
mer tema o letra A siempre inicia sobre la tó-
nica, mientras que el segundo o letra B lo ha-
ce sobre la dominante o puede realizat una
modulación a ella; también conocemos algu-
nas obras que modulan a Ia subdominante,
pero son casos especiales. Visto de otra forma
el tema A se fundamenta en la tórttca y el B lo
hace sobre la dominante, lo que muestra una
estrucflrra basada en tónica y dominante y al-
gunos usos, poco frecuentes, del cuarto grado.
Armónica y melódicamente se subdividen de
la siguente manera: dos compases en tónica y
otros dos en dominante y así sucesivamente, o
puede ser, dos en tónica y cuatro más en do-
minante, ta armonia es maneiada simétrica-
mente en compases pares dos y dos o dos y
cuatro, nunca se presenta 1 y 3 u otros ele-
rnentos impares. Los temas están escritos den-
¡ro de los ocho compases, en ocasiones espe-
ciales en dieciséis, no tenemos conocimiento
de obras que esten fuera de esta regla general.
Los temas se repiten dos veces cada uno y al
llegar al final de la obra, se repite nuevamente
roda la forma, o sea: AA-BB// A -BB.

Otra estructura conocida dentro de los
estilos y que sigue los patrones armónicos y
melódicos descritos anteriormente, se compo-
ne de tres temas ordenados de la siguiente
manera AA-BB-A-CC, esta variación es fre-
cuente encontrada en algunas contradanzas o
parranderas con danza y algunos pasillos de
autoria reciente. El tema C que corresponde a
la danza suele ser ubicado generalmente co-
mo tercero con el obieto de finalizar la obra
con un tempo diferente a los dos temas ante-
riores. También conocemos algunos ejemplos
donde se ha escrito de primero, al inicio de la
ejecución musical, pero es curioso que en esta
forma A-B-C- no hemos encontrado ningún
ejemplo donde se ubique Ia danza en el se-
gundo tema, a mitad de la obra.

Las dos fornas musicales mencionadas
son muy tradicionales en la música popular y
según.fulio Bas "vieron su apogeo en la Euro-
pa der si.¡lo XVII y XVIII" (Bas: 1985, pág.

Raziel Aceuedo Áhnrcz

156) ambas han permanecido en nuestra músi-
ca, debido en gran pafie a la facilidad que
brindan al escucha por mostrade únicamente
pocos y repetidos temas que distinguir.

Dos últimos detalles que no podemos
dejar de mencionar, recaen específicamente
en la elecución de esta música con banda o
filarmoníal7 y en los rasgos que ha dejado su
participación en el estilo.

El primero se ejecuta en toda la música
tradicional que se escribe para banda y co-
rresponde a una pequeña introducción que
realiza la percusión (redoblante, plati l lo y
bombo) que se-esgribe de la siguiente manera,

) | ) o^ | J ¡ | Inicia .r.t rédoble en el re-
doblanté, en crescendo, posteriormente el pla-
tillo corta el redoble y el bombo cierra la frase
rítmica, o sea toca el redoblante, luego el pla-
tillo y de último el bombo, uno tras de otro,
como la escritura anterior. Suponemos debe
funcionar a ma era de advertencia o un llama-
do para que la comunidad esté atenta porque
pronto va a iniciar la actividad. En las corridas
de toros, por ejemplo, las personas están dis-
traidas o conversando, antes de que salga el
toro. Cuando se produce este toque las perso-
nas centran su atención en la manga18, y con
el toque sale el toro a la plaza.

El otro ejemplo, menos frecuente, es una
introducción parecida a los toques de orde-
nanza milifar, elemento utilizado cuando aún
no existía la radio,l9 basado en los armónicos
de la trompeta, a imitaci1n de un clarín. Se es-
cribe en pocos compases y se ejecuta ad libi-
tum, sin un definido tiempo por nota (Ver los
tres primeros compases del Anexo D). Su fun-
ción es llamar la atención tanto a músicos co-
mo personas de la comunidad, pues la música
va a iniciar pronto. Este elemento es parte de
la herencia y el aporte de las Bandas Militares
a la música guanacasteca; su influencia se re-

17 La llaman así, pero en realidad son agrupaciones
de pocos ejecutantes, pueden ser entre seis y diez
músicos.

1Qró La manga es el lugar donde se coloca el toro antes
de salir a la plaza.

19 Estos toques se empleaban en los eiércitos para
dictar las órdenes superiores a los soldados. Cada
una de las frases eiecutadas indicaba las acciones a
seguir,
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monta al tercer cL¡arto del siglo )ilX, cuando
se comienzan a brindar ciertas facilidades a las
comunidades para que algunos integrantes de
la Banda Militar de Liberia asistieran ? tocar
los eventos importantes de esas fiestas regio-
nales y por rnedio de ese contacto aprendie-
ron las obras de música tradicional, a la que
posteriornente le introdujeron nuevos ele-
mentos y temas musicales, como el que lnen-
cionamos.

CONCTUSIONES

La música tradicional guanacasteca per-
manece vigente dentro de su sociedad, esto
debido a la función relevante que en ella cum-
ple; la hace necesaria e importante en todas
sus actividades cotidianas, coll lo: rezos del
Santo Patrono, topes, corridas de toros, bares,
funerales, cumpleaños, etc. En fin, todo even-
to donde se requiera música, esta presente el
elemento tradicional en sus diferentes forma-
tos instrumentales, entre los que destacan la
nrarimba, la guitarra y por supuesto, la banda.

Estos formatos instrumentales reunen en
gran pafie de su repertorio, los ritmos musica-
les característicos de la provincia, los que co-
nocemos con los nombre de: parranderas (es-
critas en 6/S y Zt<¡zo, danzas (2/4), pasillos
G/4) y jotas (6/8), y que llegaron a la región
procedentes de los centros musicales de in-
fluencia; Cuba, México, Colombia y de Europa.

Dentro de las características principales
de estas obras nos ha llamado profundamente
la atención la velocidad y el uso improvisado
como elemento de cambio en su eiecuciÓn. La
velocidad oscila generalmente entre 130 y 191
]tf.M. (la negra o negra con puntillo), es verti-
ginosa, muy rápida, algunas ocasiones en ace-
lerando constante hasta llegar a un tempo es-
table, acordado por el coniunto de músicos.
la improvisacián, se conoce en mayor grado
en la contramelodía, la cual funciona con ar-

20 Como lo mencionamos anteriormente la gran ma-
yoría de las pamanderas están mal escritas y lo que
definieron en 2/4, rcalmente era 6/8. Pero también
existe una cantidad importante de parranderas
bien escritas y definidas en U4, por lo que inte-
gramos el compás como parte de la escritura de es,
tas obras.

3t

gumentos propios del estilos como: acordes
en arpegios, escalas descendentes, poliritmos,
etc. que ubican precisamente en los espacios
vacíos o momentos libres que deja la melodía,
en sus notas largas o silencios breves. Estos
pequeños momentos se emplean para introdu-
cir la improvización, la exposición temática
que corresponde a la contramelodía, o sea los
argumentos que emplea el músico, insüntiva-
mente o aprendido por medio de la tradición
oral, pan responder a los vacíos que deia la
melodía. Esta exposición es muy melódica y
rítmica, con un sentido muy compacto y lógi-
co del estilo, que le permite también ser una
alternativa melódica dentro del conjunto que
responde a las necesidades melódicas de la
obra; en estos años no hemos escuchado con-
tramelodías fuera del estilo, ilógicas y sin ca-
rácter melódico. En menor grado, hemos en-
contrado el uso de la inprovisación en el bajo
y la percusión, quienes alternan otros ritrnos
para enriquecer y dar movilidad el ambiente
sonoro de la base y para excluir las repeticio-
nes dtmicas constantes. A la melodía se le in-
cluye en ocasiones elementos de improvisa-
ción para variarla en algunos momentos deter-
minados o, para enriqueceda con omamentos
tales como: trinos, mordentes y grupetos as-
cendentes.

Queremos dejar claro que en el estilo, el
criterio del músico y su estado de ánimo defi-
nen la velocidad y la cantidad de improvisa-
ción en Ia obra. Por otra parfe, Ia calidad de lo
ejecutado, depende específicamente de Ia téc-
nica, la experiencia y el nivel instrumental que
posea el ejecutante, esto debido a que la difi-
cultad que cada uno imprime a su improvisa-
ción, la que se ve limitada por estos factores
determinantes, que afectan la calidad de lo in-
terpretado. Los músicos más talentosos y con
más años de experiencia en el estilo regional,
logran siempre las mejores improvisaciones.
Sin embargo, esto no quiere decir que ella sea
exclusiva de los meiores músicos, dado que
todos los eiecutantes sin distinción de nivel la
practican en mayor o menor grado al ejecutar
esta música tradicional.

La excepción a la regla se presenta en la
danza (contradanza) y el vals, los cuales tie-
nen un ritmo muy pausado, con carácter dife-
rente, lento, entfe 60 y 71. M.M. la negra, lo
que facilita su distinción entre las otras dan-
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zas. Además, no introduce los elementos pro-
pios de la improvisación, que definimos ante-
riormente en los otros estilos. debido. a la ne-
cesaria estabilidad rítmica en su ejecución.

La música tradicional tiene secuencias
rítmicas muy estar-rleciJas que se repitei, caJa
dos o cüatro compases, ya sea e,l la melodía o
en su constrllcción musical, y son el argumen-
to principal sobre el que se construye toda la
obra. Las repeticiones de las secuencias üenen
ritmos que caracterizan a cada uno de los
coffrponente musicales del estilo que se ejecu-
te. así por eiemplo encontramos en la Darran-
dera JJJ Jl 

" 
J J J. .n el oasillo J.l JJ o

J. J J y enla danza J. J J'J, los ejempios
escritos son los elementos más representativos
de las secuencias rítmicas que componen el
estilo. Pero, tales ritmos están sujetos a vaia-
ciones, cambios, implantes, transplantes, etc.
en fin, a la introducción de todos los argu-
mentos que sean necesarios para la construc-
ción sonora de la obra, según el criterio del
músico.

Dentro de la serie de variantes oue ha
enfrentado cada ritmo, en el transcurso de la
historia latinoamericana, la estructura formal
A-B o A-B-C, es la que menos ha sufrido mo-
dificaciones con el paso de los años y se ha
mantenido estable desde su Ilegada a América,
como descendiente directa de las danzas oue
poblaron la Europa del siglo XVII y XVIII.

El surgimiento de nuevos grupos musica-
les tradicionales2l , en los años noventas, ha
dado un giro importante en la historia de la
música en Guanacaste. El trabaio desarrollado
en sus obras. trata de buscar nuevas alternati-
vas sonoras y temáticas a los estilos y técnicas
instrumentales tradicionales, además, divulga
el acervo cultural de la región por medio de
grabaciones y recitales que organizan con fon-
dos propios y Ia ayuda de amigos. Este movi-
miento, influenciado en gran parte pof las ase-
sorías musicales y la educación que brinda de
la Etapa Básica de Música, de la Sede de Gua-
nacaste, en Santa Cruz, ha logrado establecer-
se dentro de la cultura de la región como un
elemento alternativo y como parte del presen-
te v futuro de su música.

21 Entre los que clestacan: Ciudad Blanca, Tapizca,
Los de la Baiura, Nacazcolo, Cayure, Contradanza,
Cornisuelo, Guayacanes.
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Este artículo ha presentado los ritmos más
escuchados en la región, con ello no hemos
querido manifestar la ausencia de otros géneros,
dado que se conocen sin número de ellos, tales
como: valses, vallenatos, cumbias, merengues,
salsa, rock, pasos dobles, boleros, corridos, cha-
cha-cha, y otros que llegan a cada instante por
los distintos medios de comunicación. Porque
hoy en día es dificil no recibir la influencia de
todos los componentes culturales que nos pre-
senta nuestro mundo sin fronteras.
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DORA/TÍTE, MÑTO CANCION DE CUNA
Analisis literario y musical

Liubov Sliesarieva

Juan S. Quirós

RESUMEN

El artículo trata sobre las dderentes
uersiones de una nan* que,
de clara procedencía española
y mesoarnericana,
se ba asentado en Guanacaste.
Hace un análísis musical
jt literario de ella,
y establece comparaciones
entre las diuersas
uersiones que se d.an.

1. INTRODUCCION

1.1.. Obietlvos

Ese trabajo pretende rescatar y dar a co-
nocer una "narra", conocida con el nombre de
Dormíte, niñito. Asimismo, esboza su análisis
filológico y musical.

1.2. Delimltaclón del campo de estudio

El presente estudio surge del Proyecto
de Investigación Ne520-94-272, titulado: "Res-
cate de la canción popular guanacasteca de
tradición oral".

Ciencias Sociales 75: 39-52, marzo],997

ABSTRACT

Tbis briefrefers to seueral uersíons
of a clearly Spanisb
and Mesoam.erican origin nanny
ubo settled in Guanacaste.
The work makes
a musical and literary analysis
of tbern and establishes
cornpa.risons between
tbe diuerse uersions giuen.

Tanto en aquel como en éste, entende-
mos por canción popular de tradición oral la
composición poética corta, musicalizada, de
intención lírica, personal y subjetiva; pertene-
ciente a la corriente popular; anónima, en el
sentido de que no la ha compuesto un autor
deteminado, sino que nació del seno mismo
de la colectividad y se ha transmitido de pa-
dres a hijos, de generación en generación, en
forma absolutamente oral, sin ser de nadie en
especial, porque es de todo el pueblo.

Sus temas son diversos y amplios: el
amor, la muerte, la religiosidad, el trabajo, el
hogar, la vida social... Todos relacionados, de
alguna mafleta, con las diarias vivencias de la
comunidad.
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A este género lírico, pertenecen las na-
nas o canciones de cuna, que fueron cantadas
por las abuelas de nuestras abuelas, mientras
mecían a un niño, para dormirlo o amrllado.

Su origen, en América, habria que ras-
trearlo hasta la época colonial, cuando se
afianzaron y se adaptaron en nuestros territo-
rios muchas de las formas poéticas y musica-
les provenientes de España.

En el caso específico de Guanacaste, la
herencia cultural, además, es de claro origen
mesoamericano, en contraposición a la in-
fluencia sureña, en el Valle Intermontano y a
la afrocaribeña, en la Región Atlántica.

Esta influencia mesoamericana, prove-
niente de Méjico y de Nicaragua, principal-
mente, es evidente en la nana, obieto de este
estudio, titulada: Dormíte, niñito.

2. tOS INFORMANTES Y SU CONTDffO
SOCIOCUTTURAT

Nuestro primer contacto con la canción
fue en Las Vueltas, caserío de La Cruz, cantón
de Guanacaste, cerca de la frontera con Nica-
Íagua, donde suponíamos, como de hecho
ocurrió, que íbamos a encontrar una fr¡erte in-
fluencia nicaragüense.

Nos acercamos a una joven, como de
unos 22 años, que resultó ser madre de dos
niñitas; de posición social muy humilde; de
padres nicaragüenses, residentes en Costa Ri-
ca. Su nombre: Yenis Torres.

Como en casi todos los casos, diio no
conocer ninguna canción de las que andába-
mos buscando; pero, al rato de insistir y mo-
tivada por los eiemplos que le dábamos, can-
tó en tono mayor lo que hemos considerado
una genuina joya de la lírica popular (Cfr.
Versión Ne 1).

Conviene aclarar que las diferentes ver-
siones cantadas por las informantes, van nu-
meradas, para efectos de análisis, del 1 al 6.
Las numeradas con el 7 y el 8, corresponden
a las recogidas en Nicaragua por otros investi-
gadores.

Ese día, contactamos a la señora Rosario
Torres (que no tiene parentesco con la ante-
rior), en el mismo pueblo. Es rnadre de ocho
hijos, de origen nicaragüense, casada con un
tico, y de posición social muy humilde.

Llubou Sliesarleua yJuan S. Qulrós

Cantó una versión parecida a la anterior;
también en tono mayor y con los cambios,
musicales y literarios, que üenen todas las de-
más. (Cfr. Versión Ne 2).

Posteriormente, visitamos Upala que,
aunque no es un cantón guanacasteco, sino
alajuelense, está ubicado dentro de la Región
Chorotega.

Queríamos saber si esta canción de cu-
na, también se conocía en otra región de in-
dudable influencia nicaragüense.

Fue así como llegamos al caserío de Mo-
reno Cañas y nos encontramos con doña Che-
pita Cruz, señora de unos 67 años, hija de pa-
dres nicaragüenses, pero nacida en Upala;
también de oficios domésticos y de clase me-
diabaia.

Doña Chepita logró recordar solo una
estrofa completa, de lo que para nosotros es
un estribillo. De nuevo es un tono mayor (Cfr.
Versión Ne 3).

Posteriormente, comenzamos a investi-
gar en Liberia, donde nos encontramos tres
versiones.

Una de ellas proviene de la señora Oliva
Fonseca, liberiana de nacimiento y de ascen-
dientes sefarditas, los cuales, huyendo de la
Península, en el siglo XVI, se asentaron en Ni-
caÍagua y luego se trasladaron a vivir definiti-
vamente en Liberia. Doña Oliva es de clase
media alta y profesora pensionada. Escuchó la
canción de su abuela y de su madre; pero la
aprendió de su abuela, porque cantaba muy
bien. Nuestra informante la interpreta en tono
mayor (Cfr. Versión NP 4).

La otra versión de Liberia nos la dio do-
ña Socorro Palomino, de 78 años, servidora
doméstica gran parte de su vida; nacida en Li-
beria, y de muy humilde origen.

La nana se la oyó a su madre y a los ve-
cinos, y afirma que en Liberia muchas madres
la cantaban a sus hijos. La interpreta en tono
mayor (Cfr. Versión Ne 5).

La última versión de Liberia es de doña
Elsa Cortés, maestra pensionada, de 68 años,
de clase media. No recuerda a quién se la
oyó. La canta en tono mayor (Cfr. Versión
Ne 6).

Dado que el origen es nicaragüense,
consultamos el material recopilado por Salva-
dor Cardenal Argüello, en su Colecciín Nica-
ragu.a, música y c*nto, (1992) el cual afirma:
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"Comienzo, pues, por lo que está sepul-
tado en lo más profundo de mi alma ni-
caragüense, nuestro arrullo nacional
(destacado nuestro), el Dormíte, niñito,
que se usa en todo (sic) Nicaragua; aun-
que, cada vez, nuevas tonadas comien-
zan a susütuirlo..."

La primera versión es en tono mayor,
cantada por doña Antonina Vivas de Castellón
(Cfr. Versión Na 7).

La segunda versión nicaragüense está en
tono menor. Es álgo realmente excepcional,
una verdadera rareza, considerando que gene-
ralmente esta canción se escucha en tono ma-
yor. Fue recogida en Diriomo, en 1932 (Cfr.
Versión Na 8).

3. ANÁIISIS HTERARIO

Se analizarán las versiones guanacastecas
(1-6), por ser las recopiladas directamente por
nosotros.

La estrofa más usual es la "copla": com-
posición poéüca de cuatro versos de arte me-
nor (8 o menos sílabas), con rima asonante en
los pares.

Sin embargo, hay una estrofa de seis ver-
sos: la sétima de la versión cuarla que, en rea-
lidad, es una cuarteta unida a dos versos libres
que la preceden:

San José y la Virgen
se fueron al río.
La Virgen lavaba,
SanJosé tendía
y el Niño lloraba
del frío que hacía.

La diferencia entre "copla" y "cuarteta"
estriba en el tipo de rima: la copla es de rima
asonante (igualdad de vocales 

^ 
pafÍir de la

última vocal acentuada del verso) y la cuarte-
ta, consonante (igualdad de vocales y conso-
nantes a partir de la última vocal acentuada
del verso).

Con ciertas excepciones, esta nana está
compuesta en versos hexasílabos:

6a
6b

6c
6b

Las excepciones son la segunda estrofa
de la versión segunda y la estrofa cuarta de la
versión cuarta, que aparecen en octosílabos y
la estrofa cuarta de la versión sétima, que está
en heptasílabos.

No tenemos una raz6n que justifique es-
tos cambios, que se logran, en los casos de los
octosílabos, por la inclusión de formas verba-
les del imperfecto de indicaüvo y de subiunti-
vo, y del potencial simple, que tienen una sí-
laba más: "durmiera", "volvia", "volvería".

La preferencia por el verso corto es pro-
pio de las manifestaciones populares; quizá
porque sea más fácil de memorizar.

En relación con la rima, conviene anotar
que es imperfecta o asonante, por tratarse de
coplas; pero en algunas estrofas, hay rirna
consonante; por lo menos, entre dos versos.
Tal es el caso de la estrofa primera de la ver-
sión primera y tercera; tercera estrofa de la
versión segunda; segunda, tercera y sexta de
la cuarta versión, junto con la ya marcada co-
mo cuarteta.

La rjma asonante es toda una tradición
en la poesía española, popular y culta, cuya
procedencia se remonta a los antiquísimos
cantares de gesta (Lapesa, 1,966:1,03).

El número de estrofas varia. Las versio-
nes primera y segunda tienen tres. La versión
tercera, dos. La cuarta, que es la más larga,
siete, y las quinta y sexta, solo dos estrofas.

Al ver esta disparidad, uno puede con-
cluir que la nana no tiene un número deter-
minado de estrofas; sino que cada "cantante"
interpreta las que recuerde o necesite para
que el niño se duerma. Asimismo, parece que
la canción de cuna está en constante renova-
ción, como sucede con otras manifestaciones
literarias populares, que van variando' am-
pliándose o disminuyendo, de acuerdo con el
intérprete.

El lenguaje literario es, en la poesía po-
pular, rico y variado; aunque de gran senci-
llez, lo cual nunca significará abandono o des-
cuido. Incluso, en diversos ejemplos, esa sen-
cillez es, en sí misma, la mejor ornamentación
que exhibe este tipo de literatura.

En la nana, hay predominio de metáforas
sobre otras figuras. En la versión primera:
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"labanera de plata y los toros de oro".

Es común que la literatura popular em-
plee los metales "oro" y "plata" como los má-
ximos exponentes de opulencia o de belleza.
En las versiones segunda, cv ÍIa y quinta:

"pedazo de ayote".

En realidad, "ayote" se escoge para que
rime con "coyote", lo cual lo convierte en un
ripio que, por lo demás, es corriente en la lite-
ratura folclórica.

En la versión cuarta:

"pedazo de mi corazón"
"color de aceituna"
"carita de ayote"

En la versión quinta:

"cabeza de ayote"
"cabeza de león".

Los elementos constituventes de es¡as
metáforas son sencillos, comu.res y corrientes,
muy aI alcance de los niños, destinatarios in-
mediatos de las nanas.

La única que tal vez se salva un poco de
este popular esquerna, es "color de aceituna",
de reminiscencias lorquianas; porque exige
una doble comparación: la de los elementos
entre sí y las de estos con la piel morena.

En general, todo el lenguaje está lleno
de placidez y dulzura, como conviene al géne-
ro; basado más en el significado connotativo
de las palabras, que en el denotativo.

Todas las versiones, excepto la quinta y
sexta, üenen una especie de estribillo o bor-
dón, cuya finalidad es recalcar el mensaje lite-
rario, que busca adormecer al niño, mediante
ideófonos: rumi, en algunos casos; a.b, ab, en
otros.

Nótese que el estribillo no guarda ningu-
na relación con el tamaño de la poesía; pues
aparece, tanto en la de dos estrofas (tercera
versión), como en la más larga (versión cuarta).

Por último, conviene indicar que sólo la
versión cuatÍa se dirige a una "niñita"; las de-
más, a un "niño" o "niñito"; aunque su género
no es el masculino, propiamente dicho, sino el
general o genérico, que incluye a ambos.

Líubau Slíesarleua !Iuan S. Quitós

En la cuarta versión, se habla de una "ni-
ñita", porque la señora tuvo predilección por
las hiias, como ella misma nos lo hizo saber.

4. ANÁLISIS MUSICAT

La pane musical de la nana se ajusta, co-
mo es coriente en las cancíones populares, a
su texto literario. Es, como lo hemos definido
en la Introducción, "... la composición poética
coÍfa, rnusicalizada...". Este ajuste explica las
variaciones rítmicas que encontramos casi en
todas las versiones. Así, la segunda estrofa de
la segunda versión, canfada por la señora Ro-
sario Torres, presenta cambios en su estructu-
ra ritmica de acuerdo con el cambio en la es-
tructura poética, donde una corchea seguída
por tres corcheas en tresillo se sustituyen por
los grupos de dos y cuatro semicorcheas.

3
n

?

Y

-Y I J'Tt f-, I
r to

T( l

fi¡-, ra San ta A na
v

bl ,5 A, N b h Igt J-  ¿ ¿ ¿'  ¿ 
- '

te ni  f to se dur mie rá

Todas las versiones, ineluyendo las nica-
ragüenses, recogidas por Salvador Cardenal
A., presentan un carácter melancólieo, arrulla-
dor, algo monótono y un movimiento entre
moderato a lento, dependiendo del tempera-
mento personal de la intérprete: las versiones
segunda, tercera y sexta son menos lentas
que la primera, la cuarla y la quinta, ya que
las mujeres que las cáRtan se earacterizan por
ser personas extrovertidas, eRéfgieas y alegres
-doña Chepita y doña Elsa-, o inseguras y
nerviosas, corno es el caso de la señora Rosa-
rio Torres.

Todas las versiones costarricenses son
monopartitas, compuestas pof cuatro frases
que coinciden con los cuatro versos de ca-
da estrofa: una frase musical - un verso. So-
lamente la sétima estrofa de la cuarta ver-
sión sale del patrón establecido, repitiendo
las dos últimas frases, como lo exige el tex-
to literario.

Las frases de las versiones eostarricenses
son más cortas que las niearagüenses. Las
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nicaragüenses usan mucho el valor de blanca
y blancas ligadas para extender el sonido, lo
que alarga la frase a tres compases, mientras
las costarricenses limitan la frase a solo un
compás (versiones \,2,3,5 y 6) o dos (versión
4). Recordemos que las frases largas son difíci-
les de ejecutar para el cantante inexperto y
que las cortas no tienen este inconveniente.

En general, la nana presenta un compás
de 3/4 en casi todas sus versiones; solo la
quinta, cantada por doña Socorro Palomino,
nos ofrece un compás de 4/4. Sin embargo,
el tercer compás de la primera estrofa lo
acorfa a tres tiempos. Es muy característico
para los cantos populares agregar o suprimir
valores rítmicos. En la cuarta versión, cantada
por doña Oliva Fonseca, nos encontramos
con esta particularidad. En ese caso no hay
cambios métricos, sino lo que en el pueblo
guanacasteco se conoce como canto a ca-
priccio, cuando se modifica libremente el rit-
mo básico o se alargan algunos sonidos den-
tro del urismo compás, produciendo la im-
presión de una .fermata o calderón. Eso pue-
de explicarse por la falta del acompañamien-
to rítmico, ya que las nanas corrientemente
son cantadas a capella.

El patrón rítmico de la nana presenta
ciertas semejanzas como también diferencias
entre una y otras versiones. Todas, excepto la
cvafia versión, inician la estrofa con una ana-
cn)za formada por una corchea o dos semicor-
cheas. De allí se pueden agrupar las versiones
de acuerdo con su patrón rítmico.

El patrón básico de la frase de las versio-
nes nicaragüenses es la anacruza (una o dos
corcheas) seguida por una blanca, dos cor-
cheas, una negra y dos blancas del mismo to-
no unidas por la ligadura.

Contrario a estas versiones, la primen, la
segunda, la tercera y la sexta, en el primer
tiempo después de la anacruza, ufilizan las
corcheas en tresillo, una corchea y una negra
(ritmo sincopado, pero interpretado con mu-
cha suavidad).

La s)afia versión üene un ritmo suma-
mente curioso: las primeras dos frases no
cuentan con anacruza, es reservada para e!
tercer compás y el cuarto vuelve al mismo pa-
trón de las primeras dos frases que es una cor-
chea con punüllo seguida por las fusas en tre-
sillo, una corchea o dos semicorcheas y una
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negra con puntillo o sin é1. La tercera frase co-
mienza con una anactrtza de semicorchea, se-
guida por una corchea con puntillo, dos fusas,
una corchea y una negra con puntillo.

La quinta versión, que es la única que
üene compás de 4/4, nos ofrece, como otras,
una anacruza representada por una corchea,
seguida por las corcheas en tresillo o una cor-
chea y dos semicorcheas, una negra (en las
otras versiones en lugar de Ia negra encontra-
mos una corchea), y concluye la frase con una
negra con puntillo. Podemos suponer que in-
concientemente la intérprete trata de suprimir
la síncopa.

La estructura melódica de la nana no
es complicada: no tiene saltos bruscos y
predomina la progresión gradual ascendente
o descendente.

Lo curioso en esta canción es el uso
del estribillo. Solo Yenis Torres, intérprete
de la primera versión, empieza la nana con
esa especie de bordón mas que un estribillo,
que consta de solo dos sonidos (V - III). Sin
embargo, la tercera versión retorna el mismo
patrón de la versión nicaragüense, comple-
tando estos dos sonidos con la repetición de
la parte melódica de la estrofa anterior. De
la impresión, de que originalmente sí existió
un estfibillo que tenía la misma extensión
de la estrofa, pero con el tiempo ha sido su-
primido o reducido a solo sus dos primeros
sonidos.

5. CONCTUSIÓN

Este trabajo ta tratado de incursionar en
un aspecto del género lírico poco frecuentado
por los investigadores: el de las nana o can-
ciones de cuna.

No hubo hipótesis que demostrar o
teorías que sostener: simplemente, efectua-
mos un análisis de una nana en especial
que, proveniente de Nicaragua, se adentró
en nuestro territorio desde hace muchísimos
años, y fue cantada por las madres y abuelas
liberianas, cuando debían dormir a sus hiios o
ardlados.

Actualmente, las madres ióvenes no re-
curren a ella. Seguramente, en lugar de las
canciones de cuna, adormecen el niño la mú-
sica de una telenovela o un rock de moda.
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Ante esta situación, es poco lo que po-
demos hacer, La inmensa f:uerza que tienen
los medios masivos de corpunicación-no po-
drá ser contrarrestada con nuestra voz, aunque
sepamos que en esa voz hay toda una.heren-
cia cultural de'siglos y siglos'.de m{tsica; de
poesía, de temura y de dedicación. '

' Lluboo Sliesarlew yluan S: Qulrós
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y otra para vos.
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EL DT]QUE DE MARLBOROUGH EN LA TRADTCIÓN GUANACASTECA

Javier Martinez Merino

RESUMEN

El Duque de Marlborougb,
más conocido por el escueto
y sugerente nombre de Mantbrú,
siempre y en todos
los países latinoamericanos,
ba sabido robar la atención
del mundo infantil.
Tarnbién en Guanacaste
bernos encontrado una uetsión seria

)i una degeneración de este mito.
En el ar"tículo remontamos
Iasfuentes de la tradíción
y de la bístoria basta llegar al personaje real
-un duque inglér que tras ajetreado
tiaje en brazos de la Tradíción oral,
nos llegó a Guanacaste.

Todavia en Guanacaste, en las tardes
noche, suavizadas por el relente, he oído
c?ntaÍ a los niños, rondas con sabores leja-
nos, pefo que en estas tierras adquieren sen-
údos nuevos. Este mundo de los niños y el
repertorio con que entretienen o alegran sus
flJegos, es terreno propicio para que temas y
personajes, procedentes de los más diversos
orígenes, hallen -tras ajetreado viaje a través
de la Tradición- un reposo para su fatigado y
cambiante ser. De este modo han nacido hé-

Martín se fue a la guera,
mire usted, mi¡e usted qué guerra;

Martín se fue a la guerra,
montado en una pera.

(Ron da ínfantí l, Guanacaste)

ABSTRACT

Tbe Duke of Marlborougb-better knoun
by his bare and sugestiue
nanxe "Marnbnú"- has alutays ca.ptured
in all Intin American countries
tbe cbildren's attention.
In Guanacaste we bauefound
a serious uersion and ako a degeneration
of tbis mytb. Tbe autbor goes
to tbe sources of tradition
and bistory up to the real personage:
an Englisb Duke uho reacbed Guanacaste
follouing a bustled trip tbrougbout
oral tradition.

roes, mitos e imágenes de fanfasia cuyo re-
sultado final es absolutamente distinto al que
les dio vida. Nada hace suponer que, detrás
de una Llorona, un Padre sin cabeza o un
Mambrú se hallen otros tantos protagonistas
que tuvieron en su día, hace años o siglos, su
pequeña historia. A una de esas historias y a
sus prodigiosas secuelas en la tradición va-
mos a dedicar estas líneas: a la historia de

John Churchill, duque de Marlborough, alias
Mambrú.
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LO QUE NOS DrCE TAHTSTORTAT

Nace John Churchill en Ashe, condado
de Devonshire (Inglaterra), el 24 de iunio de
1650. Es su padre Sir'ulinston Churchill, parti-
dario ferviente de los Estuardo, por cuya cau-
sa va a perder gran parte de sus bienes al ser-
le confiscados por Oliver Cromwell. Su madre
es Elisabeth Drake.

Bajo la protección del duque de York
-después Jacobo ll- va a comenz r su anda-
dura de militar y político intrigante: ya dicha
rutela viene a producirse por el hecho de ser
A¡abella Churchill, hermana de nuestro John,
la amante del duque Jacobo II tendrá con ella
un hijo al que expulsará de Inglaterra.

John hace sus primeras armas en 1672
bajo el mando de Turena y por encargo ex-
preso de Cados II, quien le envía en ayuda de
Luis )(rV. Con su valor y astucia se toman las
fortificaciones de la frontera holandesa y se
rinden Nimeguen y Maastricht.

En 1678 contrae matrimonio con Sara
_fennings, mujer ambiciosa e intrigante, diez
años más joven que él y camarera de la prin-
cesa Ana, hecho que va a influir poderosa-
mente en su futuro. Cuando Jacobo sube al
rrono en 1688, John recibe el título de barón;
alcanza poco después el generalato y contri-
buve de forma decisiva a aplasfar la rebelión
del duque de Monmouth. Sin embargo, al de-
sembarcar Guillermo de Orange en Inglaterra
se pasa al invasor, quien le testimonia su grati-
tud haciéndole conde de Marlborough.

En la campaña de Irlanda, entre 1689 y
1691, continúa cosechando honores y éxitos
militares, pero Guillermo alberga sospechas
sobre su fidelidad hacia él que no dejan de te-
ner cierto fundamento: Churchil l mantiene
conversaciones secretas con el depuesto Jaco-
bo II, y descubierta aI fin la conspiración de
Saint Germain, es encarcelado en la Torre de
Londres durante algún tiempo por su posible
implicación en la conjura y, tal vez también,
por sus desavenencias con los conseieros ho-
landeses de Guillermo. No obstante -y a la
vista la inminente guerra con Francia- Guiller-

I Dlcclonario Espasa Calpe, tomo )CC{Jfi, págs. 244
_245.

Jauier Martínez Merino

mo decide contar de nuevo con él y le envia a
Holanda al mando de un cuerpo de ejército
compuesto por diez mil hombres. Le encarga,
particularmente, negociar la Gran Alianza
mientras él mismo se prepara para afravesar eI
mar. Guillermo muere en 7702, antes de poder
realizar la travesia, y le sucede Ana.

IÁ, ESTRELIA DE CHURCHILT

Vuelve a brillar la estrella de Churchill
debido a la influencia (que cada dia va a ser
mayor) de su esposa sobre la reina de quien
fuera camarera. La rcina le nombra general de
los ejércitos británico-holandeses en los Países
Bajos al comenzar la Guerra de Sucesión en
España. Se le concede el título de duque y co-
mienza a crear su propio mito obteniendo re-
sonantes victorias y tomando plazas en Ven-
loo, Roermond y Lieja. Al sitiar Amberes sufre
un revés su fortuna, pues el mariscal Boufflers
y el marqués Bedmars, al mando de las tropas
francoespañolas le obligan a retirarse. Lo hace
en espera de mejor oportunidad y ésta llega
cuando, aliado con Eugenio de Saboya, el 13
de agosto de 1704 derrota en Blenhein, a Ta-
llart y al propio Elector. La bafalla, casi in-
cruenta, contrastará con su siguiente y san-
grienta victoria conseguida en Villeroy, tras un
verdadero alarde de estrategia, eI 23 de mayo
de 1706. Se apoderan los anglo-holandeses de
las plazas de Bruselas y Malinas, haciendo
más de quince mil prisioneros.

El día 11 de iulio de 1708, unido de nue-
vo al príncipe de Saboya llegado desde ltalia,
obtiene una nueva victoria en Andenarde so-
bre el francés Vendóme y el duque de Borgo-
ña. Pone sitio a la plaza de Lille, donde su an-
tiguo enemigo el general Boufflers debe ren-
dírsele ahora con cerca de veinte mil hombres,
mientras el duque de Borgoña se retira hacia
el sur con el elército diezmado. No ha transcu-
rrido un año, cuando las tropas francesas, re-
hechas apresuradamente y con cierta improvi-
sación, sufren, al mando de Villars, un nuevo
correctivo en Malplaquet, cerca de Mons, don-
de Churchill les vuelve a derrotar el L1 de se-
tiembre de 1709. Villars es herido de gravedad
y las bajas por ambos lados son considerables,
calculándose, sólo para el ejército francés, en
casi quince mil hombres. Se inicia tras esla du-
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dosa victoria, una campaña con distintas alter-
nativas que dura dos años.

Entretanto, en Inglaterra, el poder de
Churchill comienza a eclipsarse: la reina Ana y
la esposa de Madborough tienen desavenen-
cias, que llegan a la riña abietra, en cuanto a
la decisión de dar el mando de un regimiento
al coronel Hill, hermano de la señora Mashan,
nueva favorita de la reina. John Churchill no
acepf^ la decisión de la reina. Ante la insisten-
cia real, éste se retka a Windsor. Por esta vez,
la reina, tuvo que ceder por no indisponerse
con la opinión pública. El parlamento apoya a
Marlborough y aumenta los fondos para la
guerra. Este retiene el mando de las tropas de
los Países Bajos, con algunas dificult¿des.

SU ESTRELIÁ. DECTINA

Las simpatías de antaño por Sara se han
ido marchitando. Es ahora su prima quien os-
tenta el favor de la reina y es el conde de Ox-
ford quien, con los Tories, detenta el poder:
caen, por tanto, los Vhigs y, asimismo, Mad-
boruogh, cuyas campañas militares habían es-
tado sustentadas por las ayudas económicas
del partido en el poder. Este nuevo gobiemo
decide acordar la paz con Luis )CV en octubre
de 1711,. John Churchill tiene que volver a In-
glaterra y sus enemigos políücos le acusan en
el Padamento de haber sustraído fondos pú-
blicos, por lo cual la reina lo destituye de sus
cargos, pero suprime, a intancias del príncipe
Eugenio, el proceso judicial que trataban de
incoar contra é1. Se ve desposeido de sus títu-
los. Abandona Inglaterra. Yiaia por los Países
Bajos. En 17L4, fras la muerte de Ana, llega al
trono Jorge I, quien le restituye en sus cargos
militares. Tras una derrota en el año 17'16, üe-
ne que reürarse a Ia vida privaü.

Seis años después, en 1722, Churchill
muere en Cranboum Lodge, cerca de \flind-
sor, de un aaque de apoplejía.

Al decir de sus contemporáneos poseía
una fortuna colosal.

"Fue diplomático hábil, de trato insi-
nuante, y general de genio: unla al valor
personal una mirada rápida que descu-
bría las fallas del enemigo y sabla apro-
vecharse de ellas. Su lado defectuoso
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consistía en una ambición demesurad¿ v
unabaja codicia"2.

Su esposa Sara le sobrevive veinte años
y publica, dos antes de su fallecimiento, unas
Memorias.

¿cótvro NACE EL MITo?

Es obvio que, en una situación como la
que vive Europa a finales del siglo XVII y co-
mienzos del XVIII, las hazañas bélicas fre-
cuentes y espectaculares llevadas a cabo por
Marlborough despierten admiración y odio en
vencedores y vencidos, respectivamente. Las
noticias de ales eventos llegan al pueblo ter-
giversadas por el interés de los políticos o por
las fabulaciones de sus propios portadores; es
así como, no sólo a través de las batallas ga-
nadas, sino también de las anécdotas humanas
que rodearon la actividad militar, se va crean-
do paulatinamente el mito del héroe: se le
atribuyen facultades extraordinarias, frases
ocufrentes, decisiones brillantes o ingeniosas
que no han existido, o, al menos, no tal y co-
mo el fervor popular las ha contado.

Entre los lances que la figura de Mambrú
origina son de destacar dos, ambos guefferos.
En Malplaquet, una de sus más resonantes vic-
torias, Madborough capturó, en el fragor de la
batalla, nada menos que treinta y cuatro caffos
llenos de damas "seguidoras", compañía tan
frecuente en el ejército francés de la época. En
Ramilleiers hizo prisioneros a mil doscientos
hombres de un regimiento con sólo un oficial
y veinticinco soldados, lo que le obligó a 

^gr-zar el ingenio a la hora de conducir a los de-
rrotados: les cortó cinturillas y tirantes de mo-
do que ninguno de ellos pudiese echar a co-
rrer sin riesgo de caer o hacer el ridículo per-
diendo el pantalón3.

2 tuñ, pág.245.

3 Una anécdota simllar encontramos en José María
Iribarren, al hablamos del valiente guerrillero car-
lisa Múzquiz quien durante la segunda guerra civil
carlista se valió de la astucia. En compañla de otros
soldados sorprendió en el puerto de Liárraga (Na-
vartz) a veintisiete guardias eneñigos que se le rin-
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TRANSFoRMAcTóN oer Mrro
FIASTA LTEGAR e ¡uÉnrc¡.

El mito de Mambrú, una vez esablecido,
comienza a crecer como una bola de nieve,
saltando fronteras, continentes, lenguas, ana-
cronismos, climas... Los pueblos se lo apro-
pian, los escritores lo hacen suyo, porque ha
calado en el alma del pueblo. Recordemos lo
que afirma sobre Mambrú, Gabriel GarciaMár-
quez:

"Quien ha leído mis libros encuentra que
el duque de Marlborough perdió la gue-
rra ciül en Colombia, como ayudante del
coronel Aureliano Buendía. Y la realidad
de esto es que, cuando yo era chico,
cantaba la canción que cantamos todos
los niños: Mambrú se fue a la guerra...
¿Verdad? Yo le pregunté a mi abuela
quién era ese Mambrú y a qué guerra
había ido; y mi abuela que, evidente-
mente. no tenía Ia menor idea. me con-
testó que este era un señor que peleaba
con mi abuelo en la guerra...
Más tarde, cuando me di cuenta que
Mambrú era el duque de Marlborough,
pues me pareció que era mejor lo que
decía mi abuela, y lo fui dejando así"+.

IA CANCIÓN DE MAMBRÚ

Mambrú es un documento folclórico de
verdadera importancia, no sólo por la canción
en sí y sus variantes sino por los derroteros
geográficos y lúdicos que ha seguido, hasta
encontrarse en el lugar más recóndito de Gua-
nacaste. No sólo camínará por Francia, España
o América, sino por países tan lejanos a este
héroe, como Rusia, donde Mambrú cambiatá

dieron. El valiente Múzquiz, despues de desarmar-
los, les arrancó a todos los botones del pantalón y
les obligó a marchar con las manos en los bolsillos
del mismo. De esta forma los conduio hasta Estella.
José María lribarren: El poqué de lu dlcbos, Edic.
Gobiemo de Navarra, 8¡ edición. 1995. p^9,357.

Mario Vargas LJosa, Gabrlel García Márquez, Hlsto-
ña de un fucídto, Monte Avila Editor, Barcelona,
7971, pá,g. I@.

Jauler Mañínez Mqlno

de nombre y se le atribuirán acciones nada
heroicas. Algo similar a lo que sucederá en
Guanacaste donde Mambrú va a ser Martín y
sus hazañas desmitificadas, e{altaci1n de la
cob^rdia y de la estupidez humanas.

El origen de esta canción duerme en el
misterio de la cultura popular. Hay quien opi-
na que un francés fue el autor de la canción,
poniendo en ella una letra de significado iró-
nico para burlarse de las victorias de aquel ge-
neral, aunque se inspiró en otra canción a
propósito de las honras ff¡nebres que Francia
dedicó a Francisco de Lorena, duque de Gui-
sa, asesinado ciento cincuenta años antes de
la muerte de nuestro duque de Madborough.

T"C, CANCIÓN DE UNA NODRIZA.
úrnuo ESrÁ,góN

A finales del siglo XVIII, del famosoJohn
Churchill, muerto hacla más de cincuenta
años, nadie se preocupaba en Francia: cuando
inopinadamente tuvo en París una resurrec-
ción brillante. Una canción operó este milagro
y he aquí de qué rnanera: la reina María Anto-
nieta dio a luz el primer Delfin el 22 de agos-
to. Algunos meses antes, habiendo tenido no-
ticias del embarazo de la reina, una campesina
Ilamada Poitrine concibió el proyecto de ser la
nodnza del niño real. Firme en su idea llegó a
Versalles con su marido, interesó a los médi-
cos en su favor, halló manera de ser presenta-
da al rcy, y, en fin, se manejó de suerte que
obtuvo la preferencia. Instalada desde enton-
ces en las habitaciones del castillo, llegó un
dla en que la señora Poitrine se puso a tar -
rear una ronda que se cantaba en su país: era
la de Marlborough. La reina la oyó por casua-
lidad y, enamorada del aire popular, sencillo y
üemo, quiso cantado también y toda la corte
la siguió.

En este üempo Beaumarchais concluía el
Matrimonio de Fígaro y tuvo la idea de escri-
bir sobre esta canción la romanza del paje, y
la romanza y la comedia lograron éxito ex-
traordinario. Malbrough fue canado en todas
partes, glosado, parodiado. Se le puso en los
almanaques, en los abanicos... En fin, no hubo
cosa en el mundo, en esos años que no fuese
la moda "a la rnalbrough'], o lo que hoy llama-
ríamos "Malbroumanía".
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Menos valor tiene la sorprendente aseve-
raciín de quienes {omo Chateaubriand- ha-
cen remontar el origen de la canción a Ia
Edad Media, suponiendo que el héroe cruza-
do que tenía por sobrenombre Le Membru,
compañero de Godofredo de Buillón, cantaba
con sus compañeros esta canción ante los mu-
ros de Jerusalén5.

TAMBIÉN I-A TARAREÓ NAPOTEÓN

La apropiación de este tema por el pue-
blo francés es tan persistente que no respeta
ni a los mayores enemigos de la música y de
la canción. Es proverbial que un general co-
mo Napoleón despreciaba olímpicamente la
música y las canciones. De él se cuenta que
defi¡ta la música como un coniunto de rui-
dos menos molestos. También a él cubrió la
leyenda
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"pues sólo conocía dos canciones: Un
toque militar y el Malbrough, tema que
soliatararear devez en cuando y que se
convertía en algo obsesivo a la hora de
labatalla"o.

ANTECEDENTES DE tA VERSIóN FRANCESA

El tema más antiguo podría remontarse a
la versión del cortejo. del Duque de Guisa,
quien fue asesinado en 1563, en las enrnara-
ñadas luchas guerreras religiosas. El protago-
nista de esta versión es llevado en un ataúd
sobre unas andas donde se han depositado
sus armas y otras pertenencias. Arquetipos
que van a permanecer en la mayoiia de las
versiones.

Veamos la versión:

veut ou-

Di- dan dan bon Qu'est

Qui veut ouir chanson (bis)
C'est le grand duc de Guise
Et bon, bon, bon, bon,
Di dan di dan bon,
Qu'est mort et enterré.

CONVOI DE DUC DE GUISE

veut ou- ir

Gui se Et

re_

Convoi de duc de Guise

* muerto v enterrado

Joaquín Dlaz, El Duque de Marlbotougb, Dlscurso
de académlco electo, Real Academia de Bellas Ar-
tes, Valladolid, 1982.

en-

Diccionarío Bpasa Calpe, tomo )'c(Jl, pág. 625.



Qu'est mort et enterré (bis)
Aux quatre coins du poéle
Et bon, bon, bon, bon,
Di dan di dan bon,

Quat'gentilshomms' y avait
Quat'genrilshomms' y avair (bis)
Dont I'un portait un casque
Et bon, bon, bon, bon,
Di dan di dan bon,
Et I'autre ses pistolet$.
Et I'autre ses pistolets. (bis)
Et I'autre son épée
Et bon, bon, bon, bon,
Di dan di dan bon,
Qui tan d'Hug'nots á tués
Qui tan d'Hug'nots á tués (bis)
Venoitle quatriesme
Et bon, bon, bon, bon,
Di dan di dan bon,

Qu'etoit le plus dolent.

Qu'etoit le plus dolent. (bis)
aprés venoient les pages
Et bon, bon, bon, bon,
Di dan di dan bon
Et les valets de pied
Et les valets de pied (bis)
Avecques de grands crépes
Et bon, bon, bon, bon,
Di dan di dan bon,
Et de souliers cirés
Et de souliers cirés (bis)
Et des beaux bas d'estame
Et bon, bon, bon, bon,
Di dan di dan bon,
Chacun s'allá coucher
Chacun s'allá coucher (bis)
Les uns avec leurs femmes
Et bon, bon, bon, bon,
Di dan di dan bon,
Et les autres tous seulsT.

LA VERSIÓN DE LA NODRIZA

La primera versión donde aparece el hé-
roe con un nombre que también comienza a

JaulerMañínez Metlno

*llevado en andas

*portan sus pefenencias

' sus criados

' se retiran a dormir

asimilarse al gusto francés, es la que Doncieux
nos ofrece en su "Romancéro populaire de la
France"8.

Doncieux: Le romancéro populaire de la France.
Texte critique, pág. 455.

Biblioteca Nacional de Francia, ms fr. 12666.
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tE COI{VOI DE MALBROUGH

sai quand re-vien-sar qu¿

Malbrough s'en va en guerre,
Mironton, tonton, mirontaine,
Malbrough s'en va en guerre
Ne sai quand reviendra,
Ne sai quand reviendra (bis).

Je reviendrai a Páques
ou á la Trinité.
Les Páques son passées,
aussi la Trinité.
Madame a sa tour monte.
si haut qu'elle peut monter.
Et voit venir son page,
tout de noir habillé:
-Beau page, ah, mon page,
quel'nouvell e app orfeú
-Nouvelle que i'aporte,
vos beaux yeux vont pleurer.
Quittez vos habits roses
et vos saüns brochés,
prenez la robe noire
et les souliers cirés.
Malbrough est mort en guerre,
est mort et enterré.
L'ai vu porter en terre
par quatres officiers:
L'un portoit sa cuirasse
et I'autre son bouclier,
le troiséme son casque
et I'autre son épé.
A I'entour de la tombe
romarin fut planté.
Sur la plus haute branche
rossignol a chanté.
Disoit en son langage:
-Requiescat in pace!
La ceremoni'faite,
chacun s'en fut coucher.

dra saitquand re- vien- dra

1e Despedida del hogar sin fecha de regreso

2e La mujer, vestida con trajes de colores gayos,
espera buenas noticias desde la alta torre.

Jo Aparece un mensaiero vestido de negro

4e Trae malas noücias

5e Madborough está muerto y enterrado, debe
guardar el luto riguroso

6e El mensaiero describe el entierro

- Portado en hombros de cuatro oficiales
- Enterrado con sus atributos v afinas

- Un romero plantado junto a la tumba

-Un ruiseñor canta el descanse eÍ paz, en latín

- Despedida del cortejo
-Cada quien a dormir
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He considerado oportuno, con vistas a
facilitar un posterior análisis, colocar al lado
derecho de la canción los momentos más im-
portantes que llamaremos arquetipos.

Podemos ver en la columna de la dere-
cha, en síntesis, el argumento de la versión
original, popular primero en algunas aldeas de
Francia y, posteriormente, en la Corte. pode-
mos apreciar la presencia de elementos de la
versión del conde de Guisa y de otros nuevos.
Sin esfuerzo podríamos seguir la vía que con-
duce al tema desde finales del siglo XVIU tras-
ta nuestros dias. la canción no sólo tiene éxi_
to en Francia, sino que pasa a España y Amé-
rica en un momento de exaltación de todo lo

latier Martfnez Medno

francés, haciéndose eco en las tonadillas escé-
nicas de la época.

MAMBRUMANÍA A FINALES DEL SIGLO XWil
EN ESPAÑA Y EN AMÉRICA

Recordemos que Doncieux fija la diwl-
gación de la versión de Madame poitrine en
7787; y ya cuatro años más tarde, en 17g5, en-
contramos en España que Jacinto Valledor
crea la siguiente escena en su obra teattal .La
cantada vida y muerte del general, Mal-
brough".

Es de notar la evolución del nombre en
el texto de las escenas: Malbrú.

(Cortejo firnebre, paje y sargento)
Malbrú quedó difunro
(todos)
Mironton, tonton, mirontela.
Malbrú quedó difunto
llevémosle a enterrar
como le pertenece
(todos)
mironton, tonton, mirontela
(paje y sargento)
Como le pertenece
con pompa y maiestad.
Encima de la caia
(todos)
mironton, tonton, mirontela
(paje y sargento)
encima de la caia
puesto el romero va.
(madama y paje)
Y un pajarito dice...
(todos)
mironton, tonton, mirontela
y un pajarito dice
que ya descansa enpaz.
(paje y sargento)
No vendrá más al campo
(todos)
mironton, tonton, mirontela
(paie y sargento)
No vendrá más al campo
ni comerá más pan
ni beberá más vino...
(todos)
mironton, tonton, mirontela
(pajey sargento)



El Du4ue de Marltntougb en la Tradíción Guanacasteca

El Malbru además de encarnar todo lo
francés en esta época va a suponer un enfren-
amiento y una abierta competencia con lo es-
pañol. Por ejemplo, sabemos que la Tirana era
un baile típico español que, tomando forma
de mujer va a represenlar a la España popu-

Ni beberá más vino
(Malbrú) -se levanta empinando la bota-i
rnás vivo bebetá
-después de dicho esto se deja caer enla caja-
(todos)
Y pues que ya se ha muerto
llevémosle a enterrar
y aquí la tonadilla
con esto acabarál0.
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Est¿ es la tirana nueva
que a Malbrú se le escribió
cuando se murió en la guerra
y su tropa la cantó.

Y en "El hospital del desengaño", con música de Lasera, se puede leer:

Tiranl, nani
ole ole ole.
Y por si cansa
la tonadilla acabe
esta tirana.
La tirana se despide
porque la llaman de Francia
y visten por ella luto
sus amadas cortesanas.
Gimiendo la dicen:
-Yen acá, tirana,
dinos qué motivo
te ha dado la España
para que nos deies
y a Francia te vayas.
Tiraní, nani,
tiraoí, nani,
tiranita pulida
ole ole ole,
vuelve. mona del alma.

I¿ bota es un recipiente hecho de cuero y sellado
con pez para llevar el vino. Se sigue utilizando
hoy. Empinar la bota es sinónimo de ser un buen
bebedor.

lar, conservadora de los "majos y majas" que
no acepta por las buenas la extranjerizaciín
-recordemos las majas de Goya hacia 1800-.

Esteve, por ejemplo, en su obra teatral
titulada "El pillo lechuza", y compuesta en
l /ó), escflDe:

l0 Jacinto Valledor: La cantda uída y mrcrte del ge-
neral Malbni. En: Joaquln D1^2, op. ctt. pá9. 25.
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A tomar aires franceses
quiere marchar la lrana
pues sabe que sólo gusta
lo que es francés en Españal1.

Lasema, en 1786también compone su tonadilla "El desengañado". Veamos el siguiente diá-
logo que tienen unos españoles:

Por el Malbruc me veo
casi olvidada.
-¿Y qué es el Malbruc?
- Ahora se verá
que hoy mismo de Francia
he venido acá.
- Viva, viva la alegre tkana
y el malbruc váyase noramalar2.

Una tonadilla a¡ónima, sin año, ütulada "El MalbrÍr", insiste de nuevo en esta abierta con-
üenda de culturas y gustos:

El malbrú se ha venido
a dar muefe a la ttrana.
El malbrú empuja mucho
pero su empuje no alcat:za
porque ésta en los españoles
es válida v esümadal3.

El personaje de Malbrú ya es popular en
Lima en 1790 según atestigua Ricardo Palma
--el incansable recopilador de las tradiciones
peruanas-. Don Ricardo Palma hablando de
un perro llamado Chavarria, que sobresalía
por su inteligencia, describe así algunas de sus
habilidades:

"Salió vestido de mujer bailando el fan-
dango, el villano y la mariangola... Hizo
el papel de muerto y resucitó oyendo
pronunciar el nombre de nuestro muy
amado rey y señor don Cados IV. Salió
de capa y con espada en la mano y tuvo
un desafío con un inglés, al cual mató
sin más ni menos. Cantó el Mambnú a
dúo con un niño. Con los ojos vendados
sacó el peso doble e hizo pruebas con
un pañuelo y con las cuarenta cartas de

11 Joaquín Diaz, Ibtd.

L2 rbtd.

un'naipe. Hizo ejercicio militar con fusil
y bayoneta calada y, estando de centine-
la, quiso sorprendedo un inglés. CItava-
nía le arrimó unbalazo y lo envió a pu-
drir tierra"14.

MAMBRÚ EN LA TRADICIÓN CATAI"{NA

El ambiente, la moda, van creando obras
literarias que contribuyen a ir formando un
personaje mítico que cada uno imagina a su
manera. Entretanto, y como siempre de modo
paralelo, se va recreando en el terreno de la
Tradición una vía de innegable vitalidad e im-
portancia ya que su eco llega hasta nuestros
días y a este rincón de América Central, Gua-
nacaste. Vamos a seguir los pasos que da el
terna por estos caminos hasta llegar a Nicara-
guay a Guanacaste.

Ric¿¡do Palma, Tradlclones peruanas, Colección
Austral, Buenos N¡es,7949, pág. 108.13 rbü.

L4
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La canción francesa pasa a España y se
decanta en varias versiones catalanas; la pri-
mera de ellas, similar en muchos aspectos a la
original de la señora Poitrine. Se podría decir
que todos los elementos antes mencionados
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esfán presentes, pero además se añade un lar-
go preámbulo en que se explica, a través de
unos versos apócrifos, quién es Mambrú, dón-
de ha nacido y cómo ha vivido hasta el mo-
mento en que va a la guerra.

bons p- mi- rael cel er:/'lámi-

de bons

Quiero señalar que la proximidad de los fo-
neflras bilabiales /n/ y /b/ han asimilado el fone-
ma líquido N pata llegar al definitivo Ma /m/brít.

También es muy importante recordar esta
versión catzlana pues la versión cosarricense re-
cogda en Guanacaste va a seguir estos derroteros.

Otro detalle digno de tenerse en cuenta
es el gusto por el verso heptasilábico en este
romance y la rima asonante y aguda en los
versos pares, con alguna vacilación en los pri-
meros versos. Esta rima asonante en á va a ca-
facteÍrzar a las versiones españolas.

Texto de la uenlón catalana

A Franga de bons pares
mira el cel, mita enllá, mira en terra,
ha nat un bell infant.
Al cap de los tres dies
lo van abatíar.
El rector ya demana:
-Com s'ha de anomenar?
-Mambrú- los padrins diuen.
-Mambrú, doncs, se dir¿-.
Als cinc anys a I'escola
I'en fan a estudiar.
Quan els quinze anys conplia
un mestre n'era ja.
Llavors totes les armes
va aprendre de jugar,

Preá¡nbulo

- Buenos padres

- Bello niño

- Bautizo a los tres días

- Se llamará Mambrú

- Escolar a los cinco años

- Maestro a los quince

- Domina todas las armas
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i, per valent, tan jove,
cavallier el van aÍmar,

Quan els vint anys conplia
il paden de casar
amb una hermosa dama
de grans habilitats.
El dia de les bodes
una carra arribá:
El Rei, amb esta carta,
I'envia a demandar.

Mambrú s'en va a la guerra;
no sé quan tornará
si tornará per Pasqua
o per la Trinitat.
Les festes son passades:
Mambrú no ha pas tornat.
la dama es fa en finestra
per veure si vindrá.

Ja en veu venir dos patges
vestits de dol ne van.
-Ai, patges, los meus patges,
quina nova em port¿u?
-Dama, la triste nova
massa us fará plorar:
Mambrú n'est mort en guerra
n'est mort i soterrat.
Malmés d'un cop de llanga
el vérem expirar.
De flors tota voltada
la seva tomba está;
n'está en una pineda
al peu d'un roquissar.
Un francolí tot día
damut hi va cantar;
les ales té vermelles,
el bec sobredaurat.
i diu en son llenguatge:
"Déu l'haja perdonat"15.

EL MAMBRÚ EN ESPAÑOL

Posiblemente el tema de Mambrú se di-
vulgase en España a través de algunas versio-
nes catalanas como la que acabamos de leer,
pero la guerra de Sucesión hizo que se regara

15 Joan Amades: Folklore de Catalunya. Cangoner,
pp.48l-2. PorJoaquín Diaz. op. cit. pá9.29.

Jauler MarTínez Meñno

- Armado caballero
- Se casa a los veinte

- Su muier es hermosa, en cuerpo y alma

- El día de la boda, le llaman a la guerra

Fln det preámbulo catalán

Arquetiposfr$nceses

1a Despedida del hogar sin fecha de regreso

2e La mujer desde la ventana Io espera

3a Aparecen dos pages vestidos de negro

4e Traen malas noticias

5a Mambrú está muerto y enterrado

@ Se describe la ubicación de la tumba

-La presencia del ruiseñor bermejo y pico
de oro

- Su cantar: ¡Dios lo haya perdonado!

como la pólvora por toda la Península y tuvie-
ra una gran popularidad, de donde, rápida-
mente, pasaria a América.

También se conocen versiones entre los
sefardíes del norte de África y de Estambul.
Aquí el protagonista recibe el nombre de
Brondón y de Mambrón.

No vamos a detenemos en los esribillos
que darían buen juego pan el análisis de las
versiones en español.
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De las versiones que conocemos en es-
pañol podemos agrupar tres tipos de Mambrú
que corresponden a tres finales diferentes:

la con desenlace francés (sigue el primer
texto francés, paso a paso)

22 con desenlace español (en el corteio
aparecen curas y monjas con candelas)
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31 con desenlace chileno (muere la esposa
de Mambnl, que es reina)

La primera versión en castellano, con de-
senlace francés, podda estar representada por
el siguiente ejemplo:

Verslón castellana con desenlace francés

Mambrú se fue ala guena
mire usté, mire usté, qué pena
Mambrú se fue a la guerra
no sé cuándo vendrá
do re mi, do re fa
no sé cuándo vendrá.
Si vendrá por la Pascua
mire usté, mire usté, qué guasa
si vendrá por la Pascua
o por la Trinidad
do re mi, do re fa
o por la Trinidad.
La Trinidad se pasa
mire usté, mife usté, qué guasa
la Trinidad se pasa
Mambrú no viene ya
do re mi, do re fa
Mambrú no viene ya.
Por allí viene un paje
mire usté, mire usté, qué traje
por allí viene un paje
¿qué noticias traerá?
do re mi, do re fa
qué noticias traeri.
Las noticias que traigo
mire usté, mire usté, que caigo
las noticias que traigo

1a Despedida del hogar
sin fecha de regreso

T Faltz

la Aparece un paje con
"qué traje"

gue- ffa mi re-us- ré- mi-re-us"té qué
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Mambrú se fue a la guerra
qué dolor, qué amor, qué pena
Mambrú se fue a la goerra
no sé cuándo vendrá (3)
Si vendrá pa la Pascua
qué dolor, qué amor, qué pena
si pa la Trinidad (3).
La Trinidad se pasa
qué dolor, qué amor, qué pena
la Trinidad se pasa
Mambrú no viene ya (D.
Subiéronse a la torre
qué dolor, qué amor, qué pena
subiéronse a la torre
por ver si venía ya (D.
Vieran venir a un paje
qué dolor, qué amor, qué pena
vieran venir un paje
cargao de luto ya (r.

Qué nuevas nos traes, paje,
qué dolor, qué amor, qué pena
qué nuevas nos traes, paie,
qué nuevas nos traerás (3).
Las nuevas que os traigo
qué dolor, qué amor, qué pena
las nuevas que os traigo
os han de hacer llorar (3).
Y es que Mambrú se ha muerto
qué dolor, qué amor, qué pena
y es que Mambrú se ha muerto
lo iban a enteffar (3).

La caia era de oro
qué dolor, qué amor, qué pena
la caia era de oro.
la tapa de cristal (3).

Las monjas que allí iban
qué dolor, qué amor, qué pena
las monjas que allí iban

lo iban a llorar (3).
Las luces que llevaban
qué dolor, qué amor, qué pena
las luces que llevaban
pasaban de un millar (3).17

1q Despedida del hogar...

2e Suben a la torre

3a Paie de luto

4e Malas nuevas

5aMuertoyaenterrar

6a Descripción del entierro

-Caia de oro y crisal

Ftnal español

- Corteio de monjas

- Mas de un millar de candelas
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l7 Joaquín Diaz, Rornances y canctones de Casttlla y lzón. Ediciones. Castilla, Valladolid, 1983, pá9. 43.
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3s uersión con desenlace cbileno

Membrún se fue a la guerra,
no sé cuándo vendrá,
si será por la Pascua
o por la Trinidad.
La Trinidad se pasa,
Membrún no vuelve más;
la reina, que lo espera,
muy impaciente está.
A la torre más alta
se sube a divisar,
y mientras que miraba
un paje vio llegar,
de banda negra y lacre,
señal de funeral.
-Las noücias que traigo
no las quisiera dar;
de que Membrún es muerto
y yo lo fui a enterrar.
Una cosa me diio
poco antes de expirar:
que a orillas de su tumba
plántase un olivar
y de las aceitunas
hiciese una ensalá.

La reina se desmaya
y se pgne allorar;
luego e,ntre euatro paies
la ll*evan a enteffar.l8

- No es Mambrú sino Membrún

1a Despedida

2a La esposa -reina-, en la torre

Je Mensajero de luto

4e Malas noücias

5a Membrún, muerto y enterrado

6e últimos deseos

- Plantar un olivar junto a la tumba

- Hacer una ensalada de aceitunas

Vari.ante cbtlena

- La reina muefe

Merece la pena señalar el cambio ex- LAs VERSIoNES NICARAGÜENSES
perimentado por el nombre de nuestro pro-
tagonista. También en este romance late una Pablo Antonio Cuadra y Francisco Pérez
aioranza de la tierra española, en especial Estrada, e¡ 1978 publicaron el Muestrario del
por andalucia, tierra de aceitunas y de exce- Folklare Nicaragüense. En el apartado de can-
lentes ensaladas. No cabe duda que desde la tos infantiles hemos encontrado a nuestro
leiana América, las aceitunas y las ensaladas Mambrú en dos versiones que vamos a estu-
con aceitunas, adquieren un sabor sazonado diar pero que, desgraciadamente, no traen la
con la nostalgia del terruño, difícil de expli- trascripción musical.
car. de otra forma. Ambas versiones no siguen ninguno de los

ftes üpos que hemos presentado del lvfambrít en es-
pañol; por el contrario, su camino sigue la variante

18 Julio Vicuña cituentes: Rornances, na 68, santiago atalayque hemos es¡¡diado en primer lugar'

de Chile, 1976. Veamos las VerSlOneS mcaraguenses:
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1.

1e uersión

En Francia nació un niño.
do re mi.
En Francia nació un niño
muy bello y sin igual
do re mi, fa sol la,
muy bello y sin igual.
Por falta de madrina
do re mi
por falta de madrina
Mambrú se llamará,
do re mi, fa sol la,
Mambrú se llamará.
A Ia edad de catorce años
do re mi
a la edad de catorce años.
presidente y general,
do re mi, fa sol la,
presidente y general.

Mambrú se fue ala guena,
do re mi,
Mambrú se fue a la guena
no sé si volverá,
do re mi, fa sol la,
no sé si volverá.

) .
Allá vienen las noticias.
do re mi,
allá vienen las noticias
Que Mambrú es muerto ya,
do re mi, fa sol la,
que Mambrú es muerto ya.

6.
En caja de terciopelo,
do re mi,
en caja de terciopelo
lo llevan a enteffar,
do re mi, fa sol la.
lo llevan a enterrrarl9.

Recogido en Granada, Nicaragua por E. Meiía Sán-
chez, Pablo Antonio Cuadra y Francisco Pérez Es-
trz.dl, Muestrarto del folklore Nlcaragüense, Eüt. y
litograflra SanJosé, Managua, 1978, pá9.279.

2a uerción

En Francia nació un niño
do re mi.
En Francia nació un niño
muy bello y sin igual,
do re mi , fa sol la,
muy bello y sin igual,
do re mi,
por falta de madrina
Mambrú se va a llamar.
do re mi , fa sol la,
Mambrú se va a llamar.

A la edad de catorce años
do re mi
ala edad de catorce años,
presidente y general,
do re mi, fa sol la,
presidente y general.
Mambrú se fue a la guerra,
do re mi,
Mambrú e fue a la guerra
no sé si volverá,
do re rni, fa sol la,
no sé si volverá.

María subió a la torre
do re mi,
María subió a la torre
a ver si viene ya

Allá vienen las noticias,
do re mi,
allá venen las noticias

Que Mambrú es muerto ya,
do re mi, fa sol Ia,
que Mambr(r es muerto ya.

En caja de terciopelo,
do re mi,
eo caia de terciopelo
lo llevan a enterÍar,
do re mi, fa sol la.
lo llevan a entefirar.zo

Recogido por Beniamín Huembres en Tipitapa, De-
paftamento de Managua. Ibld, pág.zffi.
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Las dos versiones nicaragüerses son muy
cercanas, y siguen el modelo de la versión cata-
lana. Resulta interesante señalar que comienza a
verse urra inclinación hacia las estrofas y no ha-
ca la tkada inintemrmpida de versos, típica de
los romances y de las versiones que hemos visto
anteriormente, tanto en España como en Chile.

Es curioso que el prólogo consume la
mitad del romance.

En la segunda versión aparece Maria,
que suponemos será su esposa.

Otro detalle que nos indica la incoheren-
cia infantil es que la causa de que se llame
Mambrú la debe a careceÍ de madrina.

El que a los catorce años ascienda a Pre-
sidente y General nos recuerda un contexto
nicaragüense, de ingrata memoria. La cumbre
era alcanzar la presidencia siendo un genera-
lote. Y nuestro pueblo hermano, en sus ver-

JaülerMartínez Meñno

siones del Mambrú, respira por los poros de
sus "prohombres".

Et MAMBRÚ COSTARRICENSE21

Hace nueve años, en el pueblecito gua-
nacasteco de Santa Bárbara de Santa Cruz, pu-
dimos escuchar este romance de labios de do-
ña Antonia Ortega. Una mujer guanacasteca
que en aquel entonces, además de cuidar de
su anciana madre, casi ciega, dedicaba parte
de sus días en atender niños, enseñándoles
canciones y tradiciones. Gran enamorada de la
tradición oral, nos cantó esta versión del Mam-
brú. Nunca pudo recordar con seguridad
cuándo y de quién la aprendió, pero se incli-
naba a creer que fue de su madre. He aquí la
versión que denominamos guanacasteca.

I

Mambrú, nacido en Francia
de belleza sin par,
por ser un hruerfanito
Mambru se va a llamar,
do re mi, do re mi, do re fa,
Mambru se va a llamar.

A un año laminaba,
a los dos ya corria,
a los tres ya montaba
y a los moros vencía.

Exordio al estila del catalá.n: ¿Quién es Mambrú?
- Igual a nicaragüense

- El tico es huérfano

- Niño prccoz, como el cafa!án
- Anacronismo interesante

l
l

I

2L Canción recopilada de labios de doña Antonia Ortega, en Santa Bárbara de Santa Cruz, en 1987, por Javier Marti
nez Merino.
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A los cuatro años iusto,
se casó con Elisa, - Niño más precoz que el c talán
y al decir los seis años
carretl militar, - Canera militar a los seis años
do re mi, do re mi, do re fa,
carrefa militar.

3

7r

Al decir catorce años
lo hicieron general,

la pobrecita Elisa
sola se quedará.
do re mi, do re fa,
sola se quedará

- A los catorce, general

final del acordto,

1e Se va del hogar

4
En todas partes cuentan 4e Malas noücias
que a Mambru lo han herido,
la pobrecita Elisa
se queda sin marido. 5a Muerte de Mambrú

6
En una caja de oro
lo llevan a entefrar. @ Entierro
con tres guimaldas roias, - caia de oro con guimaldas
retamas y un cantar. una fetama
do re mi, do re mi, do re fa, - un canto
retamas y un cantar.

7
Mambrú nacido en Francia
de belleza sin par,
por ser un huerfanito
Mambrú se va a llamar.
do re mi, do re mi, do re fa,
Mambrú se va a llamar .

Ia versión que hemos recopilado en Gua- Canción Popular Guanacasteca de Tradición
nacaste posee una gran riqueza de elementos Oral, hace unos años22.
muy significaüvos y supone una verdadera creati- En cuanto a la estructura métrica nos en-
üdad popular. Dejando al margen el interés que contramos con una composición de seis estro-
pueda suscitar en cuanto a las fuentes, vamos a fas diferentes -la séptima es una repetición de
reahzar un somero anáüsis de este ro{nance. la primera-, que tienen entidad de estrofas

Aunque en este trabajo no vamos a estu- pues cambian la rima de una a otra.
diar la parte musical de estos romances, quie- Los versos son de siete sílabas siguiendo
ro hacer constar que la transcripción musical el gusto universal de este romance.
del Mambrú de Santa Bárbara de Santa Cruz
fue realizada por Ia excelente musicóloga Liu-
bov sliesarierra, con quien compartimós mu- 22 

]il¿::#":ffi'¿:H?,:ñff"'i*3:tTichas horas en el estudio y en el rescate de la i"d.ñ; Je investigacion), iiberia,1D3".
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A diferencia del Mambrú catalán, donde
es muy importante el tipo de familia, la edu-
cación, las cualidades físicas y morales de la
esposa; en la versión guanacasteca, Mambrú
es un niño vitalmente precoz: camina al año,
corre a los dos, monta a los tres y vence a
los moros -hermosos anacronismo sobre un
pueblo que en 1492 salió de Granada; dos-
cientos cincuenta años anterior al duque
Marlborough-.

JauíerMartínez Medno

Interesante el nombre de su esposa: Elisa
en Costa Rica y Maúa en Nicaragua. Sobre es-
te nombre convendda traer la versión de otra
canción también recopilada en Santa Cruz de
Guanacaste y que se ha cantado en toda Costa
Rica. Su origen es una canción infantil españo-
la. La española comienza: A Atocba ua una ni-
ña. Desde luego, Atocha no puede decir mu-
cho a un guanacasteco, pof Io que se impone
una variante En cocbe ua una niña.

Dice así:
En coche va una niña
hiia de un capitán
carabi ruri carabi rurá,
qué hermoso pelo tiene
quién se lo peinará
carabi ruri carabi rurá,
lo peinará su tía,
su tía lo peinará
carabi nxi carabi rurá,
con peinetas de oro
y horquillas de cristal
carabi ruri carabi rurá.

.......Aparece Elisa y separafrasea el Mambrú
Elisa ya está enferma
no sé si sanatá.
carabi ruri carabi rurá.
Elisa ya está muerta
la llevan a enterrar
carabi ruri carabi rurá,
en una caja de oro
con tapa de cristal
carabi rurí carabi rurá,
encima de la tapa
un pajarito va
carabi rurí carabi rurá.
cantando el pío pío,
cantando el pío pa.
carabí ruri carabi rurá.

Posiblemente la incorporación del nom-
bre de Elisa en la versión guanacasteca deba su
origen a esta canción infantil que, como hemos
podido comprobar, su segunda parte es un
añadido del Mambrú. Tenemos conocimiento
que también en esta canción suele aparecer el
nombre de Mambrú, en otras versiones. En
concreto en una española que aparece en li-
bros que leen algunos niños de Guanacaste23.

En esta versión no aparece la palabra
guerra, una constante en todas las versiones;
también presente en las dos versiones nicara-
güenses. Es cierto que se supone que va a la

23 Como lo puedo confirmar por el aporte que he re-
cibido de una alumna de Estudios Generales, quien
vive en Santa Cruz, y me ha proporcionado esta
fuente y la pista para justificar el nombre de Elisa.
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guera, pues le hieren; pero en la tica no se
indica si va a la guerra.

Las malas noticias también se dan a nues-
tro estilo, a la fica: con la utilización de la ge-
neralización "todo el mundo dice", "todos a...",

"en todas parfes dicen..."
El último arquetipo, en nllestra versión,

es un modelo de síntesis y de efectividadlirica.
Con una gracia alada en una cuarteta eiemplar,
se aportan todos los elementos de la tradición:

En una caja de oro
lo lleuan a enterrar,
con tres guirrtaldas rojas,
y se siente un aroma y un coior de las

tierras de España: el de la retamai
retamas y un cantar...
Y el cantar resuena para atraer de nuevo,

la primera cuarteta y el estribillo.
Tanto en los dos romances nicaragüen-

ses como en el tico existe una incoherencia
producida por su origen infantil:

¡'por no tener madrina / Mambrú se va a
llamar"

"por ser un huerfanito / Mambrú se va a
llamar".

En ambos casos se recurre a los senti-
mientos del perceptor con el fin de que tome
partido. ¿Tendrá que ver con la cultura del
"pobrecito" ?

EL TEMA DE MAMBRÚ EN Et MUNDO
DE LA CULTURA

Como ha sucedido a lo largo de la histo-
ria, la cultura popular ha sido el hontanar
donde han bebido y se han nutrido los com-
positores cultos. Aquí sólo vamos a aiadir a lo
que hemos manifestado anteriormente cómo
Nicolás Dalayrac, (1753-180D utiliza la base
melódica del tema entonces en boga para su
segunda ópera "El corsario" cuyo indiscutible
éxito motivó que el músico se decidiera, a
partir de ese momento, por tal género.

Un músico tan importante como Ludwig
van Beethoven uüliza también el tema musical
del Mambrú en "La Bafalla de Victoria", donde
hace enfrentarse a los ejércitos inglés y francés
bajo los acordes del "Rule on Britannia" y del
" Malbrougb ", respectivamente.
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El compositor español, Femando Sor lo
utiliza en su obra "Seis variaciones sobre el te-
ma de Malbrough".

Marcel Delannoy (1898-1962) compone,
en194'1., una ópera llamada "Malborough".

También desde el punto de vista litera-
rio, el Mambrú sufre transformaciones "a lo di-
vino", tan frecuentes en nuestros mísücos del
renacimiento (San Juan de la Cruz y el tema
del "pastorcico") y que fueron muy favoreci-
dos por el gusto del pueblo. Así, del beato
Fray José Diego de Cádiz, en el siglo XD( te-
nemos este poema:

De la muerte que espero
no sé cuándo vendrá,
si vendrá por la noche
o de día vendrá.
Atención, atención, alma mia...
Día y noche se pasa,
la muerte nos vendrá;
los que esto no pensaren
mucho lo sentirán.
Atención, atención, alma mia...24

VARIANTE LÚDICA

Paralelas a las varíantes cultas de esta
canción infantil popular, también hemos ¡eco-
gido, siguiendo los caminos misteriosos de la
tradición popular en que se desmitifica y rJrdi-
culiza lo que por otros caminos llega a la exal-
faci6n, una versión en Guanacaste que se co-
noce en toda Costa Rica:

Martín se fue a la guerra,
mire usted, mire usted, qué guerra;
Martín se fue a la guerra
montado en un perra.
Lapena se fue dentro de un hueco
mire usted, mire usted, qué hueco,
la perra se fue dentro de un hueco
y Martin salió culeco.
Martín se fue a la guerra,
mire usted, mire usted, qué guerra,
Martín se fue a la guerra
no sé cuándo vendrá.
Do re mi, do re fa,
no sé cuándo vendrá.

24 Joaquín Diaz, El du4ue de Marlbotougb, pá5.31.



En esta variante lúdica y de choteo, han
quedado reducidos al mínimo los arquetipos y
ni tan siquiera se conserya el nombre del hé-
roe cuyo fin no es nada sublime.

CONCTUSIONES

Podríamos afkmar que Mambrú se ha
convertido en uno de los temas favoritos del re-
pertorio infantil. Desde que nace la canción en
Francia, en su andadura por el país catalán, por
todas las nacionalidades españolas y por Améri-
ca tasfa llegat a Costa Rica, se ha cantado y se
sigue cantando con infirúdad de variantes.

Hay, pues textos que reducen, desarro-
llan o amplifican el tema original francés del
Malbrough y otros que mencionan solamente
el nombre del famoso general. En cualquier
caso, la popularidad obtenida por el militar in-
glés en Francia sólo es explicable por los ar-
quetipos que rodean su historia y por la apro-
piación que los pueblos hicieron del personaje
hasta el extremo de olvidar por completo su
origen, y hasta su nombre. Y fueron los niños
de Santa Cruz de Guanacaste y todos los ma-
yores que se sonríen cuando les pregunto si
se acuerdan del Martín o del Mambrú quienes
dieron refugio a una tradición, a una historia,
que todavía se puede escuchar en los atarde-
ceres cuando algunos niños -cada noche me-
nor juegan rondas como antaño.

.Jauier Martínez Merlno
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BAGACES: UN REENCUENTRO HISTOzuCO SOCAL

Hortensia Meza

RESUMEN

kte artículo presenta.
el cuarto cantón de Guanacaste,
desde los primeros pobladores
en 1522, basta 1990 aproximadarnente.
Se da a conocer etnografta y demografta,
j urisdic c ió n administratiua,
surgirniento b istórico,
educación, fumtes de trabajo,
comportaruiento del bagaceño
y arqueología.

Ciencias Sociales 75:75-84, marzo 7997

ABSTRACT

His workfocusses on tbefourtb county
of Guanacaste (Bagaces) begining
witb tbefirst settlers in 1522
up to approximately 1990.
It includes its etbnograpby
and demograpby, administratiue
jurisdiction, bístoric arising,
education, its sources of work and
üs people's bebauior, as well
as arcbeologjt.

Además, es muy importante que las pró-
ximas generaciones conozcan la historia de su
cantón para que valoren más sus raíces, repre-
sentadas en su gente, costumbres y problemá-
tica; también es necesario para que las autori-
dades gubemamentales al conocer esta infor-
mación presten la ayuda requerida y se logre
conjuntamente un progreso más acelerado,
rnáxime que ahora Bagaces cuenta con un re-
presentante ante la Asamblea Legislativa.

1. BAGACES: ORIGEN
Y EVOTUCIÓN HISTÓRICA

1.1. Etnografraydemografia

Cuando se descubrió la provincia de
Guanacaste, e¡ L522 por Gil Gotrzález Dávila,

O. INTRODUCCION

En este artículo se muestra a Bagaces,
cantón cuarto de la provincia de Guanacaste,
desde los orígenes, e¡ 1522, con el paso de
Gil González Dávila por est¿s üerras, hasta el
Bagaces de 1990 aproximadamente.

Dentro de esta época se conoce cómo
surgió el mestizo actual, así como la evolución
de la trama urbana, las viüendas antiguas, el
comportamiento del lugareño, la demogrña,
la educación y la arqueología.

Lo anterior es el resultado de dos años
de invesügación, correspondiente al "Progra-
ma Guanacaste Hoy: nuevas altenativas de de-
sarrollo, conservación y rescate de valores cul-
rurales y sistema ecológico", aprobado por la
Vicerrectoría de Investigación, ne 520-92-902,
de la Universidad de Costa Rica.
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los españoles encontraron tres pueblos debi-
damente organizados en cuanto a su forma de
gobierno y sus linderos iurisdiccionales: los
chorotegas o mangues, los corobicíes, y los
nahuas o aztecas; estos últimos en número
reducido.

Los corobicíes ocupaban el territorio
comprendido entre los ríos Tenorio y Las Lajas
por el este y el oeste, y el Tempisque y la Cor-
dillera de Tilarán por el sur y el norte. Estaban
gobemados por el cacique del mismo nombre,
cuya residencia principal se ubicaba a orillas
del río Corobicí o del Tempisque, en el curso
superior, dato sobre el cual los historiadores
no están completamente de acuerdo.

Los nahuas ocupaban un pequeño terri-
torio en Bagaces; los chorotegas o mangues
constituían la nación más grande: se extendían
por toda la provincia, menos la parte ocupada
por los nahuas y corobicles, además de la cos-
ta de Puntarenas, hasta el río Grande de Térra-
ba, y las islas del golfo de Nicoya, con excep-
ción de Chara (San Lucas).

Estaban constituidos en pequeñas nacio-
nes o dominios feudales, pero todos bafo el
completo gobierno del cacique de Nicoya (Ca-
brera: 1,924,19'1,).

De acuerdo con lo anterior, Bagaces se
formó por los grupos indlgenas ya señalados:
los nahuas o aztec s, procedentes de México,
y los corobicíes, pertenecientes a una rama de
los chibchas, que venían de la Meseta de Co-
lombia; según Guido (1.983, conferencia) estos
últimos entraron por el río Tempisque y se ex-
tendieron hasta la Sierra de Tilarán.

Estos dos grupos formaron el pueblo lla-
mado Bagatzi, que después pasó a llamarse
Bagacis y por último Bagaces.

Don Carlos Gagini afirma que etimológi-
camente el nombre procede de "baga": caña o
canizo y "t27": lugar, lo cual significa lugar de
cañas de carñzo (Gagini:1975, 60).

Don Luis Ferrero da como origen proba-
ble, la voz del nauatl: ouaquauitl: "caña de
maiz seca" (Lara: 1983, 1).

Gil González Dávila recorrió Bagaces,
junto con Cerezeda quien anotaba los bautizos
y demás actividades. A su paso bauüzaron 2L0
corobicíes ubicados entre los ríos Tenorio y
Corobicí, ya que entre 1502 y 1522 había 600
corobicíes. Entre 1565 y 1.570, desaparecieron;
orobablemente se fueron al otro lado de la

Hoñensia Meza

montaña, donde fundaron, a orillas del río
Frío, el pueblo de Guatuso (Cabrera: 1924,
227).

Por su origen, lógicamente hablaban una
lengua diferente de los demás habitantes; se
les consideraba una "misteriosa nación", según
Peralta, ciado por Femández (1975,21).

Guido (1983, Idern) sostiene que el len-
guaje de estos pobladores era el mismo que
hablaban los indígenas de Nicaragua. Debe re-
cordarse, según Quesada (1991,60), que los
colonizadores españoles procedentes del norte
venían ya con términos aztec s incorporados
en su léxico. Las primeras voces de origen az-
teca o náhuatl en el Pacífico Norte se exten-
dieron por todo el país, aunque muchas, em-
pleadas en la actualidad únicamente en Gua-
nacaste, ingresaron a parttr del siglo XVIII du-
rante la época de contacto comercial con Ni-
caragaa, debido a que para este tiempo, la re-
lación mercanül de cueros y sebo con Panamá
había decaído.

Los corobicíes se dividían en dos ramas:
los corobicíes, ubicados entre los ríos Tenorio
y Corobicí; y los votos: al norte de la Cordille-
ra Volcánica Central, y al este de la de Guana-
caste, desde el Poás, hasta el Orosí, desde
donde se extiende hasta la margen derecha
del río San Juan y la ribera izquierda del río
San Cados. Probablemente pertenecen al pri-
mer grupo que llegó al territorio nacional, se-
gún Fernández (1975, 26), cuya lengua era
alabada por los indígenas, lo cual es prueba
de antigüedad. Se afirmaba que esta lengua
era muy hermosa; es posible que de ella se
derive la de los guatusos, la cual difiere total-
mente de todas las otras habladas por los abo-
rígenes de Costa Rica.

Los náhoas, por su parte, hablaban el
náhuatl o mejicano; el cacao era su monopo-
lio, así como el zapote y los nísperos entre los
chorotegas; estos productos eran base del eo-
mercio entre los dos pueblos.

Los náhoas o aztec s, muy numerosos
en Nicaragua, sobre todo en el istmo de Rivas,
sólo tenían en Costa Rica dos pequeñas colo-
nias, una al noroeste y otra al sureste. Una de
éstas se encontraba situada en Bagaces, lugar
que aún conserva su nombre en la provincia
de Guanacaste.

Trajeron a Costa Rica el cacao, como ya
se mencionó, el fruto más preciado entre los
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indios, a extremo de que sólo los nobles lo
utilizaban.

Los indígenas que habitaban el territorio
nacional, en los albores del siglo XVI, cuando
llegaron los españoles pertenecían a cinco ra-
zas distintas: corobicí, boruca o brunca, choro-
tega, náhoa y caribe. Hay razones para supo-
ner que los corobicíes eran los más antiguos;
los borucas procedían posiblemente del inte-
rior de Colombia en el año 1000 de la era cris-
tiana; los chorotegas de Chiapas, en el siglo
XIV; los náhoas de México, cincuenta años
más tarde de que los chorotegas, y los caribes
de Venezuela en 1400, según Fernández
(1975,27).

Cabrera (1924,227) hace referencia a es-
te hecho y afirma que el señor Thiel supone
que los chorotegas llegaron 200 años antes de
la conquista. Y, cincuenta años después de és-
tos, llegaron los aztecas que eran muy nume-
rosos en el mencionado litoral del Pacífico, es-
pecialmente en Nicaragua. Manifestaron las
mismas costumbres de los antigrlos mexica-
nos; su residencia en Costa Rica se extendió
hasta fines del siglo XVI, ya que en 1570 ha-
bian desaparecido.

A partir de 1,569 y hasta t61,1,, la pobla-
ción disminuyó como consecuencia de una
peste que azot6 por aquel litoral.

Sn 1685 los piratas ingleses saquearon
Esparza; repitieron la acción un año después;
y en 1.687 invaden Nicoya donde ocasionan
destrozos y la consecuente dispersión de los
habitantes. Todo esto para hacer notar que en
1689 se contaron en Bagaces 297 habitantes y
ocho familias españolas.

De acuerdo con datos de 1700 y los que
a esa fecha anojan los libros parroquiales de
los siglos XVI y XWI, la población de Guana-
caste aumentó el número de mulatos y zambos
en relación con los indígenas que hubo en
7684. El fenómeno anterior se supone a que el
negro es más resistente a las adversidades que
atentan contra la salubridad, y al sobreponerse
a ellas, formó con el blanco y los indígenas las
mencionadas tazas híbridas. Los individuos de
raza negra fueron llevados a Ia zona del Pacífi-
co entre los siglos XVI y XVII, para los trabajos
en plantaciones de añil y en las haciendas de
ganado de Nicoya, Bagaces y Caias.

En 1744 se habla de la villa de Bagaces,
de la cual se dice que tiene cinco casas de paja.

T7

Los documentos pertenecientes a la épo-
ca colonial hablan de escasez de indígenas, lo
cual hoy puede comprobarse por la poca can-
tidad de éstos en Costa Rica a diferencia del
resto de Centro América.

A principios del siglo KX la población
de Bagaces estaba conformada por 672 habi-
tantes, constituidos por mulatos, zambos y
pardos. Se observa que la nza desaparece y
da como resultado las razas híbridas ya seña-
ladas; es importante recalcar que no quedan
ni españoles ni indígenas.

Ya en 1864, de acuerdo con el primer
censo de manera científica que se efectuó en
Costa Rica, baio la dirección del Dr. Femando
Streber, puede verse que Bagaces y Cañas
conforman una población de 1638 habit¿ntes.

1.2. Jurtsdtcclón Admtntstrathra

Durante la Colonia y a:ún después de
cuatro años de vida independiente, Guanacas-
te constituyó dos iurisdicciones administrati-
vas: el Partido de Nicoya que abarcaba los te-
rritorios que hoy se conocen como los canto-
nes de Liberia, Nicoya, Santa Cruz y Carrillo; y
los pueblos de Bagaces y Las Cañas, depen-
dían de la jurisdicción de la entonces ciudad
de Esparza, que comprendia la cantonal seña-
Iada a la fecha para Bagaces, Cañas, Abanga-
res y Tilarán.

El río Salto deslindaba ambos territorios
y así continuó hasta los primeros cuatfo años
de la Independencia, en los cuales el Partido
de Nicoya, de manera tácita, se gobernaba so-
lo, ya que no intervenía en sus asuntos ni Cos-
ta Rica, Nicaragua, ni Guatemala.

Debido a lo anterior, el Partido de Nico-
ya, encabezado por su Alcalde don Cupertino
Briceño, un grupo de vecinos y el cuerpo mu-
nicipal, manifiestan espontáneamente agregar-
se al Estado de Costa Rica, lo cual se concreta-
ria ante las autoridades supremas federales de
Guatemala.

En cuanto a Bagaces y Cañas se refiere,
constituían dos Pueblos, término correspon-
diente a lo que hoy se conoce como distritos.
En éstos ejercían la primera autoridad un al-
calde para lo civil y judicial, y un Comandante
pan lo militar.

El primer distrito dependía de la inme-
diata sumisión de la autoridad de Esparza, y
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Cañas, directamente de las autoridades su-
periores.

Con el fin de aportar recursos a la Mu-
nicipalidad de Cañas, se estableció por ley
del 22 de noviembre de 1.824 el fondo de
propios en aquella iurisdicción, con las si-
guientes rentasj

"Treinta pesos de mayor que existe
a cargo de la Municipalidad de
Bagaces perteneciente en parte a
la Villa de Cañas" (Cabrera,196).

Por decreto del 17 de diciembre de 1824,
la Asamblea Constituyente dictó la primera or-
denanza municipal para el Estado.

Dicha Asamblea establece que en todos
los pueblos debía haber una Municipahdad,la
cual se removeía por miades cada año, con
excepción de los alcaldes, cuya elección total
debería efectuarse anualmente.

De acuerdo con la mencionada ley los
pueblos de Bagaces y Cañas debían tener una
municipalidad compuesta por un alcalde, dos
regidores y un síndico.

Ya en 1825 el Congreso debe convocar a
elecciones para remover los poderes públicos
y al mismo tiempo definir las reglas que verifi-
catian esas elecciones. Es así como surge la
primera ley electoral que se dictara en Costa
Rica.

Aparece en esta ley la primera división
políüca del país, que era para los efectos de
esas elecciones. El Estado queda dividido en
Partidos y éstos en Parroquias, de manera que
entre estos partidos aparece el de Bagaces,
con las siguientes Parroquias: Cañas y Esparza,
para lo cual dejan la cabecera del partido en
Bagaces. Este último eligiúa un elector de par-
tido y la parroquia de Bagaces un elector de
parroquia.

Luego, en !827, se reformó la ley de mu-
nicipalidades y se dispuso que la de Bagaces
debía tener tres munícipes.

Es importante hacer notar las obligacio-
nes de esas corporaciones, según Reglamento
Municipal, decretado por la Asamblea de ese
mismo año. Entre ellas se consigna que deben
enviar cada seis meses una estadística de naci-
mientos, defunciones y matrimonios efectua-
dos durante ese lapso; además, debían velar
por la sanidad local, así como conservar en
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buen estado los caminos, también vigilar la
educación de la niñez, y entre otros, cuidar de
la repoblación de los montes.

Durante la administración del primer iefe
de Estado, don Juan Mora Fernández, se le
otorgó el título de villa a la población de Con-
cepción, bajo el Decreto nq 20 del lL de no-
viembre de 1824. Queda constituido de la si-
guiente forma: Villa de Bagaces y Jorco (finca)
y caserlos Cofuadia, Bebedero de Bagaces, Ta-
marindo (finca), Montenegro, Montano, Río
Blanco, Pijije, Agua Caliente y Aguas Clarasr.

En esta época elige tres regidores pro-
pietarios y dos suplentes y un síndico propie-
tario y un suplente por el único distrito que
forma el cantón.

En 1825, de acuerdo con la ley Ne 63,
Bagaces constituyó una villa del distrito de
Cañas, del Departamento Occidental, uno de
los dos en que se dividió, en una ocasión, el
territorio del Estado. Ya en 1835, Ia vílla de
Bagaces formó parte del Departamento de
Guanacaste.

Por medio de la ley nq 36 del 7 de di-
ciembre de 1848, Bagaces y Cañas conforma-
ron el cantón cuarto de Guanacaste. Sus lími-
tes fueron al este con el acrual río Lagarto y al
oeste con el río el Salto, al norte con Alajuela
y la Cordillera de Guanacaste y al sur con el
río Tempisque. En este mismo año, el Dr. Cas-
tro Madriz, primer presidente de Costa Rica,
cantoniza Bagaces. Los nuevos límites que-
daron así: al este, el ío Tenorio, al oeste, río
el Salto, al norte Alaiuela y Cordillera de Gua-
nacaste y al sur, el río Tempisque.

En 1858, de acuerdo con la \ey ne 22 se
trasladaron las villas de Bagaces y Cañas al si-
tio llamado Bebedero, en la confluencia de los
ríos Las Piedras (hoy Blanco) y Tenorio; el 31
de lulio de 1882 se deroga la ley anterior por
decreto del Poder Eiecutivo.

I En relación con Aguas Claras, ya que actualmente
no pertenece a Baga.ces, vale presentar la situación
al respecto. Estos terrenos de ocho leguas cuadra-
das fueron donados al cantón por don José Joaquín
Rodríguez y don Rafael lglesias. Pero, debido al
decreto N" 4 del L2 de enero de 1968, se declaran
distrito de Grecia y por decreto Ne 28 del 4 de ma-
yo de 1970 pasan a formar parte de Upala (lara:
1983, entrevista).
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El 30 de julio de 1918, durante el gobier-
no de don Federico Tinoco Granados, se de-
cretó la ley Ne 44, que le confirió a la vllla, la
categoria de Ciudad.

1.3. Surgimlento histórico de Bagaces

Bagaces, en el transcurso de su existen-
cia como asentamiento humano, ha tenido tres
ubicaciones. La primera corresponde al área
próxima a la confluencia de los ríos Tenorio y
Curubicí (hoy Corobicí), en territorios del ac-
rual cantón de Cañas; aquí se erigió una ermi-
ta en 1687, con el propósito de formar una
población los habitantes del valle de Bagaces,
sin lograr resultados posiüvos. Ia segunda se
ubicó, en 7739, hacia el noroeste de la prime-
ra. en el sector aledaño a la margen oeste del
río conocido hoy como Villa Vieja. Cuando
llegaron los españoles en el siglo XVI, habita-
ba en este lugar el cacique Bagatzi; el nombre
del cantón es un recuerdo de dicho jefe indí-
gena. La última ubicación sucedió en 1790,
realizada por el sacerdote Nicolás Carrillo,
quien residía en ese lugar, y se convierte en
su asiento definitivo, el cual corresponde a la
ciudad de Bagaces en la actualidad.

1..4. Aspectoreltgioso

Antes de que Gil González Dávila Ilega-
ra, los indígenas eran politeístas. Creían en las
fuerzas de la Naturaleza y en el dios Huitzilo
postli, dios del mal, filego, guerra, teffemotos,
es decir, de todo lo negativo; también confia-
ban en el dios Quetzalcoatl, dios del bien, la
salud, las cosechas, y otros beneficios para el
hombre.

Goruález Dávila bauuzí a los indígenas
y éstos entendieron que habían estado ado-
rando ídolos, los cuales eran de oro, y se los
regalaron puesto que ya no los ocupadan más
como dioses. La religión, vista de esta forma,
impregnaba la vida cotidiana y evidentemente
denota represión; es alienante en tanto se
aprovecha de la ingenuidad del recién bauü-
zado, máxime que los aborígenes no efan
conscientes del valor material que significaba
el oro para los españoles.

Los mangues y los nahuas, como todos
los indígenas mejicanos, comían came huma-
na, la cual consideraban manjar santo.
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1.5. Educaclón

De acuerdo con la escuela europea, la
primera forma de educación, la efectuó Gil
González Dávila, junto al sacerdote Diego de
Agüero.

El siguiente sacerdote fue Fray Cristóbal
deGaytán que en 756lvenia conJuan de Ca-
vallón.

Como puede observarse, la educación
primero esfuvo a caÍgo de sacerdotes, y con-
sistió en la catequización de indígenas, luego,
después de la conquista, por medio de escue-
las parroquiales. Más adelante, las municipali-
dades o ayuntamientos se encargaron de este
servicio, aunque de manera imperfecta.

En 182L, con la Independencia, donJuan
Mora Fernández mandó que se abrieran es-
cuelas en los centros de población. Y ya en
1,827 habia escuela en Bagaces, aunque no se
conocen datos de la población estudianüI.

La educación en Bagaces se logró lenta-
mente al igual que en el resto del país, ya que
en 1847 es cuando se incluye en la Constitu-
ción Política la educación de la mujer como
una oportunidad igualiaria. Dos años después
tnblan escuelas en las cabeceras del cantón. Y
en 1869 se declara la obligatoriedad para
hombres y mujeres.

En cuanto a la educación primaria hoy
existen más de veinte centros educativos. dis-
tribuidos por todo el cantón.

I¿ educación secundaria, los bagaceños
la recibieron en Liberia y después en Cañas.
No obstante, a paft]-r de 1968, se inaugura el
colegio de Bagaces, ya que el Presidente Tre-

ios Femández prometió cumplir esta demanda
al comité Pro-colegio, en el que estaban los si-
guientes integrantes: Moraima Recio, Rose
Mary Guido, Aniceto Cubillo, Francisca Gam-
boa, Eudoro Canales Ocampo y su padre.

En cuanto a la educación superior, asis-
ten a las diferentes universidades ubicadas en
Liberia y en el resto de la provincia.

1.6. Fuentes de trabafo

Desde la Colonia y hasta hace pocos
años, era de carácter agropecuario. El bagace-
io tnbaiaba en las haciendas cercanas y en
lo propio. Cuando estas fuentes laborales no
le satisfací4n emigraba a Ia zona bananera.
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Actualmente se desempeña en la pequeña in-
dustria, artesania y sastrería. Aunque algunos
ocupan puestos en oficinas, públicas o priva-
das, pero realmente es una pequeña pobla-
ción la que encuentra esta posibilidad.

1,7. Característlcas generales
del bagaceño

Guanacaste ha tenido una tradición de-
mográfica y cultural propia, independiente de
la evolución dada en el Valle Central. Además,
el clima, tan diferente, y la condición de pro-
ximidad a las llanuras de Nicaragua, le han da-
do unos caracteres propios y muy particulares
en cuanto a su identidad en relación con el
resto del país. Mientras la zona de Cartago fue
poblada por los españoles con sangre mulata,
en Guanacaste, y especialmente en Bagaces,
lo fue mediante sangre mestiza.

Todo ello le ha dado al cantón una con-
formación socioeconómica de caracteres pecu-
liares. Por ejemplo, afirma Láscaris (1975, 76),
refiriéndose a la provincia, pero aplicable per-
fectamente a Bagaces, que es Ia itnica región
en Costa Rica donde hay colorido. Se refiere al
carácter más expansivo o extrovertido del su-
sodicho habitante, en comparación con el va-
llecentraleño que muestra bondad, es más re-
servado, poco expansivo, pero más religioso.
Aquí en cualquier casa, le hablan de todo, se-
gún Leal, citado por Láscaris (Op. cit.,76).

El bagaceño, al igual que el resto de
guanacastecos, toca marimba, dice retahílas,
rasguea la guitarra con sentimiento, canta es-
pontáneamente, es enamorado, alegre, practi-
ca los bailes típicos, y hasta podría afirmarse
que todo "el llamado folclore costarricense es
netamente guanacasteco", afirmación de Lásca-
ds (1.975,77).

Bagaces puede considerarse un cantón
especial en cuanto a las caracferísticas anterio-
res, ya que posee también el individuo üpo
vallecentraleño, ubicado en los distritos de
Guayabo y Fortuna. Aquí pueden observarse
habitantes oriundos de San Ramón, Grecia, y
otros pueblos del Valle Central, con sus condi-
ciones pertinentes: más ambiciosos y progre-
sistas, con sus casas rodeadas de zonas ver-
des, jardín y una pequeña huerta; por lo gene-
ral son blancos, de pelo rubio, oios azules, a
quienes les gusta buscar sus comodidades.
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Tienen otro tipo de vida, completamente dife-
rente al del distrito central. El bagaceño, en
general y con las excepciones propias de todo
grupo humano, es conservador, trabaja poco;
en cuanto a la preparación académica, su inte-
rés se ha iniciado en los úlümos años; en su
mayoÁa son católicos.

La influencia de la Iglesia Católica se
mantuvo como única hasfa Ia segunda mitad
del siglo )O(, ya que después de este período
han penetrado otros cultos.

Es importante mencionar, dentro del ám-
bito culrural, que Bagaces conserva el quijon-
go, usado probablemente por los chorotegas
(Nicoya); actualmente existen algunos quijon-
gueros ubicados en diferentes zon s de Baga-
ces, Santa Cruz y Nicoya (Acevedo: 1980, 67).

2. ARQUEOTOGÍA EN SAC¡CSS

La arqueología en Bagaces no se ha es-
tudiado lo suficiente, no obstante, se sabe que
dicho territorio fue ocupado por corobicíes y
nahuas. Meléndez, citado por Segura (1992,
27-30), señalando a Lothrop, se refiere a la
existencia de varios sitios en donde se en-
cuentran petroglifos.

En la parte noroeste del cantén se halla
la huaca llamada la Virgen, la que ha sido
muy escarbada y de acuerdo con infomes, s-e
encontró en tiempos pasados, gran eantidad
de oro.

Según estudios de Ryder, citado por Se-
gura (Op. cit. 28-30), se han efectuado análisis
en cuanto a tumbas indígenas en lugares co-
mo: La hacienda Mojica, cerca del valle del
Tempisque, la región de Guayabo oeste, río
Naranio, un sitio arriba de la cordillera. Hasta
el momento los arqueólogos han señalado
veinte sitios en vna zona de 50 kms. De éstos,
16 corresponden a cementerios; 2, a cemente-
rios asociados y los otros 2, a sitios de petro-
glifo. Los montículos descubiertos son muy
llamaüvos por la relación existente con arte-
factos valiosos o tesoros, en el decir de la gen-
te. Los finqueros y los curiosos de los alrede-
dores manifiestan haber encontrado muchos
utensilios, unos de cerámica y otros de piedra,
en lo que podria haber sido lugares habitacio-
nales de indígenas.

De acuerdo con Ryder, los cementerios
se catactenzan por la gran cantidad de cantos
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y rocas, localizadas en tierras altas, a lo largo
de promontorios o en la cumbre de los cerros;
algunos, pocos por cierto, se ubicaron cerca
de los valles y próximos a los ríos o quebra-
das, con frecuencia en medio de dos de éstos.
Estas condiciones obedecen a la descripción,
sobre este mismo tema, correspondiente al
distrito de Mogote. En este caso, los cerritos
encontrados se localizan precisamente cerca
del río Blanco.

Los cementerios ubicados en üerras altas
ofrecen una vista amplia de las planicies al
sur, mientras el Miravalles domina el horizonte
al norte. Esta aparente relación entre el ce-
menterio, como cierto üpo de sitio arqueológi-
co, y este nicho microambiental, se observa
también en el valle de Tumialba y en Boruca.
Parece que los indígenas sentlan predilección
por colocar a sus difuntos más cerca de la
montaña del mismo Miravalles, tal vez como
símbolo, según sus principios religiosos, del
otro mundo.

Los objetos encontrados pueden ubicar-
s€. aunque no de manera fidedigna, en el pe-
ríodo bicromo en zonas I-300 d. C. debido a la
presencia de tipos cerámicos como Mojica in-
ciso, los hermanos Blige, charco negro, sobre
roio, cervantes punzonados, Guinea inciso y
Tola policromo. Solamente en un siüo se en-
contraron los üpos mora policromo y palma-
res inciso, correspondiente al período policro-
mo medio (800-1200 d. C.), según Ryder.

Puede concluirse, según los estudios de
Rl'der, que por los hallazgos mortuorios, exis-
üó en una parte de Guayabo una tradición
cultural bien definida. Además, cementerios
parecidos a éstos, no se encuentran en ningu-
na otra parte de la provincia. Lo anterior arroja
la idea de que estos montículos debieron ser
trabajados por una sociedad organizada en
cuadrillas con laboriosa mano de obra, posi-
blemente bajo Ia dirección de un individuo je-
fe; es sabido, que la sociedad prehistórica es-
taba estratificada, por una o varias clases privi-
legiadas y otras más humildes.

En relación con algunas piezas de jade
encontrados en Bagaces, debe recordarse que
el indígena mesoamericano tenía esta piedra en
más alfa estima que el oro. Por eiemplo, el cro-
nista Bernal Diaz del Castillo (7962: 6) cuenta
que Motecuhzoma Xocoyotzin mandó cuatro
jades a Hemán Cortés, e inmediatamente aclara
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que para los indígenas: "Aquellas piedras de
chalchibuis... son tan ricas que vale cada una
de ellas una carga de oro"; (Ferrero: 1977;
25D.

No se evidencia ningún informe geológi-
co de la existencia de yacimientos de iade en
Costa Rica; sin embargo, algunos autores cita-
dos por Ferrero (1987: 283), (por ejemplo
Easly 1968: 87; Stirling, 1968: 24) creen que
los olmecas-tenocelome se surtieron de iade
como material en bruto de yacimientos, ahora
desconocidos, en la región de Nicoya.

En el Museo de jade del Instituto de
Seguros, en San José, pueden apreciarse va-
rias piezas de este material, procedentes de
Bagaces.

Se evidencia históricamente que los con-
tactos mayas no influyeron en los estilos del
iade proveniente de Nicoya. Pero surge la in-
triga, según Ferrero (1977, 288-289), porque la
influencia m ya y la mayoide se observa en ü-
pos ceramios costarricenses y sobre todo, por-
que en las cercanías de Bagaces se han en-
contrado jades iuzgados como mayas, con gü-
fos idenüficados como pertenecientes al Perío-
do Clásico Temprano.

Los mexica mantuvieron un enclave en
Bagaces, asl como los nahuas. Estos últimos
tenían carácter militar, ya que su objeüvo pri-
mordial era el de recaudar los tributos impues-
tos por el emperador Moctezuma.

Lines (1954, VI) anota que los únicos
conocedores de las exquisiteces de la talla del
iade y otras piedras semejantes son los choro-
tegas. Estas fueron empleadas por los jefes
como adornos personales o como amuletos
protectores.

Carlos Balser (1991: 12), se refiere a dos
pueblos mexicanos o de origen norteño: los
Chorotegas Mangue y los Nicarao-Pipil. De és-
tos, los primeros, como ya se ha observado,
habitaron la mayor parte de Guanacaste y las
islas del Golfo de Nicoya, un territorio que
aparentemente le pertenecía a los corobicíes.

Los Nicarao-Pipil se asentaron en la
cuenca del Tempisque entre Chorotegas Man-
gue y Corobicíes, y especialmente en Bagaces.

Este grupo indígena trajo de México su
panteón que fue impuesto a los naüvos; las in-
vestigaciones arqueológicas señalan centros
con mercados de los cuales muchos deben ha-
ber exisüdo por Bagaces.
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Según Balser (Ibid, 1.2) se trajeron iades
foráneos a Costa Rica y de aquí enviaron amu-
letos de la mencionaóa piedra, t^nfo a México
como a Panamá, aunque a este último país,
con menos frecuencia.

Posiblemente debido a las constantes
transacciones e inmigraciones de diferentes
grupos indígenas de la época, fue como apa-
reció el iade en Guanacaste. Debe recordarse
que esta región de Bagaces, así como sus alre-
dedores, fue cuna de mercados de artesanía
indígena de diferentes inmigrantes.

3. CONCLUSTONES

El presente estudio arroja las siguientes
conclusiones:

1. Es importante recordar el origen étnico
que procede de indígenas mejicanos y
colombianos. Por tal motivo, el bagace-
ño considera la población constituida
por mestizos o foráneos, entendiendo
por éstos a los vallecentraleños.

2. En sus orígenes hubo inestabilidad en
cuanto a la ubicación de la presente ciu-
dad, ya que se inicia en 7687, primera
vez; 7739, la segunda y 1790, en forma
definiüva.

3. El latifundismo produjo muchos proble-
mas, entre ellos desempleo, y extrema
pobreza, como bien lo señala don Cados
Meléndez (1955, sin pág. citado por Ba-
gaces:1980,7).

En conclusión, Bagaces atesora un gran
aceryo histórico culrural, ya que es uno de los
pueblos más antiguos de Costa Rica. Sin em-
bargo, es una comunidad que ha sufrido el
abandono de los Gobiernos. Pese a todo, hoy
se perfila el progreso con la ayuda de los pro-
pios habitantes así como de su diputado en la
Asamblea Legislativa: Prof. Humberto Fuentes.
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ABSTRACT

Based on a study caried out at tbe
Scientific College
in Guanacaste in 1994
tbis uork analyses tbe success
of scbolaryieldfrcm a
psyc b o -social prcpec tiue
in order to deqen into
tbe perconal andfamily
conditíans related to tbe student,
sucb as pbysical and mental bealth,
famíly dynamics, life ¡ttojection,
intelectual resorts, educatirc
ofuortunüieq social and
cultural prcjectíons.

El éxito escolar está estrechamente vin-
culado con la responsabilidad instirucional y
de las demás insancias del sistema tales co-
mo: la idoneidad del quehacer docente (pre-
paración, formación, actuación en el aula, co-
mo miembros de la institución), el sistema de
relaciones que mantenga con los padres de
los alumnos y las condiciones relacionadas
con los alumnos (I¿fourcade, 1995).

Los estudiantes, sujetos del estudio, pro-
vienen de insütuciones de enseñanza de ocho
cantones de Guanacaste: überia, Santa Cruz,
Carrillo, Nicoya, Hojancha, Bagaces, Cañas y
Abangares. En total participaron diez muieres
(55,55V0) y ocho hombres (44,45V0). Sus eda-
des oscilaban en un rango de 15 a 1,6 años y
habían sido seleccionados para cursar estudios
en el Colegio Cientlfico de Guanacaste, con

RESUMEN

Se anali.za con base en un estudio
rcalizado en el Colegio Científico de
Guanacaste en 1994, el éxito en el
rendimiento escolar desde una percpectiua
psicosocial, con elfin de prcfundizar en las
condic iones familiares y penonales
relacionadas con las educandos tales como
salud ftsica y mmtal, dinámica familiar,
proyecto de uida, recursos intelectuales,
oportunidades educatiuas y proyección social
y cultural por su relación con el tema.

INTRODUCCIÓN

En Costa Rica, los estudios sobre jóvenes
con éxito escolar son prácticamente inexisten-
tes. La literatura que nos ofrece estudios sobre
rendimiento académico, está orientada hacia
el fracaso escolar. Es por ello que este artículo
es el resultado de un proceso de investigación
exploratoria casuística, para identificar hl con-
diciones sociales, familiares, personales e insti-
tucionales en que se desenvuelve el estudiante
de alto rendimiento académico.

Para efectos de este trabajo entendemos
éxito escolar como el proceso mediante el cual
un joven con un nivel de inteligencia normal o
superior logra: un avance fluido por el sistema
educaüvo, una formación de calidad y conduir
sus estudios en el tiempo esüpulado para tal fin.
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sede en Liberia, por su alto rendimiento aca-
démico. Las técnicas utilizadas en el estudio
frreron la observación participante, la entrevis-
ta semiestructurada individual y la entrevista
de grupo focal, los cuales se aplicaron de mar-
zo a noviembre de 1994.

CARACTERÍSTICAS PSICOSOCIATES

Indicadores socloeconómicos

Los jóvenes del presente estudio se ca-
nacferizan por vivir, en su mayoría, con ambos
padres y tener entre dos y cinco hermanos,
por lo cual la familia más pequeña üene cua-
tro miembros y la más grande, ocho en total.

La escolaridad y ocupación de los padres
es variada, por lo que se tiene desde aquellos
que se dedican a labores de amas de casa, en
la agricultura, en el transporte, misceláneas,
que no requieren de grandes exigencias aca-
démicas; hast¿ los graduados universitarios en
profesiones como: educación y enfermería. Sin
embargo, el 9'J,,66o/o de los padres que son
profesionales son educadores. La totalidad de
ellos se caracteriza por un alto nivel de aspira-
ción respecto a la educación de sus hijos.

Es interesante conocer que la nayoria de
estos jóvenes ignoran o sólo üenen una idea
vaga del salario que perciben sus padres men-
sualmente. Es decir, que ellos no participan en
la planificación y ejecución de los ingresos fa-
miliares y los padres se reservan la informa-
ción económica. De esta manera, los jóvenes
no tiene ni siquiera una pequeña idea de co-
mo realizar un presupuesto, en aras de una
preparación para la vida adulta. Por el oficio o
profesión que realizan los padres, el salario
más bajo es el de conserje y el más alto, el de
enfermera con dedicación exclusiva y horas
extra. Como vemos la situación socioeconómi-
ca no es un indicador de peso para impedir o
asegurar éxito escolar en este grupo; pero to-
dos tienen sus necesidades básicas cubiertas.

Dlnámtca fantliar

En este grupo de estudiantes predomina
la familia nuclear, aunque también hay unas
cr¡antas famiüas formadas por la madre y los hi-
ios únicamente. Sin embargo, las primeras se
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caracfeizart en su mayoúa, por ser familias
en donde las decisiones son tomadas por am-
bos padres. Esto a pesar de que los jóvenes
reportan al padre como el mayor proveedor
de dinero.

Sin embargo, la mayorla de los jóvenes
(hombres y mujeres) acuden a su madre para
obtener permisos para salir, así como dinero
para sus gastos; ya que ésta permanece más
üempo con ellos, a pesar de su trabajo fuera
de la casa, y porque es "más accesible y com-
prensivarr respecto a sus necesidades.

Los vínculos familiares también fueron
objeto de análisis, obteniéndose como resulta-
do que los jóvenes perciben las reiaciones de
pareja de sus padres como satisfactorias (39Vo),
donde predomina la estabilidad y la armoría
en la relación. Mientras otro 39/o la califica de
buena, pero con algunos conflictos tales como:
celos ocasionales, peleas esporádicas, a veces
irresponsabilidad (sobre todo patema).

Un 22o/o pertenece a familias de padres
divorciados, que no mantienen ningún contac-
to entre sí. Pareciera entonces que la dinámica
familiar conflicüva tampoco ha impedido en
estos casos el buen rendimiento. Más bien el
estudio puede haberse convertido en una es-
luategia para sobrevivir emocionalmente a la
desintegración familiar.

Los vínculos entre padres e hijos son
muy importantes en el proceso de socializa-
ción primaria, ya que permiten a los jóvenes
aprehender formas de relacionarse interperso-
nalmente, dentro y fuera de Ia familia. Una
buena relación, con algunos conflictos de au-
toridad con los padres principalmente a la ho-
ra de obtener permisos de salida, can cteriza
los vínculos familiares de estos jóvenes. Los
padres tienden a comportarse con actitudes
sobreprotectoras, pues temen dar autonomía a
sus hijos o hijas a quienes siguen percibiendo
como niños inexpertos a pesar de que durante
el curso lecüvo los jóvenes viven lejos de su
hogar. Sin embargo, la mayoria de los padres
están dispuestos a seryir de guías y consejeros
de sus hijos y respetar su forma de ser.

A su vez, los hijos manifiestan que sus
padres les inspiran setimientos de seguridad y
amor. Se sienten reconocidos por sus padres
ya que sienten que éstos están orgullosos de
su éxito académico y su buen comportamien-
to. Es decir, desde el punto de vista estudiantil,
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ellos cumplen las expectativas de sus padres,
las cuales han hecho propias. Los jóvenes opi-
nan que sus familias tienen un concepto posiü-
vo de ellos al manifiestades de diversas rnaneras
que los consideran responsables en lo que se
refiere a su desempeño como estudiante. Sin
embargo, en lo que se refiere a su vida sexual y
laboral, así como otras tareas de adultos, los pa-
dres consideran a sus hijos como inexpertos.

A pesar de las diferencias de escolaridad
que poseen los padres de estos estudiantes,
que va de primaria incompleta a universitaria,
todos los padres apoyan a sus hijos en sus as-
piraciones académicas y esperan que estos los
superen en sus logros.

Los problemas más frecuentes en estas
familias son económicas, ya que los padres no
profesionales y las rnadres solas deben hacer
frente al gasto familiar con un salario insufi-
ciente para satisfacer todas las necesidades de
la familia. Sobre todo los gastos relacionados
con la educación de varios hijos. La mayor di-
ficultad es el financiamiento del hospedaje,
alimentación, transporte y materiales educati-
vos del ioven que asiste al Colegio Científico.

Otros problefiras que los jóvenes señalan
son las rivalidades entre hermanos por el afec-
to y atención de los padres, por la distribución
de los bienes. Son conflictos surgidos en la
diaria convivencia que preocupan a los jóve-
nes. Igualmente los conflictos con la autoridad
patema, son motivo de angustia pues los ióve-
nes sienten que se les restringe su libertad de
poder salir. Esta situación se presenta sobreto-
do con las mujeres ya que en general los varo-
nes gozan de mayor libertad.

Autolmagen

La apariencia fisica es un factor que pro-
voca gran preocupación en los adolescentes,
como producto de los drásücos cambios fisi-
cos y sexuales primarios y secundarios que su-
fren en esta etapa de su vida.

Además, el concepto social de belleza,
al cual es tan sensible el adolescente, los lleva
a ser muy críticos consigo mismos y sus pa-
dres. De ahí que el 94,49o/o de los estudiantes
se califique a sí mismo de tener una aparien-
cia regular; es decir, de no ser ni muy atracü-
vo ni muy feo. Sólo el 5,55o/o se catalogó co-
mo guapo. En realidad, evaluarse físicamente

les provocó a los ióvenes vergüenza y temor a
reconocer sus atributos físicos; pero tampoco
atentaron contra su autoestima juzgándose co-
mo poco atracüvos o feos. De hecho, acepta-
ron sentirse mejor que antes, (cuando eran ni-
ños) pues sentían su cuerpo más armonioso.
El 33,330/o se sienten más feos que antes pues
se pusieron más gordos o delgados.

La manera de ser. el carácter. es un as-
pecto cuya discusión despertó mayor interés.
Los lóvenes se describieron mayoritariamente
(83,33o/o) como maduros, responsables, ale-
gres, cariñosos y tranquilos; pero algunos
('1,6,670/o) consideraron que a veces tendían a
ser impacientes, coléricos, callados y tristes.
Sólo un estudiante (5,55o/o) se describió como
irresponsable y tres (1,6,66Vo) como inmaduros.

Lo que más les agrada de su manera de
ser es la responsabilidad y la alegria. Desean
cambiar la impaciencia y la conducta colérica.

Están conscientes de haber sufrido cam-
bios en su comportamiento al pasar de la ni-
ñez a Ia adolescencia. Dichos cambios se ex-
presan en ser más responsables, pues cum-
plen con sus obligaciones, son más estables
en su conducta, tienen mayor seguridad en sí
mismos, se sienten más contentos, tranquilos y
hasta más sensibles. Unos pocos manifestaron
sentirse más tristes, pesimistas e intranquilos
ahora, sobretodo por la leianra de sus familia-
res y el estudio excesivo.

Evaluar sus habilidades fue un gran reto
para los adolescentes. Tanto hombres como
mujeres se consideran habilidosos en la reabza-
ción de oficios domésticos, ya que acostumbran
a ayudar en sus hogares, y ahora como huéspe-
des también deben realizar algunas tareas do-
mésticas para su propio bienestar: tender ca-
mas, lavar y planchar ropa, acomodar y limpiar
su dormitorio. I¿ habilidad para estudiar, hacer
amistades y deporte destaca en este grupo de
jóvenes. Algunos les gusta escribir o pintar. De-
be destacarse que dos actiüdades no fueron de
su agrado: batlar y cuidar niños, Ia primera les
da pena pues la gente los mira mucho; y parala
segunda consideran no tener mucha paciencia.
El trabaio en el campo,ya sea sembrando o cui-
dando animales les disgusta a varios (44,44o/o),
pues a pesar de provenir de familias de origen
campesino, no han reabzado estas labores.

La buena relación interpersonal es otra
de sus habilidades, según su opinión, ya que
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en general se llevan bien con los demás, tie-
nen amigos, se sienten aceptados, aunque en
ocasiones tienen problemas con algunas per-
sonas a quienes consideran incompaübles por
la ma¡era de ser. En el medio escolar se ha
desarrollado, entre algunos de ellos, compe-
tencia por quien obtiene las notas más altas o
es más aceptado por los profesores, al punto
de darse divisiones en subgrupos o el aisla-
miento de una o dos personas a quienes con-
sideran "poco humildes y muy brochas".

Los aspectos que les hacen sentir más
saüsfechos, en su vida cotidiana son el estu-
dio, la familia y las amistades, en ese orden.
La recreación y la forma de ser siguen en or-
den de importancia.

La frustración de esta etapa de vida les
proviene principalmente de no tener un amigo
o amrga especial (relación de noviazgo) con
quien compartir sus intereses.

Proyecto devida

[¿ adolescencia es una etapa de moratoria
social que le permite al joven hacer planes para
zu vida futura, piantearse un proyecto de vida
cuyas metas desea lograr en la adultez. Además
debe considerar cuáles son las estrategias a apk-
ar pan lograr el éxito. A la pregunta ¿Qué les
gustaría llegar a ser en Ia vida? Ser profesional
es la meta del 100% de los ióvenes entreüsta-
dos. Así, los planes de los jóvenes son seguir
estudiando al terminar el colegio para aprender
una profesión y después uabajar en ella.

Buscar pareia, casarse y tener hifos son
üretas que desean realizar eventualmente has-
ta que se gradúen, porque desean concentrar-
se en sus estudios y su trabajo. Sólo dos muje-
res (11,11%o) üenen como meta asumir el pa-
pel de ama de casa, ya que al resto les desa-
grada dicha función. La falta de prestigio que
tiene en la sociedad el papel de amas de casa,
provoca que las jóvenes no vean con buenos
ojos asumir las labores respectivas a este cam-
po, y más bien aspiran a realizarce laboral-
mente fuera del ámbito doméstico. Para ellas
casarse y tener hijos es lo mismo que pasar a
ser afira de casa, y un impedimento para eiet
cer su profesión. Por 1o tanto desean pospo-
ner la vida en pareia el mayor tiempo posible.

Consideran los estudiantes que un posi-
ble obstáculo para cumplir sus metas, podtia
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ser una situación económica insuficiente para
pagar los gastos de su educación universitaria;
pero están dispuestos a frabajar y estudiar si
es necesario. Además, cuentan con el apoyo
familiar para realizar los planes, especialmente
de parte de los padres.

Las decisiones importantes en cuanto a sí
mismo y a su fufuro las consultan con la ma-
dre y en algunos casos (22,2270) con el padre,
ya que a la pnmera la sienten más accesible,
comprensiva y dispuesta a escuchados.

Partlclpaclón comunltada

La mitad de estos jóvenes ha participado
en algún grupo dentro de su comunidad, tales
como: grupos religiosos iuveniles, clubes de
deportes, clubes juveniles de servicio social.
Sin embargo, al trasladarse al Colegio Científi-
co debieron abandonar el grupo, pues durante
el üempo lecüvo permanecen en Liberia y el
estudio no les permite involucrarse en grupos
comunitarios.

Tiempo libre

La utilizaciín adecuada del tiempo libre
contribuye a formar un joven más sano flsica y
mentalmente. La mayoria de las personas co-
munes creen que recrearse es no hacer nada,
dormir mucho o 'rasolearse como un lagarto"
por largas horas. Otros utilizan su tiempo libre
para trabaiar sin descanso en otras actiüdades,
hasta que sufren una crisis de agotamiento. El
ser humano debe destinar tiempo libre a re-
crearse para recuperar las energías y la clari-
dad de pensamiento, que se pierden cuando
nos abocamos a períodos prolongados de tra-
bajo o estudio.

Las actividades a que se dedican estos
adolescentes, durante su tiempo libre son: ir a
paseos, escuchar radio (especialmente progra-
mas musicales), salir con los amigos, particlpar
en acüvidades deportivas y culturales, y ver te-
levisión (nada de programas educativos). En
menor grado, destinan üempo a actividades re-
ligiosas (la mayorta son católicos), ir a fiestas y
bailes, visitar familiares, leer el periódico o par-
ticipar en actividades de la comunidad. Como
puede observarse realizan una variedad de acti-
vidades por lo que se puede decir que hacen
buen uso del tiempo libre, especialmente en
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sus vacaciones, ya que dufante el curso lecti-
vo disponen de poco o ningún tiempo para
dedicarse a otras actividades que no sean las
académicas.

Educaclón

EI ioven de éxito escolar se caracteriza
por su motivación hacia el estudio, y porque
tiene metas profesionales definidas, desea me-
jorar su condición económica y social, satisfa-
cer a sus padres a fravés de sus logros acadé-
micos, y realizarse vocacionalmente. Además,
en unos pocos casos el estudio es un medio
pan hacer amistades, que de otra manera se
les dificultaía hacer.

Son estudiantes .con rendimientos supe-
riores a 85 en los colegios regulares; sin embar-
go, al integrarse al Colegio Científico varios tu-
vieron rendimientos inferiores en materias co-
mo matemática, química y fisica. En su opinión
esto es debido a varios factores, tales como las
malas bases en estas materias, que en sus cole-
gios de origen no contaron con buenos profe-
sores y porque hay un salto muy grande en las
exigencias que les hacen en el Colegio Científi-
co. Además, al 44,440/o les aburre la forma en
que el profesor desarrolla el curso, o sienten
que este no explica bien. Por último, opinan
que se les da muy poco üempo para estudiar,
pues deben cumplir con gran canüdad de tra-
bajos extraclase en todas las materias, de tal
manera que a veces no pueden dormir por la
noche para poder cumplir con todo.

El paso de una institución de educación
regular a un Colegio Científico en Guanacaste
conlleva una serie de cambios drásticos, para
ios estudiantes; entre ellos: dejar su lugar de
residencia en otros cantones y su familia, para
vivir durante el tiempo lectivo, como huéspe-
des en casas de familias de Liberia. Ser parte
de un sistema educativo que opera a nivel
universitario aumenta el promedio de horas
lectivas a diez diarias, así como altas exigen-
cias en la realizacíón de trabajo extraclase y
una metodología no direcüva a la que no es-
rán acostumbrados.

El ioven que se aiusta a este sistema, de-
be madurar a corto plazo y hacerse más autó-
nomo, muy responsable, desarrollar hábitos de
estudio, racionalizar el uso de poco tiempo li-
bre que les queda, abandonar la participación

en grupos comuniarios de sus lugares de resi-
dencia y sobre todo sobrevivir sin la presencia
y seguimiento diario de su familia a los '1.5-16

años de edad,
Esta situación provocó grandes desajus-

tes en la mayotia de los ióvenes en el primer
año de estadía: depresión, confusión, pesimis-
mo, angustia, insomnio, uso de estimulantes
para no dormir, baja en el rendimiento acadé-
mico y hasta deserción de quienes no soporta-
ron un sistema educativo más exigente, ni la
separación temporal de sus familias.

Los jóvenes que lograron ajustarse y ter-
minar él primer año en el Colegio Científico
desean continuar estudiando en é1, pues lo
perciben como un medio que facilitará su in-
greso a cualquier caffera profesional que de-
seen seguir, ya que a temprana edad debieron
aprender a ajustarse a sus exigencias.

Este grupo de estudiantes no reveló tener
en común hábitos de estudio que facilitaran su
aprendizaje. Algunos pocos llevan la materia aI
día, pero la mayoria estudia pocos días antes
del examen. Estudian con música. viendo tele-
visión, en lugares no adecuados para Ia con-
centración, en posiciones (acostados) en que
rápidamente se duermen o sueñan despiertos;
tampoco üenen horario de estudio. Una varia-
ble que si les facilita su rendimiento es poner
mucha atención en clase, y entender cuando el
profesor explica la mateia. Si esto ocurre, en-
tonces después sólo necesitan hacer un rápido
repaso para fiiar el aprendizaje.

Es muy importante, entonces que los do-
centes utilicen una metodologia adecuada que
permita motivar al estudiante a ponede aten-
ción y faclhtar la comprensión de la maferia a
través del uso de recursos v técnicas vanadas
y participativas.

Salud

La salud es un aspecto que tiene gran in-
fluencia en el desempeño en cualquier área
de la vida. Una buena salud física y mental fa-
cilita el aprendizaje.

El ambiente físico y social en que se vi-
ve crea condiciones paÍa una buena salud; o
por el contrario provoca enfermedades que
pueden incluso impedir al individuo partici-
par y beneficiarse del proceso de enseñanza-
aprendizaie.

89



90

En general, el grupo en estudio posee una
buena salud, que es alterada ocasionalmente
por cuadros de resfríos, problemas digestivos
comunes, accidentes menores y alergias. A pe-
sar de que todos los jóvenes poseen seguro fa-
miliar, sólo siete (38,88%o) realizan un control
periódico de su salud. El resto acude f¡nicamen-
te cuando se enferma de consideración.

El ambiente social y familiar en que se
desenvuelve el grupo, ha fijado valores impor-
tantes en los ióvenes. Esto les ha permitido
hasta el momento permanecer aleiados del
consumo de drogas, alcohol y tabaco. Aunque
la mayoria ha cedido a la curiosidad infantil
de probar a que sabe el licor, Ia ceweza, eI ci-
garrillo, han optado por no convertirse en
consumidores, pues son conscientes de los da-
ños que provocan en su salud y, por lo tanto,
en su desempeño académico.

En cuanto a drogas fuertes como mari-
huana, cocaica y otras, han optado por no pro-
barlas por temor a caer en la dependencia. Al-
gunos utilizaron en una o dos ocasiones esti-
mulantes p ra no dormir y pder estudiaq pe-
ro los efectos secundarios sufridos los conven-
cieron de no conünuar utilizando el producto.

Como todo ser humano, estos ióvenes
han sufrido experiencias alr,argas que de una u
otra manera han dejado huella en su ser: divor-
cio de sus padres, (22o/o son de padres divorcia-
dos) maltrato fisico, maltrato emocional, consu-
mo excesivo de alcohol por parte de algunos
padres, depresión ante el cambio de colegio.

La disciplina, fal y como se concibe en
Costa Rica, es una puerta que abre a los pa-
dres y educadores, la posibilidad de aplicar
sanciones que, mal utilizadas, puedan conver-
tirse en maltrato físico y/o emocional para
quien lo recibe. Sin embargo,Iamayoria de los
jóvenes estuvieron de acuerdo en que la pri-
mera opción de sus padres, antes de castigar-
los fisicamente, ñJe hablades y aconserjarles. Si
ellos no respondieron según las expectativas
patemas, el segundo paso fue el castigo fisico
y/o emocional; por ejemplo llamarlos con cali-
ficativos denigrantes. Ias mujeres manifestaron
que además suelen ser vícümas de insultos y
palabras vulgares en la calle por parte de hom-
bres que les dicen "piropos'r vulgares.

A todas estas situaciones, los ióvenes
reaccionan con cólera y tristeza principalmen-
te. En menor grado, los han atormentado los
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senümientos de culpa, las dificultades en las
relaciones familiares, en el estudio y la falta de
ganas de vivir.

l-a madre es la persona a quien más acu-
den los adolescentes en su búsqueda de apo-
yo; pero a menudo prefieren no contar sus ex-
periencias y no piden conseios ni ayuda. Con
los amigos guardan discreción por temor a
servir de buda y que lesionen su autoestima.

CONSIDERACIONES FINAIES

Las características de los adolescentes
como etapa evolutivá, han sido ampliamente
invesügadas por autores como Piager. (1972),
E. Erickson (1977) y Kohlberg (1971) en las
áreas cognoscitiva, socioemocional y moral
respetivamente.

Según Piaget (1972),Ia madurez cogniti-
va se alcanza ordinariamente durante la ado-
lescencia, entre los 11 y los 20 años. La define
como la capacidad para pensar en forma abs-
fÍacfa, ya que los adolescentes pueden enton-
ces hacer esta actividad mental no solo en
función de lo que observan en una situación
concreta. A partir de este desarrollo, pueden
pensar en una variedad infinita de situaciones
hipotéücas, considerar todos los aspectos de
una situación y plantearse un problema inte-
lectual de forma sistemática - Para Piaget
(1972), el pensamiento correspondiente al pe-
ríodo de operaciones formales, a diferencia de
las anteriores etapas (sensoriomofiz, prepara-
cional, operaciones concretas), no se alcanza
siempre. Es esencial para llegar a él un cierto
nivel de apoyo cultural y de educación.

En EUA se sabe, según esrudios hechos
por Papalia (1972), Cla¡on y Overton (197r,
Kohlberg y Gilligan (1977), que la mitad de
los norteamericanos no parecen alcanzar nun-
ca el peúodo de las operaciones formales.

En Costa Rica, estudios realizados por
Chávez, Escalante y Méndez (1983) para deter-
minar el nivel del pensamiento abstracto en
enseñanza secundaria, reportan que sólo una
cuarta parte de los costafficenses logran desa-
rrollar un pensamiento abstracto. En el grupo,
objeto del presente artículo, no se evaluó di-
rectamente el desarrollo cognoscitivo con una
prueba de inteligencia, ya que numerosos estu-
dios destacan
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"que no siempre los estudiantes que
puntúan bien en pruebas de inteligencia
(cualquiera que ésta sea) obüenen bue-
nas calificaciones. Parece ser que las ha-
bil idades requeridas para lograr buen
rendimiento académico no necesaria-
mente correlacionan con inteligencia"
(Bernstein, 1988, citado por Abarca,
1990).

Así tomó en cuenta, en su lugar, su de-
sempeño académico, la habilidad para proce-
sar información, razonar y resolver problemas
de la vida cotidiana que se les plantearon. Se
realizí además el análisis de las habilidades
que demostraron para resolver dilemas, antici-
par dificultades y plantear su proyecto de vida
con gran consistencia. Ambas actividades re-
quieren de la capacidad para pensar en forma
abstracta (hipoteüzar, deducir), así como del
carácfer del indíviduo y la educación recibida.

En el presente artículo, no se da a cono-
cer el contenido moral y sexual de las respues-
tas de los jóvenes, ya que dichos temas son
tratados en el artículo "Actitudes y prácticas
asociadas a la sexualidad en jóvenes de éxito
académico" (Loáiciga, 7996:230-24D. Sin em-
bargo, a pa*i de una serie de dilemas morales
(que se plantearon a los ióvenes taies como el
del aborto, la prostitución, las relaciones se-
xuales prematrimoniales), se pudo detectar su
desarrollo cognosciüvo y moral. En cuanto a
este último aspecto se ubicaron a un nivel de
rnoralidad de los principios autoaceptados, la
cual el autor la ubica de los 13 años hasta la
juventud o nunca. Es decir, según Kohlberg
(1977), de las seis etapas de razonamiento mo-
ral por las que pasa un individuo, este nivel
mafca el logro de una verdadera moralidad.
Los muchachos de este grupo reconocieron la
posibilidad de conflicto entre dos noÍnas so-
cialfiiente aceptadas y decidieron entre ellas.

Kohlberg (1971) nos dice que en esta
efapa el control del comporamiento es ahora
intemo, tanto en la observación de las noÍnas
como en el razonamitento sobre lo que es co-
rrecto o incorrecto. La moralidad de este gru-
po también fue analizada desde la posición
de Carol Gilligan (1982). Esta autora ha cen-
trado su atención en el desarrollo moral de
las mujeres, debido a que la definición de
moralidad de Kohlberg, quien la concibe rnás

como jusücia que como compasión, ha produ-
cido que las mujeres generalmente obtengan
resultados inferiores a los varones en las prue-
bas de iuicio moral. Según Gilligan (f982) las
mujeres definen la moralidad como la capaci-
dad de situarse en el punto de vista de otra
persona y como la inclinación a sacrificarse
para asegurar el bienestar de otro. De esta ma-
nera, el grupo de ióvenes mujeres estudiado
en la presente investigación se situó en un
800/o en la etapa tres de Gilligan (1982): Ia
moralidad de la no uiolencia, en la cual las jó-
venes establecen en su decisión el imperativo
de no herir a nadie, incluida ella misma, es
decir, equidad moral entre ella y los demás.

En el planteamiento de su proyecto de
vida se corroboró Ia capacidad del 88,880/o pa-
ra plantear alternativas, hipotetizar sobre sus
logros según estrategias a utilizar. Sobre todo,
las jóvenes se plantearon sus posibilidades de
avtorrealización en la sociedad guanacasteca y
costarricense, si pasaran a formar una familia
propia antes de convertirse en profesionales y
trabaiadoras.

En ambos aspectos, moralidad y proyec-
to de vida se reflejó el nivel de desarrollo inte-
lectual logrado por estos y estas jóvenes: un
pensamiento abstracto, hipotético deductivo,
en el cual puede haber influido entre otros
factores el contexto universitario en que se
ubica el Colegio Científico al que asisten, así
como el verse obligados a enfrentar una nue-
va situación de vida, alejados del hogar fami-
liar, ya que la mayoúa provienen de otros
cantones de la provincia de Guanacaste. Es
decir, han tenido que madurar rápidamente
para poder sobrevivir, ser exitosos en las con-
diciones actuales.

La búsqueda de ident idad es,  según
Erick Erickson (1977), la tarca rnás importante
de un adolescente. Erickson describe ocho
etapas de crisis en el desarrollo socioemo-
cional que van desde los 0 años hasta la veiez.
La quinta etapa de crisis, donde se ubica la
adolescencia, es la identidad frente a la confu-
sión de roles.

Con respecto al presente grupo pudi-
mos detectar que los jóvenes del estudio se
encuentran pasando por esta etapa, pero a
diferentes niveles de identidad relacionados
con la intimidad, el compromiso y el sentido
del vo.
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Como expusimos en el apartado sobre
autoimagen, proyecto de vida, dinámica fami-
liar, los cambios fisiológicos, las relaciones in-
terpersonales, poder prepararse para realizar
su rol profesional y laboral dentro de pocos
años, son preocupaciones que llevan a los fó-
venes a cuestionarse sobre su identidad y a
ensayar diferentes roles para buscar una iden-
tidad propia. Sin embargo, el éxito académico
logrado, dada su gran moüvacián para el estu-
dio, les ha permifdo en general, adaptarse sin
presentar problemas de idenüdad negativa.

La rnayoria de estos adolescentes no se
sienten alienados por sus padres y son más
propensos a acepfar las opiniones de valores
de éstos, (sobre todo de la madre) que la de
sus amigos. Más bien, Ia mayor influencia de
los padres o los amigos dependió sólo de la
situación concreta: cuando se trató de resolver
problemas de mayor importancia como que-
darse en colegio de su localidad o trasladarse
al Colegio Científico, o resolver algún proble-
ma moral, tuvieron muy en cuenta la opinión
de los padres. Cuando la decisión era sobre al
manera de vestirse, problemas en el colegio, o
problemas con los amigos. importó más la
opinión de los compañeros. En el caso de que
sus padres y compañeros compartieran valores
similares, no hubo conflicto real entre ellos.

Según Erickson (1968) la rebeldía en los
adolescentes ocurre cuando los jóvenes se
sienten mal preparados y abrumados para tn-
tar con las nuevas tecnologías y roles. Sin em-
bargo, no es el caso del grupo aquí estudiado,
ya que ellos sienten, -principalmente los de
undécimo año- que han logrado ajustarse al
sistema y que están siendo bien preparados
para asumir sus responsabilidades de adulto.
Además, la mayoira de los ióvenes se encuen-
tran ubicados en cuanto a su preferencia voca-
cional, porque saben lo que quieren y cómo
obtenedo. Es decir, están planificando de una
manera realista sus fufuras profesiones.

Estos ióvenes se encuentran dedicados al
estudio, ya que a pesar de las limitaciones
económicas de algunos, sus padres no desean
que ellos trabajen y se distraigan de sus estu-
dios. Actualmente, no existe para ellos el im-
perativo social o familiar de ser independien-
tes económicamente de sus padres. En investi-
gaciones realizadas con jóvenes trabajadores
en EUA, por Greenberger (1980), Steinberg
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(1982) y Greenberger y Steinberg (1985), los
resultados obtenidos confirman que el trabajo
en esta etapa parece no favorecer el desarrollo
social, educativo o profesional. Más bien, los
jóvenes trabajadores tienen muchas desventa-
jas ya que muestran un descenso en sus califi-
caciones y en la dedicación y atención escolar.
En el grupo de estudiantes guanacastecos, en-
contramos que la búsqueda de una formación
académica sólida es más imponante que la ex-
periencia de trabajar. Incluso por su dedica-
ción al estudio han abandonado los grupos
comunitarios de ióvenes, a los que varios han
pertenecido. Por lo tanto, consideramos im-
portante que el curículum del Colegio Cientí-
fico considere la acción social del estudiante
con el fin de que no se enclaustre y pueda
mantener un contacto cercano, el compromiso
y la solidaridad con la comunidad.

Uno de los aspectos más importantes
por destacar en este grupo de jóvenes es su
motivación intrínseca a aprender. Este es uno
de los factores que rnás influencia han tenido
para que ellos sigan adelante a pesar de las li-
mitaciones socioeconómicas, familiares, de
tiempo, o deficiencias del sistema educativo
regular en el que han estado inmersos (profe-
sores poco capacitados, carencia de laborato-
rios, poca calidad de los planes educaüvos y
actividades de aprendizaje monótonos), El ori-
gen de esa motivación hay que buscado en el
contexto personal y familiar. Sonia Abarca
(7990: 1.26) nos dice que

rrel interés del estudiante por el estudio
es muy importante y que la necesidad de
conocer conduce al aprendizaje; pero
necesidad e interés van de la mano con
las emociones y sentimientos que nos
genera cualquier acüvidad educativa".

El proceso afectivo del estudiante, la
emoción y sentimientos de agrado que experi-
mentan en el proceso de aprendizaie, es una
respuesta básica que podemos dar para expli-
car la disposición de estos jóvenes hacia lo
académico. Al entrar al Colegio Científico la
mayoria tuvieron problemas de ajuste, pues las
demandas académicas de la insütución eran
más fueÍes y con una metodología diferente.
Ellos pertenecen al grupo de los que pudieron
ajustarse al sistema, pues en el primer año de
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funcionamiento de la institución Ia deserción
fue muy alta (aproximadamente un 50%o).

Influye en este proceso afectivo de agra-
do hacia el aprendizaje el hecho de que a pe-
sar de que algunos estudiantes provenían de
hogares conflictivos, por lo menos uno de los
padres (la madre generalmente) mostraba gran
interés por el aprendizaie formal de sus hijos,
estimulándolos a esforzarse, a conseguir sus
metas y reforzando esos esfuerzos con afecto.
En ningún caso se encontró temor a la desa-
probación de los padres de parte de los jóve-
nes por los resultados menos satisfactorios
que obtuvieron al entrar al Colegio Científico.
Sin embargo, sí se dio entre los jóvenes más
competitividad que cooperación por obtener
mejores notas y por la atención de los profe-
sores. Esto creó gran tensión y conflictos entre
los jóvenes, perjudicando el aprendizaie. Esta
situación ameritó que se interviniera profesio-
nalmente para reducir el problema.

En cuanto a los hábitos de estudio pode-
mos concluir que no se encontraron estrate-
gias compartidas por los jóvenes, que penni-
tteran caracterizados como grupo en este as-
pecto. Es decir, cada individuo tenía su forma
particular para abordar el estudio.

En resurnen, los estudiantes de este gru-
po se caracterizaron por un satisfactorio estado
de salud flrsica y mental, satisfactoria coberF:ra
de sus necesidades de afecto, alimentación, in-
dumentaria, materiales didácticos, etc., amplio
apoyo del núcleo famllnr a las actMdades im-
plicadas en su aprendizaje, suficientes recursos
intelectuales y motivación para hacer frente
con éxito a las tareas de aprendizaje, y sufi-
ciente disposición para cumplir con las exigen-
cias requeridas en su formación tales como: re-
gularidad de asistencia a cIase, cumplimiento
de tareas y demás obligaciones escolares.

Presentaron deficiencias en los hábitos de
estudio y en los fundamentos de materias como
química, física y matemáticas; problemas so-
cioafectivos ante el cambio de sistema educati-
r.o y de vida, alta competitividad entre ellos por
las notas. Su rendimiento académico general
hajó, lo que afectó su promedio de admisión a
la universidad y su posibilidad de competir por
un campo en carreras de cupo resfingido.

Finalmente, es importante reflexionar so-
Lrre algunas condiciones necesarias que deben
estar presentes para que el estudiante pueda

continuar teniendo éxito en el sistema de la
educación científica.

Desde la perspectiva de la acción insti-
tr-rcional deben darse condiciones favorables
en cuanto a que: se ofrezcan programas de
nivelación en materias en las cuales los ióve-
nes presentan deficiencias por la calidad de
la enseñanza en sus colegios de procedencia;
se adecúen los programas y proyectos a las
necesidades sociales y personales con el fin
de que la oferta educativa y las prácticas que
definen sean pertinentes a los reclamos de la
realidad; se forme a los docentes en cuanto
al uso de concepciones y metodologías con-
cordantes con las características de esta po-
blación; se realicen síntesis evaluativas de los
logros alcanzados por los estudiantes, la for-
ma en que se enseña, el tipo de actividades
docentes, adrninistrativas, sociales, culturales
que se llevan a cabo en la institución para
ver si suscitan en el estudiante necesidades
de conocer y aprender. Se requiere también
en lo que se refiere al docente, reflexionar
sobre los estilos de comunicación en el aula
y observar cuánto promueven en el estudian-
te la necesidad de buscar metas superiores.
Además, evaluar las condiciones docentes
que dentro del aula no favorecieron el surgi-
miento de la necesidad de conocer y apren-
der en los ióvenes, para implementar aque-
llas que sean placenteras, motivantes, pues
de 1o contrario la necesidad de aprender que
pudiese existir puede desaparecer.

Es importante advertir que los estudian-
tes de este grupo se sintieron a menudo atibo-
rrados de materia y de tareas, debido a la des-
coordinación entre las diferentes áreas para
planear las actividades de aprendízaie en cada
materia. Debido a ello, hubo estttdiantes que
se sintieron apáticos y bloqueados emocional-
mente y muy motivados a desertar. En el pri-
mer año de funcionamiento del Colegio, cerca
del 50o/o de los estudiantes admitidos deserta-
ron pues no soportaron el sistema. La alta de-
serción debe atenderse, cornbatirse, y no vedo
como una "selección naturaP.

Los aspectos emocionales de los estu-
diantes juegan un papel importante en su ca-
pacídad de aprendizaje. El profesor no puede
ignorar los problemas emocionales que ro-
deat a estos jóvenes, dado el cambio en las
condiciones de vida y en el sistema educativo
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que sufren sobre todo en esta etapa delaado-
lescencia, que ya de por sí implica cambios im-
portantes en su identidad personal social. La
insütución educativa debe hacer todos los es-
fuerzos para que los jóvenes que llegan se
mantengan en el sistema y se desarrollen en to-
do senüdo, sin agregar rnás tensión innecesaria.
Hay que recordar que se debe contar con üem-
po y espacio para procesar, p t pensar y para
aprender. Deben planificarse también los espa-
cios de tiempo extraescolar, de acuerdo con los
alumnos, para que ellos tengan tiernpo de des-
cansar, preparar y desarrollar actividades ade-
cuadas como parte del desarrollo de temáticas
que se están cubriendo en el aula.

La relación con los padres es esencial, ya
que los encargados de estos jóvenes están tan
interesados en el aprendizaie de sus hijos. Es
importante mantener por parte de la institu-
ción una estrecha relación con ellos: los tuto-
res pueden representar en el quehacer institu-
cional wa fvena concurrente de relieve para
lograr los propósitos del Colegio Científico. Se
debe lograr una participación valiosa, continua
de los padres y encargados qlle genere un im-
pacto positivo en la constante búsqueda de
una educación de calidad.

Para finalizar, nos permitimos subrayar
que la modalidad de educación científica es
una buena oportunidad para que los jóvenes
con éxito escolar puedan encontrar un medio
adecuado para cumplir sus aspiraciones; pero
también se hace necesario realizar un análisis
crítico de las condiciones intra y extra institu-
cionales para poder dar una educación de ma-
yor calidad.
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CA]VIBIOS SOCIALES Y ROT DET ADOLESCENTE
EN LA ESTRUCTT]RA FA]IIIIAR

W'agner Moreno M.

R6UMEN

Se exponen algunos cambías sociales
en la estructura familiar
del contexto guanacasteco
v sus efectos en Ia socialización
de los adolescentes.
k @Lplica y se ejemplifica
como la ausencia patema
y el apego afectíuo entre madre e bijos,
y el desencuentro entre madre e bijas
ptopcia dificultades
en los adolescentes relacianadas
can la elaboración de su identídad
Ftsonal y social.

L\-TRODUCCIÓN

En este artlculo* se exponen algunos
eambios sociales asociados con condiciones
de vida modernas como la incorporación de
hs mujeres al trabajo fuera del hogar, los efec-
mne de la escuela y los medios de comunica-

' Este trabaio está basado en algunos apartados de la
tesis de Licenciatura en Psicología denominada
'Representaciones sociales del proyecto de vida y
elección ocupacional en adolescentes nicoyanos
inscritos y no inscritos en el sistema educativo for-
mal", rcalizaü por el autor.

Ciencias Soci:ales 75:95-101, rnatzn 1997-

"Iaspadres no sólo.fracasan m l.afunclón
humnna de equtllMo afectlw, slno tarnblén

en la de mcxtrar el trato cultural con k¡s
objetos, de comunkar un bagaJe pnicnco

para la uida. La consecuencla son las elér-
cltos de rndfulduos,..en busca de safisfac-
cianes sucedáneas ". (Mitscherlich, 1965)

ABSTRACT

Sonp social cbangesfound uitbín
tbe Guanacastecan family structure
and tbeir elfects in tbe adolescent's
socialization are contemplated bere.
Tbe absmce of tbefatber, the close link
between the motber and ber children and the
lack of comunication or non-identification
between the motber and her daugbtercfauouts
the creation of dfficulties arnong adolescents
in connection to tbe building up tbeirpenonal
and social identity.

ción en la socialización de los hijos, Estos
cambios y algunos problemas sociales como la
emigración, el consumismo, alcoholismo, au-
sencia patema, han incidido en la estructura y
dinámica de familias guanacastecas, en la fun-
ción matema y paterna, y por ende, en la ela-
boración de la identidad personal y social de
los adolescentes.

El artículo pretende mostrar y explicar
que la ausencia pafetn y el apego afectivo
entre madres e hijos, y el desencuentro entre
madres e hijas propicia dificultades en los
adolescentes para el logro de un trato cultural
con los objetos de manera construcüva.
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CAMBIO SOCIAL Y DTVERSIDAD FAMILIAR

Martín-Baró, I. (1989; 238)"'...1Á familia
es la estructura que mejor encubre las
necesidades del orden establecido, vol-
viéndolas propias, y así posibilita ranto
su saüsfacción como la reproducción del
orden social de donde surgen. Ello mis-
mo hace que la familia sea el grupo pri-
mario por excelencia, el seno donde se
encuba la prirnaria identidad personal y
social de los individuos (el primer yo, y
el primer nosotros), que resulta ser tam-
bién la identidad primordial".

Según Yega, (1987) la famllia actual, en
su composición y estructura está más sujeta al
cambio que otros grupos sociales, en gran
parte por un ciclo familiar distinto a anteriores
formas familiares y tipos de sociedad. Todo
esto ha generado una diversidad en la estruc-
tura familiar. En este sentido, Reubeñ, (1986),
en un estudio realizado sobre las estructuras
familiares en Costa Rica en 1973, describe
ocho tipos de grupos familiares.

Específicamente en Guanacaste, eI 47,L'/o
de las familias estaban conformadas por los
dos cónyrges (sin importar su estado civil) y
sus hiios solteros. El 22,10/o lo conformaban fa-
milias con una diversidad en relación con el
número de miembros, el parentesco y el esta-
do civil de los cónyuges y de los hiios.

Martin-Baró (1989) señala que la esrruc-
rura familiar de los países centroamericanos es
pluriforme. Esto significa que hay hombres
que, además de su familia "oficral", tienen otra
u otras familias. También existen hogares ma-
tricéntricos, familias articuladas en torno a la
muier. A estas familias se incorporan de mane-
ra temporal y sucesiva distintos hombres. Exis-
te la familia legalizada, a nivel civil y religioso,
pero es mucho más frecuente la familia basada
en uniones consensuales, simples "acompaña-
mientos" sin sanción formal. Todo ello hace
que el panora;ma real se aleje bastante de la
imagen ingenua sobre la familia monógama y
estable que consütuye el referente del discurso
dominante. Si la realidad es tan distinta a su re-
presentación social, se puede interpretar que
esa representación cumple una función social
de ocultamiento, lo que subraya el carácter
ideológico de la familia en nuestra sociedad.

WagnerMorenaM.

Es importante develar la imagen ideoló-
gica de la familia nuclear en el trabaio con
adolescerites y sus familias porque se puede
valorizar negativamente otras estructuras fami-
liares, e inclusive clasificar peyorativamente
como familia desintegrada aquellas que no
responden al prototipo de familia nuclear.
Quizá tenga mayor utilidad tomar en cuenta
este concepto de diversidad famlliar, y cono-
cer sus efectos en la identidad personal y so-
cial de cada uno de sus miembros.

Torres Rivas ef al. (7988) afirman que el
desarrollo del capitalismo, la modernización
social y la crisis socioeconómicaba provocado
procesos de cambio en el grupo familiar que
han afectado directa y profundamente el com-
portamiento de los adolescentes. El cambio
fundamental ha sido la transformación de la
familia extensa, paúiarcal, autoritariamente in-
fegrada, estable y en el seno de una tradición
de raíces rurales, a otro tipo de tamtlia con un
patrón de vínculos más laxos, que comparte la
socialización de los hijos con la escuela, el ba-
rrio, los grupos de amigos, los medios de co-
municación. Las contradicciones y el debilita-
miento de la estructura familiar, los efectos de
los medios de comunicación y el consumismo,
entre otros, han alterado los mecanismos de
transmisión de valores tradicionales como la
obediencia cerrada, normas de civismo, sexua-
lidad, religión.

Ejemplifica lo anterior, las expresiones
de trabaiadoras en un taller sobre familia e
institución laboral, realízado en Guanacaste
(Moreno, 1,990:8-D. Una de las inquietudes de
estas mujeres fi.re: "cómo ser buenas madres".
Ellas afirmaron:

"Hay tantas versiones sobre como edu-
car a los hijos, que no se sabe si se está
haciendo lo correcto o no.. .es mejor
criar por insünto como antes, que con
teorías".

En otro momento ellas expresaron:

"Los hijos se esmeran por molestar en el
poco tiempo que están con uno y no los
castigamos porque nos da lástima no po-
der estar más tiempo con ellos". (More-
no: 1990;8-9).
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La inseguridad paterna en relación con la
crianza de los hijos, fue según González, A.
(1989) una de las críticas que plantearon los
ióvenes en una investigación realizada por la
firma Demoscopía S.A. en la Meseta Central de
nuestro país. Los adolescentes atribuyeron a la
inseguridad paterna, la incomprensión entre
las generaciones, las dificultades en la comu-
nicación padres-hijos y la incapacidad de los
padres de educar a sus hijos.

Según esos adolescentes la sobreprotec-
ción es una evidencia de la inseguridad pater-
rl¿. González, (7989) expone:

"a criterio de los hijos, esa sobreprotec-
ción genera en ellos rebeldía; igualmente
la inseguridad de los padres los lleva a
reafirmar constantemente su autoridad.
De esa manera, sobreprotección, rebel-
día, inseguridad y autoritarismo se confa-
bulan contra la comunicación fluida den-
tro del núcleo familiar. Así, la sobrepro-
tección más que unir, desune, y la auto-
ridad impuesta obligatoriamente y no
por motivación produce rechazo en los
adolescentes" (p.5A).

En esta línea de pensamiento, Bronfen-
majer, (1988) expone que los cambios sociales
y sus efectos en las relaciones padres-hijos
im-rmpen como fractura y no como proceso
de síntesis; esto implica en el adolescente, un
intento de negación y de no continuar con el
tipo de vínculos y valores familiares. Sin em-
bargo, a pesat de los cambios y debilitamiento
en la estructura famihar. ésta es aún uno de
los soportes básicos de una identidad adulta.
El intento de "ruptura generacional" protago-
ntzada por el adolescente no lo ampara de la
intemalización profunda de los modelos fami-
liares. Estas contradicciones de los adolescen-
tes les genera mayor perpleiidad, ansiedad y
les dificulta aún más, la construcción de un
proyecto de vida.

El tipo de trabajo que desempeñan los
padres puede tener una incidencia sigoificati-
va en los adolescentes. Mannoni, (1985), seña-
la que los padres actualmente suelen quejarse
constantemente de sus ocupaciones, de lo ru-
tinarias que son, del sacrificio que implican,
de las exigencias insütucionales. El adolescen-
te al estar escuchando estos discursos, en el
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peor de los casos, no querrá ni una ocupación
ni otra; y en otros casos, aspirará a una ocupa-
ción que no tenga ninguna relación con la
ocupación de sus padres.

Otro posible factor asociado al debilita-
miento de la estructura familiar es el alto índi-
ce de alcoholismo en Guanacaste. Rambla,
O98D afirma que en familias donde existe un
padre alcohólico, la cónyuge asume el rol de
"protectora" del hombre; es decir, ella protege
y cuida a su pareja cuando llega ebrio, y ade-
más asume la responsabilidad, Ia autoridad y
el control del hogar. Ella establece un vínculo
de mucho apego con sus hijos; establece
alianzas que dejan por fuera al padre. Este
asume el rol de "protegido", desde esta condi-
ción llega a ser el débil del grupo (a pesar de
sus conductas agresivas), el más desvalorizado
y el responsable de todos los problemas de la
familia, por lo que aumenta su exclusión del
grupo famlllar y también aumenta su conducta
adicüva.

Los hijos asumen los roles de "obserya-
dores y de controladores" del grupo farniliar.
Ellos controlan lo que ocurre en la casa, apa-
ciguan los conflictos entre el padre y la ma-
dre, o bien, son los intermediarios, los emisa-
rios de los deseos de alguno de los padres.
Estos hiios tienden a reproducir este modelo
familiar. En el caso de los varones tienden a
ser alcohólicos, y en el caso de las muieres,
tienden a establecer relaciones de pareia con
hombres alcohólicos.

FUNCIÓN MATERNA Y PATERNA
EN IA CONSTITUCIÓN DEt SU-IETO

Mannoni, (1985), señala que en occiden-
te a finales del siglo XD( con la promulgación
de leyes que prohibían el trabajo infantil, y
con el desarrollo de la puericultura, se educó
a las mujeres par que asumieran la matemi-
dad como una función noble y productiva.
Adhiriéndose a un ideal de orden, pulcritud,
ahorro, las madres buscaron realnar a través
de sus hijos, sus propias aspiraciones de pro-
moción social.

Esta misma autora afirma que en la mo-
dernidad las muieres vivencian su maternidad
de muchas maneras: para unas la llegada del
hiio señala su propio despertar a la vida; el



98

hijo puede proporcionar a su madre la sensa-
ción de completud existencial. Para otras ma-
dres, sus hijos pueden significar un obstáculo
en su vida; un objeto en el que se puede
descargar odio. La posibilidad de una madre
de ser maternal con su hijo está mediado fun-
damentalmente por el trato maternal que ella
recibió cuando fue niña, por lo tanto de su
herencia sociocultural.

En un primer momento del desarrollo
del niño, la función materrra está refeida a la
posibilidad de la madre de establecer una uni-
dad narcisística con su hijo. Bleichmar, (1984),
señala que el niño y la madre forman una uni-
dad narcisística porque cada uno posibilita la
ilusión en el otro de su perfección. Entre ma-
dre e hijo se vivencia la completud existencial.

En los artículos "Tres Ensayos de teoría
sexual", y en "AJgunas consecuencias psíqui-
cas de la diferencia anatímica entre los se-
xos', Freud (1976) afirma que gracias a los
cuidados que le prodiga la madre al niño re-
sulta ser su primera seductora. El niño confie-
re a la madre una importancia única, incompa-
cable y pasa a serr para los dos sexos, el obje-
to del primer y más poderoso amor, prototipo
de todos y cada una de las relaciones amoro-
sas ulteriores.

Sin embargo es fundamental para la
constitución del suieto, que la madre permita
que otra instancia separe la unidad narcisística
que conformó con su hijo. Mannoni, (1985)
anrma que la dificultad de la madre para sepa-
rarse de su hijo deja poco espacio en éste para
que busque objetos susütutivos; es decir, el ni-
ño queda eclipsado como sujeto y ubicado en
el lugar de objeto de satisfacción de la madre.

I¿ función patefira se asocia con la sepa-
ración de la unidad narcisística entre la madre
y el hijo. A esta separación se le conoce en
psicoanálisis como castración simbólica.
Bleichmar, (1984) plantea que no es una con-
dición necesaria tanto la presencia como la
ausencia de un padre rcal para que se instaure
Ia castración simbólica en la madre v en el hi-
jo. Una madre o padre simbólicamente castra-
dos son aquellos que no toman a su hiio co-
mo objeto absoluto de satisfacción personal.
Es decir, que el senüdo de la vida de los pa-
dres esté en su pareja, en sus amigos, en el
trabajo, etc. y no en una dependencia prepon-
derante del adulto en relación con el niño.
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Mitschedich, (1965), rcahza un análisis
de las implicaciones en los hijos de una figura
paterna invisible, ausente. Este autor plantea
que en la vida modema falta la dirección pa-
tema, no existen tradiciones que sean un apo-
yo firme para los hijos en relación con normas
y valores sociales. Desde el punto de vista de
la Historia de la Cultura, la mayor parte del sa-
ber ritual y del saber práctico ha sido transmi-
tido t¡adicionalmente por los padres y/o figu-
ras parenales. La ausencia parental se asocia
con los desequilibrios afectivos en los hijos, y
por ende, en la dificultad que los mismos tie-
nen pan lograr un trato cultural con los obie-
tos, un bagaje práctico para asumir la vida de
rnanera construcüva, enriquecedora.

Moreno, (1992) cita algunas afirmaciones
de adolescentes guanacastecos en relación
con las representaciones sociales de sus pa-
dres:

"Mi papá vive en SanJosé...yo lo quiero
porque es mi padre, pero no como otros
hijos que no quieren soltar a sus pa-
dres...El es muy odioso, toma licor...Cuan-
do él viene y toma, yo me enojo y le grito
que es el único padre que se emborracha
cuando va aver a sus hiios, que por qué
lo hace?"

"A mi papá sólo lo saludo, nunca me dio
nada, cuando nací me negaba como hijo
de é1"

"A mi papá sólo lo he visto una vez
cuando tenía siete años. Lo conocí por-
que llegó a la casa, yo le reclamé que
nos deió solos y lo eché de la casa...Si
mamá se hubiera quedado con el primer
señor, yo l7^bña nacido alrí y hubiera te-
nido papá...He deseado que mi papá vi-
viera conmigo desde que era niño, o por
lo menos que me visitara".

"Mi tata no me hace falta, cuando está
me regtña, pasa bravo, cuando no está
no le oigo la boca".

"Mi papá toma desde que yo terúa como
cuatro, cinco años y lo ando sacando de
las cantinas desde que tengo como doce
años".
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La ausencia real del padre puede expli-
carse en alguna medida por la diversidad fa-
miliar que se da en muchas de estas familias;
es decir, en estas estructuras familiares no es
característica la familta nuclear, por lo general
son familias numerosas, en algunas sólo vive
la madre con los hiios, en otras viven abuelos,
hijos, nietos, tíos, La ausencia pateÍna también
podria estar asociada a la emigración del pa-
dre en busca de trabaios mejor remunerados.
Los elevados índices de emigración están aso-
ciados a la falta de empleo permanente en la
región.

La ausencia del padre, o cuando éste no
ejerce su función de proveedor, facilita que
esta función se le asigne a los hijos. En estos
casos la familia prefiere que el hijo trabaje y
no estudie. En muchas de estas famiüas el es-
tudio no representa un valor importante. Esto
puede estar asociado a la inmediatez de sus
necesidades de sobrevivencia, a su baja esco-
laridad, al alto costo de estudio, y porque qui-
zá éste y^ no es un medio de promoción so-
cial por excelencia.

Lo anterior se evidencia en afirmaciones
como:

"mi nieto deió de estudiar por pobreza,
diga la verdad (le dijo la abuela al nieto),
no le de vergüenza decir que fue por
pobreza".

"Mi familia no me dijo nada porque sa-
Iiera de la escuela".

'A mi padre le interesa nÉs el dinero que yo
pueda ganar que mi estudio...He perdido
los cursos y salgo del colegio porque
tengo que trabajar. No quiero estudiar de
noche porque llegaflo: cansado del traba-
jo y temprano me estada durmiendo".

"Mami estuvo de acuerdo que si no que-
ría estudiar, no estudiara, porque de por
sl, no iba a lograr nada si me obligaba".

Es importánte señalar que la mayoda de
los padres de estos adolescentes tenlan una
escolaridad de primaria incompleta. Igualmen-
te es importante señalar que es alto el índice a
nivel nacional y regional de estudiantes que
no están en las instituciones educativas.
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Un aspecto impofante en las familias de
estos adolescentes es el apego de las figuras
maternas a los hijos, no así con las hiias. Esto
es evidente en tres de las adolescentes. Ellas
tienen un desencuentro afectivo con sus rna-
dres, estas no contienen afectivamente a sus
hijas, no les ofrecen un espacio pan dialogar,
para escuchar las necesidades que ellas pue-
den tener. Esto puede estar asociado a un
contexto machista, donde se da una mayor va-
loración social a los hombres; por el contrario,
se desvaloriza a las mujeres. Por otra parte el
mayor apego a los hijos podría estar asociado
a que ellos son proveedores, y son muy afec-
tivos con sus figuras matemas. Los hijos se
ubican como sustitutos de Ia pareja (esposo,
compañero).

Las adolescentes expresaron en relación
con sus figuras matemas (madres, abuelas) lo
siguiente:

"Mami es brava, rebelde...quisiera que ma-
mi me quiera más, que salga conmigo".

"Mi abuela dice que soy una gtarrvag ".

"Mi madre es una persona dificil de com-
prender, hay que sabede enttat, nunca le
tuve confianza".

Los adolescentes expresaron de sus figu-
ras matemas:

"Mi mamá dice que soy el único que ha
estado con ella, que no la he dejado
abandonada, ni pienso hacedo...tuve la
oportunidad de un curso de talla en ma-
dera en el Instituto Nacional de Aprendi-
z-aie, no fui por no dejar a mi mamá".

"En mi familia me llevo mejor con mi
madre, porque ella lo quiere tanto a
uno, que uno la quiere igual".

"Me vine de San Isidro porque no terúa
quién me cocinara y me hacía falta mi
abuela".

"No me gustada irme de Nicoya por mi
abuelita solamente, no hay nada que
me ate aquí, mi novia se va pafa San
José".
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Interesa plantear dos aspectos más en
relación con las familias de estos V estas
adolescentes.

1. La violencia en el ámbito familiar, la
desvalorización y estigmas negativos que se
asignan a Ia mayoría de estos adolescentes
pueden estar asociados a las precariedades
económicas, al machismo, alcoholismo, difi-
cultades de los padres para contenedos afecti-
vamente y paru instaurades límites a sus hijos.
Algunos adolescentes expresaron:

"Una vez mi tata me aganó y me metió
una mecatiada...me pegó con un cable,
no me podía ni parar, no se por qué me
pegó?, pero me acuerdo como si fuera
hoy... mis hermanas a veces no me ha-
blan, dicen que soy malcriado, haragán,
que sólo en la casa vivo, que no salgo a
trabaiar", El abuelo de este adolescente
dijo que su nieto era "Yago, tonto, no le
daba la cabeza para el estudio".

"En la casa y en el colegio me recrimi-
nan, me achanta que me digan que mi
hermana es más inteligente, yo soy bru-
ta, lo reconozco".

"Mis tlos se pelean entre ellos mismos,
se tratan pésimo, a veces se agaffa'n a
puñetes, se roban entre ellos (plata y ro-
pa). Mi abuela se pone a IIorar cuando
los ve peleando. Discuto con mis tíos
porque me atarantan, me gritan mucho.
Así es el modo de ellos".

2. Muchos de estos adolescentes desco-
nocen gran parte de su historia familiar. Una
adolescente desconoce su origen paterno, tres
no saben por qué sus padres los abandona-
ron. Conocer la propia historia es importante
porque puede permitir una mejor compren-
sión de las condiciones de vida familiares, ma-
yor diálogo entre padre e hijos, menos facto-
res que pueden devenir en situaciones de ries-
go para el adolescent€, p.€. reproducción de
modelos familiares: alcoholismo, embarazo,
delincuencia. etc.
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ANOTACIONES FINALES

Estos adolesceRtes tienen una imagen
desvalorizada de sus figuras patemas. Los pa-
dres no representan para ellos un apoyo, no
transmiten un bagaje práctico para la vida. Sin
embargo, en los relatos se evidencia que estos
hijos tienen hacia su padre actitudes diversas,
p.e. temor, rencor, aioranza. A pesar de la au-
sencia paterna, éste no es indiferente para el
adolescente, el padre ocupa un lugar en la vi-
da afectva de su hiio, aunque esa imagen no
sea la más constructiva para ellos.

La ausencia de una figura patema puede
tener diversos efectos en la vida emocional de
los hijos; una de ellas es Ia propia dificultad
de asumir esa función cuando sean padres.
Esto posibilita la reproducción de modelos
que limitan experiencias vitales, tanto para los
padres como para los hijos. Además, una falla
en la función paterna puede devenir en factor
de riesgo en la constitución del sujeto.

Quizí la ausencia de la función paterna
tenga su incidencia en el apego de los hijos
hacia sus madres. Estas ubican al hiio como
soporte, compañero, sustituto de la pareja
ausente. El desencuentro madre-hijas puede
estar asociado a que la bija representa para
su madre aquella que puede reproducir su
misma historia de mujer abandonada por su
pareja, de madre soltera. Ese desencuentro
puede propiciar en las adolescentes conduc-
tas de riesgo para su identidad personal y
social, p.e. deserción escolar, rebeldía, em-
barazos.

Es recomendable hacer más estudios en
Guanacaste sobre estructuras y dinámicas fa-
miliares, profundizar sobre las implicaciones
psicosociales de la ausencia patema, del ape-
go madre-hijos, de la relación madre-hiias.
Conviene profundizar sobre los efectos de
condiciones de vida modernas en la elabora-
ción de la identidad de los adolescentes, sobre
los efectos del turismo en el modo de vida de
los guanacastecos. Es importante que las polí-
ticas sociales en salud, educación, y económi-
cas tomen en cuenta el perfil psicosocial de la
población de esta región; es decir, se tome en
cuenta el contexto sociohistórico y los cam-
bios sociales, porque Íurcan particularidades
en el carácter social de sus pobladores. Por
ello, las fermas de interyención social a través
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de programas y proyectos pueden ser de mÍryor
provecho si se aiustan a esta realidad social.
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LA RETTABILITACION INTEGRAI DE LA PERSONA
CON DISCAPACIDAD

Cristina Castillo B.

RESUMEN

La. percona con discapacüad
se concibe coino un ser íntegral.
In reslnnsabilidad
de la socíedad
es integrar a estas lp6onas
corno un miernbro mtis
con iguales deberes
y derecbos.

INTRODUCCIÓN

Este artículo está basado en algunos
apartados de un estudio académico de posgra-
do realnado por la autora sobre "Políücas Na-
cionales de Rehabilitación Integral y su rela-
ción con los servicios existentes en la Región
Chorotega".

El artículo expone una breve revisión so-
bre los aspectos de la rehabiliación y sus ser-
vicios basados en la comunidad y la persona
con discapacidad, baio el marco estructural de
las políticas de Rehabilitación en la Región
Chorotega. Presenta además, estractos de en-
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ABSTRACT

Discapacited persons are conceiued
as integral percons.
The reEonsibility of society
is to intengrate
eacb of them
to it as one lnone tnember
witb equal duties
and equial rigbts.

trevistas realizadas a funcionarios y usuarios
de instituciones de salud y educación sobre la
visión que se tiene de estos servicios en la Re-
gión Chorotega.

GENERALIDADES SOBRE I¿, DISCAPACIDAD

En las últimas décadas, Costa Rica ha ex-
perimentado un creciente desarrollo en rnate-
ria de rehabilitación. Según el Consejo Nacio-
nal de Rehabilitación y Educación Especial
(C.N.R.E.E.) (798D, este proceso se ha caracte-
nzado fu ndamentalmente por:
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- La planificación y creación de servicios
públicos y/o privados en el ámbito
nacional.
- El desarrollo de programas de forma-
ción y capacitaciín del personal.
- La aplicación de nuevos métodos y téc-
nicas.
- La promulgación en materia de legisla-
ción y adopción de recomendaciones y
Organismos Nacionales e Intemacionales.
- Los importantes avances en la coordi-
nación interinstitucional e intersectorial.
- La conformación de una filosofía pro-
pia en rehabilitación.

Lo anterior ha influído enormemente en
la cultura costarricense, permitiendo adoptar
nuevos principios y tomar conciencia de que
la calldad de vida es un derecho de cada indi-
viduo.

A nivel nacional se elaboró el documen-
to de "Políticas Nacionales de Prevención de
la Deficiencia y la Discapacidad y de Rehabili-
tación Integral" (1989), el cual establece en el
tírulo 1.1, artículo 6o, los lineamientos genera-
les y específicos sobre la atención a la pobla-
ción con deficiencias físicas, mentales o senso-
riales en los diversos campos, tales como: sa-
Iud, educación y formación integral; todo esto
con miras a la incorporación del individuo co-
mo ciudadano útil a su familia y a su comuni-
dad.

A pesar de los grandes logros realizados
en el campo de la rehabilitación, aún persiste
una imagen distorsionada de la persona con
discapacidad, ocasionada probablemente por
el desconocimiento amplio de valores, poten-
cialidades y necesidades reales. Así, surgen
muchas interrogantes en relación con la reha'
biütación integral de la persona con discapaci-
dad y su rol en la sociedad.

Específicamente, en materia de Rehabili-
tación Integral, según la Carta para los 80
(1982) los diferentes gobiemos de América La-
tina iniciaron acciones en los años sesenta con
la atención al problema de la persona con dis-
capacidad, creándose así los primeros servi-
cios de Rehabilitación Integral. Entre los años
60 y 73 las acciones se concretaron en el desa-
rrollo de los aspectos profesionales que ayu-
dan a la atención de los diversos üpos de dis-

Crlstlna Castlllo B.

capacidad. Los profesionales dedicaron su
atención a la persona discapacitada por consi-
derar que el problema se originaba en su defi-
ciencia y falta de destrezas. Esto llevó ala for-
mación de los Equipos de Rehabilitación, don-
de se enfatizó en que la persona tenía dere-
cho a modificar su estado; pero en la prácttca
la persona con discapacidad desempeñó un
papel pasivo, y fue más objeto que sujeto de
su propia rehabilitación.

Consecuentemente, la efectiva integra-
ción de las personas con discapacidad será
una realidad si el proceso es atendido como
una acción integral, en el cual el ser humano
sea percibido en sus dos dimensiones: indivi-
dual y social. La acción rehabilitadora debe ser
integral con respecto al desarrollo de todas las
fases del individuo a lo largo de su vida; e in-
tegradora en cuanto a \a realización del indivi-
duo con la sociedad.

Por su parte la OtgantzaciÓn Intemacio-
nal del Trabajo (O.LT. 1981), percibe la reha-
bilitación como la aplicación de un conjunto
coordinado de medios sociales, educativos y
profesionales, con el fin de que el interesado
pueda hacer el mayor uso posible de las fun-
ciones afecadas.

En consecuencia, toda acción de rehabi-
litación deberá centrar su propósito principal
en la persona y su entorno inmediato. Tam-
bién es necesario realizar acciones en el con-
texto, que garanticen la equiparación de opor-
tunidades para La población con discapacidad.

Por lo tanto, la rehabilitación integral de-
be entenderse como un proceso completo que
uüliza las áreas del componente social y que
conducen al desarrollo global de la persona
con discapacidad.

De lo anterior, se deduce que los objeti-
vos básicos del proceso de rehabilitación inte-
gral buscan garanttzar a la persona con disca-
pacidad, cualquiera que sea su naturaleza y el
origen de su deficiencia o minusvalía, la patt-
cipación más amplia posible en la vida social
y económica del país, así como la máxima in-
dependencia.

Por lo tanto, los diferentes elementos y
sectores responsables de las acciones de pro-
moción en el pa-rs, como lo son: el Estado, la
familia, la persona con discapacidad y la co-
munidad, requieren de la toma de decisiones
que respondan a los derechos y alas expeca-
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üvas de salud física, mental y social del costa-
rricense. Es necesario que se oriente la rehabi-
litación de la persona con discapacidad, de
modo que, incluya la panicipación de las au-
toridades competentes del país: Ministerio de
Educación Pública (M.E.P.), Ministerio de Sa-
lud (M.S.), Caja Costaricense de Seguro Social
(C.C.S.S.), Consejo Nacional de Rehabilitación
(C.N.R.E.E.) y todos aquellos organismos invo-
lucrados en la Rehabilitación Integral en el es-
tablecimiento de acciones y programas en la
comunidad y con la comunidad, que lleven a
una sólida comprensión de este concepto, con
miras al logro de objetivos concretos de auto-
nomía y equiparación de oportunidades.

Otro aspecto que conlleva al concepto
de rehabilitación integral es el proceso de
adaptaciín. Este proceso debe darse en forma
continua, puesto que se centra en la prepara-
ción y ajuste físico, mental y social requerido
por la persona con discapacidad, para ade-
cuarse a las exigencias de su medio. Por lo
tanto, deben de proveerse en el medio las
condiciones básicas, que faciliten al sujeto pa-
ra su propia adaptaciít. Al respecto el Grupo
I¿tinoamericaÍo par la Rehabilitación Profe-
sional (G.L.A.R.P.) (1981), enfoca:

"Un proceso global que involucra los va-
lores morales y sociales de las personas,
sus diferentes aspectos de la actividad.
Es un proceso activo que le permite a la
persona integrarse y participat en las ac-
tividades que se desarrollan en su me-
dio, desempeñando un papel producü-
vo, satisfactorio paru el usuario y su gru-
po".

Concebida la persona con discapacidad
como una totalidad, es necesario enfocar la
atención sobre la importancia que cobra, bajo
esta perspectiva, el conocimiento amplio del
medio donde se aplica la accián rehabilitado-
ra. De ese conocimiento dependerán las alter-
naüvas de atención, la adecuaü uülización de
los recursos y la verdadera rehabilitación.

PRINCIPIOS DE IA REHABILTTACIÓN INTEGRAL

Con el objeto de comprender el verdade-
ro sentido de la rehabilitación v entender su
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complejidad, es importante considerar, según
Moraga (1972), los principios fundamentales:

Integridad: como una acción integral, un
intercambio y una relación estrecha de disci-
plinas y profesiones.

Indiuidualidad: Se basa en el respeto a
las características propias de cada individuo,
según la naturaleza de su deficiencia y las
condiciones ambientales particulares.

Fundamento Cienffico: la rehabilitación
necesita el apoyo y los conocimientos de di-
versas ciencias y discipünas, que fundamentan
su acción.

Interdisciplínariedad: las acciones deben
ejecutarse mediante la participación profesio-
nal en diversas áreas: de salud, social, educati-
va y profesional, con el obieto de que las di-
versas disciplinas aporten los conocirnientos y
experiencias necesarias para que la persona
con limitaciones logre vivir en condiciones si-
milares a las del resto de la población.

Uniuersalidad: ofrece una visión global
de la población sin establecer diferencias
entre personas normales y personas con li-
mitaciones, afirmando que todos somos
clientes potenciales de la rehabilitación, de-
bido a circunstancias especiales de la vida,
como pueden ser las enfermedades y/o los
accidentes.

Utilidad social: mediante la rehabilita-
ción, la persona que ha sufrido una lesión ftsi-
ca o mental, puede restablecer y compensar
actitudes perdidas, que faciliten su integración
y contribuyan a generar igualdad de opornrni-
dades para toda la población en los diferentes
campos de la vida nacional.

Según los principios de la rehabilitación,
la atención de la persona con discapacidad re-
quiere de un abordaje integral, según las ne-
cesidades y caracterísücas de esa persona y su
entomo, además de los apoyos y recursos ne-
cesarios para que pueda ser autor y gestor de
su propia rehabiliación. Lo que permitM de-
sarrollar y establecer condiciones personales y
sociales acordes a una realización plena.
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CONSIDERACIONES GENERALES SOBRE
I"{ REFIABILITACIÓN INTEGRAT

El proceso de rehabilitación integral sur-
ge como un elemento esencial para enfrentar
la problemática de la atención de la persona
con discapacidad. Para efectos de este arricv-
lo, se asume el concepto de rehabilitación in-
tegral expuesto por la Organización Mundial
de la Salud (1989), por cuanto amplía el ámbi-
to de prevención de las consecuencias de la
condición limitante de la persona con discapa-
cidad. Así la rehabilitación integral es definida
como:

"la aplicación coordinada de un conjunto
de procedimientos médicos, educativos,
psicológicos, sociales y ocupacionales
para ptep rar o readaptar al individuo li-
mitado con el objeto de que alcance la
mayor proporción posible de la capaci-
dad funcional, social y productiva. El ob-
jetivo del proceso de rehabilitación, en-
tonces, es prevenir, superar o minimizar
los posibles efectos de la condición limi-
tante".

Lo anterior permite comprender que la
rehabilitación es un proceso conformado por
diversos componentes, que actúan en estrecha
relación, que se ubican en un contexto deter-
minado y buscan la consecución de un obieü-
vo común. Además, la rehabilitación integral
es un proceso conformado por una serie de
acciones con el suieto y con el medio y cuyo
resultado final dependerá del conjunto de ac-
ciones desarrolladas y de la adecuada interac-
ción entre ellas; donde la persona con disca-
pacidad debe ser protagonista y responsable
de su propia rehabilitación. Este resultado
trascenderá al sujeto y su impacto se visualiza-
rá enla sociedad inmediat¿.

Por lo tanto la rehabilitación debe tener
como objetivo lograr la máxtma autonomía e
igualdad de oportunidades en y para la perso-
na con discapacidad. Propósitos que sólo po-
drán ser alcatlzados, con el consenso y com-
promiso de la persona misma, los profesiona-
les de la rehabilitación, la comunidad y socie-
dad en general.
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PERSPECTWA COMUN]TARIA
DE tA REFIABILITACIÓN INTEGRAL

La conceptu alización anteriormente ano-
tada debe situarse en un contexto de base co-
munitaria, donde la comunidad desempeña un
rol imprescindible e indiscutiblemente necesa-
rio en todo el proceso rehabilitador de la per-
sona con discapacidad.

Tal como se definió en el primer Taller
de Rehabilitación basado en la Comunidad
(1988), el término comunidad no debe enten-
derse sólo desde el punto de vista espacial,
sino desde una perspectiva más amplia, en lo
que se consideran los factores epidemiológi-
cos, relaciones sociales, trayectoria histórica y
conformación étnica, que forman parte y
contribuyen con el máximo de su capacidad
en la toma de decisiones de los procesos de
planificación, en la puesta en marcha y en la
evaluación de los programas dirigidos a sus
necesidades prioritarias y estmcturadas, de
acuerdo con sus recursos y sus característi-
cas.

La rehabilitación basada en la comuni-
dad üene como objetivo primordial el aspecto
integrador. En este caso, el proceso de inte-
gración es un ente activo, versátil, que se da
en dos líneas y de modo simultáneo: por una
parte, hay integración de la persona con disca-
pacidad hacia las demás personas y grupos
comunitarios, por otra parte, los grupos comu-
nitarios y personas que se disponen a integrar
a la persona con discapacidad en su seno.

Según el Real Patronato de Prevención
de España (1990), el concepto de rehabilita-
ción en el seno de la comunidad moviliza, de-
sarrolla y utiliza al máximo sus propios recur-
sos humanos y materiales (hogar, asociacio-
nes, sewicios sociales, servicios de salud, es-
cuelas, centros ocupacionales, centros de ca-
pacitación laboral, otros).

Al respecto, existen en las comunidades
una serie de altemaüvas o rnedidas que sur-
gen como respuesta a los intereses y necesida-
des de sus miembros. En la mayoria de las si-
tuaciones, la población con discapacidad no
tiene acceso ni opornrnidad a beneficiarse de
estas acciones, ya sea por desconocimiento de
su existencia, o porque no responden a las
necesidades específicas de los individuos dis-
capacitados.
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Basada en la percepción que la sociedad
dene de la persona con discapacidad, surge
como necesidad relevante brindar informa-
ción, aprendizaje y concientización tanto por
parte de la persona afectada, como de la co-
munidad que brinda la oportunidad de un
adecuado aprovechamiento de sus recursos.

El C.N.R.E.E. (1987), contempla en el do-
cumento: marco filosófico, político y líneas de
acción generales sobre rehabilitación de las
p€rsonas minuwálidas que:

"El derecho de las personas minusváüdas
a parlicipar en aquellas decisiones que
afecten su propia vida es de primordial
importancia.
La participación de las personas minus-
válidas debe reconocerse y aceptarse co-
mo habilidad importante de todas las ac-
ciones de rehabilitación".

Sin embargo, hoy en dia, hay miles de
niños, hombres y mujeres costarricenses que
no intervienen en las transformaciones socia-
les. Más aún, el proceso rehabilitador no le
permite, o no le brinda la suficiente prep ra-
ción para participar con los profesionales y
técnicos en su propia rehabilitación. Por lo
tanto, no tienen la oportunidad de contribuir
en el desarrollo económico y social del país.

Al respecto, en el Primer Simposio Cen-
troamericano sobre Integración, Murillo (1989)
mencionó que:

"Lamentablemente el propio sistema so-
cial de nuestros países margina a las
personas discapacitadas de forma que,
aún cuando un individuo haya logrado
superar por medio de grandes esfuerzos
personales, unidos a largos y costosos
programas de rehabilitaciín, sus princi-
pales limitaciones, tendrán aún que en-
frentarse con un muro a veces insalva-
ble, formado por barreras de todo tipo,
desde las puramente físicas, hasta las
originadas por una falta de mentaliza-
ción, que son frecuentemente más dífi-
ciles de resolver".

Lo anterior demanda una efectiva sensi-
bilización del problema, y un compromiso,
con el propósito de unir todas las eapas del
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proceso como un todo en el sistema de la re-
habilitación basada en la comunidad.

Baio esta perspecüva, la participación
comunitaria se constituye en la alternativa bá-
sica para lograr la verdadera rehabilitación e
integración de las personas con discapacidad.

Los servicios de salud, que constituyen
el organismo asistencial natural de promoción
y restauración de la salud y de control de se-
guimiento de la misma, además deberá am-
pliarse y promoverse la formación de volunta-
rios en salud y educación. En este proceso de-
ben tomarse en consideración medidas médi-
cas, psicológicas, educaüvas, vocacionales y
sociales, coordinándolas en tal forma que el
proceso integral se desarolle oportuna y de
manera eficiente.

Los servicios educativos. concebidos co-
mo una modalidad educativa diferenciada por
métodos y recursos especializados dirigidos a
la población cuyas caractedsticas físicas, inte-
lectuales o emocionales, de origen congénito
o provocados por el medio, les impide desa-
rrollarse o promoverse adecuadamente en el
sistema educativo regular, cuyo objetivo prin-
cipal es el logro de las máximas capacidades
de las personas de acuerdo a sus posibiüda-
des.

Las alternativas en rehabilitación profe-
sional, considerada como una de las etapas
del proceso de rehabiliación integral que tien-
de a que la persona con discapacidad pueda
integrarse o reintegrarse como miembro úül a
una sociedad, pretende además, que la perso-
na pueda obtener y/o conservar y promoverse
en un trabaio.

En resumen, todo proceso de rehabilita-
ción de la persona con discapacidad, debe
concebirse como una modalidad de rehabilita-
ción funcional en términos de viabilidad, en lo
posible, debe brindarse dentro de las estructu-
ras sociales, de salud, de educación, de traba-
io, eistentes en la sociedad.

La rehabiliación debe darse en un am-
biente natural, apoyándose en los recursos
existentes en la comunidad, propiciando el
compromiso creciente del usuario y la familia,
en acción simultánea con el entomo para po-
det garantizar autonorrúa, participación plena
y equiparación de oportunidades. Esto sólo es
factible a través de la participación de la co-
munidad en sus diversas instancias.
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Asimismo, la integración debe promover-
se en todos los campos: social, educativo, mé-
dico y laboral. Debe tratarse que la persona
con discapacidad sea un miembro más de la
comunidad, con una vida totalmente plena,
que pueda beneficiar a la comunidad.

OPIMÓN DE tOS SERVICIOS
DE SALUD Y EDUCACIÓN
PARA LAS PERSONAS DISCAPACITADAS

Se presenta a conünuación un resumen y
comentarios de Ia percepción que tienen los
responsables y los usuarios de los servicios de
salud y educación que se ofrecen a la persona
con discapacidad, en la Región Chorotega de
Costa Rica. La información se obtuvo a p rtif
de estractos de entrevistas realizadas baio las
categorías: servicios que se brindan a la perso-
na con discapacidad. percepción que se tiene
sobre la discapacidad, relación con los profe-
sionales, participación en el tratamiento, ma-
nejo de situaciones dificiles, y cómo afrontar
el futuro de la persona con discapacidad.

A. Vtstón de los responsables
de las lnstltuclones
que brindan atenclón
a la persona con discapacidad

Los responsables de las instituciones de
salud consideran que no existen diferencias de
atención entre la población con discapacidad
y la población sin discapacidad. Algunos fun-
cionarios expresan:

"la atención brindada a la persona con
discapacidad es igual que para los de-
más pacientesrr.

"Aquí la persona con discapacidad es
atendida según los servicios que la insti-
tución brinda y a la patologia que pre-
senta motivo de su consulta".

Una opinión diferente, es la de otro fun-
cionario quien manifiestar

"los niños con discapacidad no están
contemplados dentro de los programas
de niños normales; y cuando estos ni-
ños requieren algún tipo de orientación
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especializada, son atendidos como cual-
quier otro demandante".

Los responsables de las instituciones
educativas opinan que la población con disca-
pacidad es atendida según su excepcionali-
dad. Estos expresan:

"en general la población con discapaci-
dad se atiende según los lineamientos de
algunos programas que brinda el Minis-
terio de Educación Pública".

Otros funcionarios coinciden en manifes-
tar que:

"con esta población se hace lo que se
puede a la fectn, estamos esperando los
nuevos lineamientos del Ministerio de
Educación Pública".

En relación con otros profesionales con-
sultados. los funcionarios de las instituciones
de salud coinciden en sus opiniones:

"la relación es básicamente de referencia
e intercambio de información con otros
profesionales en cuanto a la patologia.
No se tiene ningún otro tipo de relacióno.

Los funcionarios de las instituciones edu-
cativas manifiestan que:

"La relación es de intercambio, tipo visi-
tas o de referencia de niños entre los di-
versos serviciosr'.

"la relación con otras instituciones, tales
como: comercio, municipalidad, radio lo-
cal, es de tipo solicitud de aporte econG
mico, transporte, alimentación, etc.r'

En relación con lo que ha significado
atender una persona con discapacidad, los
responsables de las instituciones de salud ex-
presan diversas opiniones tales como:

"nada significativo, es como atender a
cualquier otro paciente".

"Nunca he tenido esa experiencia y no
quiero ni pensar en eso, pues no tengo
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formación para hacedo",

Otros funcionarios expresan:

"haber sentido una gran depresión, y si
puedo evito la situación".

Para otros funcionarios, la situación de-
pende del tipo de excepcionalidad. Al respec-
to, los funcionarios coinciden en opinar:

"atender a niños con parálisis cerebral,
causa ciertos trastornos pues es algo fue-
ra de rutina".

Los responsables de las instituciones
educaüvas, consideran que:

"ha sido todo un reto y que es una mara-
villosa oportunidad de poder hacer algo
por esta población, que tanto necesita y
que ha sido reclwzada por la sociedad".

Según los planteamientos anteriormente
anotados ha sido frecuente que al hacer refe-
rencia a la persona con discapacidad se esta-
blezcan conceptos equivocados, se formen
imágenes distorsionadas y se den actitudes
que dificultan su real integración a la socie-
dad.

Expertos en materia de rehabilitación,
señalan que la rehabilitación no sólo significa
la aplicación de una serie de técnicas médicas,
educativas o profesionales, sino sobre todo,
una filosofía y una ideología que a través de
unos medios y de una adecuada educación a
la comunidad, deberá permitir el desarrollo
rrráximo de las potencialidades de la persona
con discapacidad y la aplicación de oportuni-
dades para ella.

B. Vtstón de las mad¡es usuadas
de los servicios de salud
y educaclón

En relación con la discapacidad de su hi-
io o hija, las madres coinciden en opinar que:

rrmi hijo o hija tiene un pequeño proble-
mita, es decir no puede caminar, o no
puede hablar, o tiene un poquito de re-
traso: es decir. no anda bien de entendi-
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miento, pero nada más. En el resto de
las cosas anda bien".

En referencia a la atención recibida por
parte de los servicios médicos, las madres ma-
nifiestan:

"la atención es buena gracias a Dios; la
persona es recibida y atendida. ¿Qué
más puedo pedir?

"Me siento bien, tengo confíanza de con-
versar y de preguntarle al médico acerca
de la enfermedad de mi hijo".

En referencia a los servicios educativos.
una madre manifiesta:

"en los servicios de educación hay trato
preferencial, depende de la condición fa-
miliar y social del ambiente de donde
provenga el niño".

En apoyo a lo anterior, otra madre mani-
fiesta:

"como soy pobre, en la insütución siem-
pre han visto a mis hijos con indiferen-
cia, y a veces hasta con desprecio".

Otro grupo de madres expresa:

"en algunos servicios de educación espe-
cial, existe una gran falta de considera-
ci6n para con nosotras. A veces se llega
al servicio con el niño y apenas es aten-
dido unos 20 minutos aproximado y
vuelta pan atrás, sin tomar el tiempo ni
las distancias recorridas".

En referenci a a la particrpación en el tra-
tamiento de su hijo o hiia, las madres usuarias
de los servicios de salud, manifiestan:

"no se da ningún tipo de participación
en el tratamiento o terapia que recibe el
niño o la niña".

Las madres usuarias de los servicios edu-
cativos coinciden en sus opiniones cuando
manifiestan:
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"se da participación a través de la reali-
zacíón de algunas actividades en las eta-
pas iniciales; es decir, cuando la persona
está muy pequeñá, pero después es muy
poca o nadala participación".

En relación con lo que ha significado te-
ner una persona discapacitada en los servicios
educativos, las madres coinciden en expresar:

rresta situación ha sido algo muy duro,
pues a sus hijos generalmente los ven di-
ferentes y los demás niños en la propia
escuela, se ríen de ellos y de sus herma-
nosrr.

En referencia a que hacer en momentos
dífiles con sus hiios, las madres coinciden en
manifestar:

'rhemos pasado muchos sufrimientos, he-
mos llorado mucho, y le hemos pedido a
Dios, para que nos de fuerzas para so-
portar y seguir adelante'r.

De como fueron informadas acerca de la
discapacidad de su hifo o hija, las madres ex-
presan diversas opiniones.

Una madre señala que: "a la fecha, no ha
recibido ningún üpo de explicación por
parte de médicos, ni de maestros".

Otra madre de un niño con Síndrome de
Down, informa:

"cuando el niño nació, el médico me in-
dicó que algo le habia pasado, que había
que tener paciencia porque no iba a ser
como los demás niños".

Otras madres expresan:

"en la condición de madre es muy duro
pensar que nuestro hijo, nunca va a lle-
g r a ser como los demás niños, nunca
podrá ir a la Universidad, ni todas esas
cosas que todos los padres queremos pa-
ra los hijos".

En referencia a cuales han sido las situa-
ciones más díficiles que han afrontado con sus
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hijos; las madres manifiestan diversas opinio-
nes:

'rlos momentos más díficiles los ha teni-
do cuando el niño se enferma, es algo
muy díficil tener que llevado a los servi-
cios médicos. El traslado en el bus, la
atención con el médico, el dade las me-
dicinas, todo es algo tan duro, que es di-
ficil de imaginar".

"La situación más díficil ha sido afrontar
el rcchazo que la abuela matema le ma-
nifiesta al niño".

Una madre de un niño con parálisis ce-
rebral informa:

"lo más duro es cuando mi hijo pregunta
porque él no es como los demás niños".

En relación a cómo trabajar con sus hijos
o hijas, las madres expresan:

"no participamos del trabaio que hace el
niño en la escuela, por lo tanto es muy
díficil el manejo del niño en el hogar, en
Ia cal7e, ir de compras, asistir a misa, o
cualquier otra acüvidad".

Finalmente, las cosas que le preocupan a
las madres con respecto al futuro de sus hijos
son:

"al no poder llegar a ser alguien en la ü-
da, no tendrían con qué defenderse, y se
preguntan quién los va a atender cuando
el padre o la madre les haga falta (es de-
cir cuando uno o ambos mueran)".

Según las opiniones de las madres con
respecto a los servicios de salud y educación
es necesario enfatizar en la urgente necesidad
de formación y acdnlización de profesionales
en rehabilitación. en un cambio de actitud de
los rehabilitadores para con la persona con
discapacidad, y una gran apertura insütucional
frente a la participación y coordinación inte-
rinstitucional e intersectorial, para poder ga-
ranüzat autonomía, participación plena y equi-
paración de opornrnidades para las personas
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con discapacidad, sus familias y su entorno
social.

COMENTARIOS FINALES

En la Rehabilitación Integral de la perso-
na con discapacidad,la participación comuni-
taria se constituye en la altemativa básica para
lograr sus objetivos. Es de primordial impor-
tancia la uttlizaciín máxima de los recursos
comunitarios que puedan ser aprovechados en
ctda una de las diversas etapas del proceso
rehabilitador. Propiciar el compromiso del
usuario, la familia y la comunidad en general
con los objeüvos de la rehabilitación, deberá
ser el fin primordial de las instituciones de sa-
lud, de educación y de las diversas instancias
que tengan relación con la población sujeto
de este estudio.

Debe abordarse la problemática de la re-
habiüación sobre la base de la estructura. fun-
cionamiento y recursos existentes, capacitar
sistemáücamente a los funcionarios de las ins-
tituciones de salud, de educación y otros pro-
fesionales que conforman un adecuado equi-
po de atención integral sobre aspectos, tales
como: rehabilitación integral, uülización de re-
cursos comunitarios, comunicación inter-insti-
tucional, equipos inter y transdisciplinarios, in-
tegración de la familia y de la comunidad en
la rehabilitación de la persona con discapaci-
dad.

Es necesario realizar ajustes curriculares
en los programas de estudio de las diversas
disciplinas profesionales que incluyan materias
o temáticas de conocimientos básicos en ma-
teria de rehabilitación integral, como compo-
nentes básicos de sus programas de formación
universitaria.

Reahzar alleres con la familia v con la
comunidad, sobre experiencias básicás de re-
habilitación de la persona con discapacidad,
que faciliten desarrollar actitudes posiüvas y
acciones adecuadas con la persona con disca-
pacidad, en la familia y en la comunidad.

Finalmente, el conocimiento amplio del
medio donde se aplica la acción rehabilitado-
ra; de ese conocimiento dependerán las alter-
oativas de atención, la adecuada utilización de
lr¡s recursos, la real efectividad de la rehabiü-
Bción, la elaboración y aplicación de planes y
programas que faciliten la incorporación de la

111

familia y de la comunidad en el proceso de re-
habilitación.
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RESUMEN

Semblanza bistórica
de acontecimientos relatiuos a la creacíón
y desarrollo de la Sede de Guanacaste
y su irnponancia en la Región Cborotega.
Es una reflexión sobre elfuturo
de esta Sede
en la que se insta a susfuncionarios
a fortalecerla y des anollaña
para que se pueda rnantener
durante rnucbas décadas y así colaborar
con el progreso de la reglón
y del país en general.

Al cumplir veinticinco años de fundada
la Sede de Guanacaste, es un deber, para los
que formamos parte de ella, reflexionar acerca
de su pasado, su presente y su porvenir, con
el fin de valorar su trabajo en estas dos déca-
das y media y, así, planificar su futuro.

¿Ha dado la Institución a la región Cho-
rotega el progreso y el desarrollo que ésta es-
peraba?

Con la fundación de la Universidad de
Costa Rica, en 194L, se dio la reapertura de la
enseñanza superior, después de cincuenta
años de ausencia. Antes de esta fecha. sólo al-
gunas escuelas aisladas existían, como la Fa-
cultad de Derecho.

Esa educación beneficiaba sólo al Valle
Central y, específicamente, a San José, brin-
dando reducidas oportunidades de estudio a
na iuventud costarricense.

Ciencias Sociales 75: 113.f79, marzo'!.997

SEDE DE GUANACASTE

ABSTRACT

A historic sketch
of euents related to tbe creation
and deuelopment of our Uniuercity Social
Headquarters in Guanac aste
and its important rcle
in tbe Chorotegan Region.
A tbougbtful analysis regarding
tbe future of tbis Center inducing
tbe staff to strengthen'it and help
it grou in order to keep it in opera,tlon
for many more decades thus contributing
lo tbe progress of tbe region
and of tbe entire country.

Ya en la década de 1950, se realizaron
algunas recomendaciones que efectuó la
Unesco, como fue abrir a la totalidad de la po-
blación del país el sistema educativo superior
costarricense.

"En los años sesenta con el cambio de
mentalidad por parte de los dirigentes de
docencia y administración se escucharon
las inquietudes que querían atraer la
Educación Superior a Guanacaste. En
1965 se organizó un comité de lucha pa-
ra conseguir que la Universidad de Costa
Rica se estableciera en la Región" (Orriz,
pág. zD.

En lo intemo de la Universidad, se hacen
planteamientos en torno a la urgente necesi-
dad de que ésta se extienda hacia las diversas
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comunidades y la institución adquiera un ca-
rácter democratizante.

"Los Centros Universitarios nacieron para
cumplir con el precepto constitucional
de igualdad de oportunidades educaüvas
para todos los costarricenses, en los mo-
mentos que por decido así, la Universi-
dad de Costa Rica tenía el monopolio de
la educación superior" (Universidad de
Costa Rica, 197), pág. D.

Señalan datos estadísticos de esta época,
que de la totalidad de los estudiantes de ese
entonces en la Universidad, sólo un 100/o pro-
venía de zonas alejadas de San José. (Npizar y
otros, 1988: 19).

"Circunstancias históricas e instituciona-
les coadyuvaron en la decisión. Por un
lado intervino el crecimiento insospecha-
do de la matrícula en San Pedro, gracias
a la proliferación de liceos de enseianza
media y la necesidad de descongestionar
esa Sede en aras de una mayor calidad
académica y por otro la necesidad de lle-
var la Educación Superior a regiones ale-
jadas del área metropolitana, con el fin
de producir los agentes de cambio que
podrían llevar el progreso a las citadas
regiones". (I Congreso C.U:R.G., pá9.1).

La descentralizaciín de la Universidad
de Costa Rica hacia diversas regiones del país
causa una discusión positiva en el ámbito uni-
versitario de entonces. Veamos la opinión de
ilustres universitarios, como don Cados Caa-
maño Reyes:

"Pienso que el establecimiento de Cen-
tros Universitarios en diversas regiones
del territorio nacional, permiürá una dis-
tr.ibución más equitaüva de las oportuni-
dades para la juventud y responderá en
forma más certera a los requerimientos y
necesidades del país. Dichos centros se-
rán elementos de transformación social
y económica de la región en que desa-
rrollen su actividad docente de investi-
gaciín y extensión. (Caamaño 1979,
pás.4).

Ana Ilgta Inría Quxada

Por su parte, el Profesor Monge Alfaro
señala:

"Los centros regionales universitarios se
determinarán pensando en una distribu-
ción más equitativa de oportunidades
para la juventud y como respuesta más
acertada a los requisitos y necesidades
del país. (Orú2,1985, pá9.1).

Así como pensaron estos ilustres univer-
sitarios y otras autoridades docentes y admi-
nistrativas que estaban de acuerdo en la idea,
se sugiere:

"Inspirado en una experiencia novedosa
hecha en Chile y Puerto Rico y otros
avanzados países de América Latina, se
estudiare la posibilidad de que la Uni-
versidad de Costa Rica ofreciera Educa-
ción Superior a las principales regiones
socio económicas y geográficas, con la
idea de diversificar programas y saüsfa-
cer de esa manera cambios que venían
operándose en la economía de la socie-
dad costarricense". (Ortiz, pág. 4).

En el mes de mayo de 1967, el entonces
rector de la Universidad de Costa Ric¿, Profesor
Cados Monge Alfaro, da a conocer su informe
anual, manifestando la imposibilidad para la
institución de continuar con una admisión de
mil trescientos estudiantes, así como también
da a conocer la solución al problema y lo con-
veniente de crear un sistema de colegios uni-
versitarios regionales donde se ofrecieran los
Estudios Generales y algunas cafferas técnicas
apropiadas a la región. (Ortiz,1985, pág. 6).

Para tal efecto, este mismo año, el señor
Rector nombró una comisión que se dedicara
a investigar y estudiar el problema a la luz de
otra experiencia en universidades de América.
Esta comisión fue integrada por importantes
universitarios, entre ellos podemos citar a el
Sr. Ovidio Soto, Dr. Alfonso Carro, Dr. Claudio
Gutiérrez. (Ott12,1985, pág. 8).

En la sesión número 1582 de16 de lulio
de 1967, el Conselo Universitario, inicia la dis-
cusión del informe, en el que se tardó varias
sesiones.

En la sesión 1.679 del 12 de enero de
1968, el señor Rector presenta un memorando
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en el que solicita que a partir de marzo de ese
año, funcionen los centros regionales en Libe-
ria y San Ramón.

El Conseio Universitario en la misma se-
sión 1619 en el artículo I, acordó:

"crea dos centros universitarios regiona-
les, uno con sede en la ciudad de San
Ramón y otro con sede en Liberia. El
primero con el objeto de ofrecer a la
comunidades de San Ramón, Naranjo,
Palmares, Esparza, Puntarenas, Zarcero y
Ciudad Quesada un programa de forma-
ción de maestros.
El segundo con el propósito de preparar
técnicos agrícolas mediante una carfet?
corta de tres años". (Ott't2,1985, pág. 1,1).

El Centro Regional de Guanacaste no pu-
do iniciar las actividades docentes en marzo
de 1968, y no fue sino hasta la sesión 1866 del
29 de setiembre de 197]. en que, finalmente,
se aprobó dade autorizaciín para que inicie
sus labores docentes, ofreciendo ese año las
materias comunes (Castellano, Filosofía e His-
toria de la Cultura), así como las llamadas de
área y repertorios,

"No cabe duda de que la apertura de
los Centros Regionales Universitarios
respondan a una necesidad sentida por
el país y siendo la Universidad la pri-
mera institución nacional en su género
bien ha hecho en extender su acción a
diferentes regiones" (Caamairo, 1.979,
pág.72).

Con el III Congreso Universitario, se
consolida la rcgionalización de la Educación
Superior de Costa Rica. Por lo tanto, es válido
decir que, el III Congreso fue el que dio el ci-
miento a esta políüca universitaria.

El Centro Universitario de Guanacasfe
inicia labores en 1972, con muchas necesida-
des, pero con obietivos claros:

"ofrecer carreras coftas y programas de
extensión docente determinadas de
acuerdo a las necesidades de la región, y
servir como centro de transferencia para
los estudiantes que desean seguir carre-
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ras ofrecidas en el recinto Rodrigo Facio.
(Ort12,1985, pá9. 19).

Nuestro Centro Universitario inicia su tra-
bajo en 1972 en una planta física provisional
presada por la Escuela Normal de Liberia, pe-
ro se proyecta una definitiva en un terreno de
40 manzanas en la finca "El Capulín" y un ca-
pital de C750 000 provenientes de bonos esco-
lares y el ofrecimiento de C450 000 del presu-
puesto universitario de 1972.

Con respecto a los recursos humanos, se
inició con una matrlcula de 272 estudiantes y
nueve profesores de la Escuela de Estudios
Generales, entre los que podemos mencionar
al Lic. Juan Velit, de Castellano; la Licda. Mire-
ya Hemández de Jaén de Historia; el Lic. Gui-
llermo Garcia Murillo, de Filosofía; el Dr. Alva-
ro Ugalde Víquez, de Biología y el Lic. Víctor
Chanto en Física y Matemática, y cuatro em-
pleados administraüvos, entre los que hay que
destacar a la señora Elizabeth Ledezma en la
oficina de personal y asuntos secretariales, Ra-
fael Angel Morales en Administración Finan-
ciera y don José María Cubillo como conserje.
Un año después ingresa a laborar el Lic. Mario
Chaverri Soto.

De esta forma, el Centro, asi Ilamado,
empieza a cÍecer manteniendo entre los años
1979 a 1995 un promedio de 900 a 1000 estu-
diantes. (Oficina de Registro Sede de Guana-
caste).

Veamos las siguientes cifras de matrícula:

Total matrícula

r972
DN
1982
1987
1992
7995

Fuente: Oficina Registro Sede Guanacaste

La evolución de la institución puede re-
sumirse en una primera etapa que va de1,972
a 1978, en que su desarrollo y crecimiento es
lento.

En la primera etapa de existencia, el
Centro no contó con recursos básicos, con
edificio adecuado, presupuesto suficiente ni
personal de planta para programas específi-
cos. A partir de 1978, su desarrollo es más rá-

272
\))¿
963
tztl
975
972
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pido; por tanto, crece el profesorado consi-
derablemente, a tal punto que, de 9 profeso-
res al inicio de su primera etapa, en el II ci-
clo de 1995 cuenta con 117 profesores, 96 in-
terinos y 27 en régimen académico, además
se abre una gama de posibilidades académi-
cas. (Ver cuadro).

Carreras impartidas durante 25 años
en la Sede de Guanacaste

Año inici<l Nombre carrera

Plan Capacitación en Educación

Bachillerato en Educación Primaria

Bachillerato Ciencias de la Educación

Tramo Derecho

Bachillerato en Trabaio Social

Bachillerato en Agronomía
Generalista

Bachillerato en Enfermería Rural
Bachillerato en Educación Preescolar

Licenciatura en Ciencias de la
Educación, énfasis en Curriculum

Licenciatura Administración Educativa
Licenciatura en Ciencias de la
Educación, énfasis en Orientación

Diplomado y Bachillerato en
Enfermería
Bachiller¿to en Educación Especial

Diplomado en Administración de
Empresas Agroindustriales

Bachillerato y Licenc. en Fitotecnia
Bachille¡ato Agronom'ra Generalista
Bachille¡ato en Bibliotecología

Diplomado en Informática

Licenciatura en Trabaio social

Bachillerato en Turismo Ecológico

Bachiller¿to en Administración
de Negocios

Bachillerato Enseñanza del Inglés

Bachillerato Enseñanza de las Ciencias
Bachillerato Enseñanza de las
Matemáücas

Fuente Oficina Registro Sede de Guanacaste.

Muchas de estas carreras del cuadro an-
terior se han cerrado por varios motivos espe-
cialmente porque tenían una cuota de gradua-
ciones limitadas. Además. el mercado laboral
está saturado y su matrícula era insuficiente.

Actualmente se brindan:

Ana Ligla Lorla Quaada

Carreras mpattida 7c)96

Bachillerato y Licenciatura en Derecho (tramo)
Profesorado en Educación Prlmaia
Bachillerato y Licenciatura en Administración de
Negocios
Bachillerato y Licenciatura en Fitotecnia
Diplomado en Informáüca
Bachillerato en Trabaio Social
Bachillerato en Turismo Ecológico
Ciclos Básicos de Estudios Generales y Biociencias
Bachillerato Enseiranza del Inglés
Bachillerato Enseñanza de las Ciencias
Bachillerato Enseñanza de las Matemáticas
Maest¡fu en Desarrollo Integrado Regiones bap Riego
Maestría en Administración de Negocios (descon-
centrada)
Maestría en Administración Educativa (desconcent¡ada)

Asimismo. ha habido crecimiento en el
número de graduaciones: 33, con una totali-
dad aproximada de 1400 graduandos en todas
las ramas ofrecidas. También se cumplen en el
campo de la investigación y acción social con
gran cantidad de proyectos. (Ver cuadros).

Proyectos de Acción Social

Nombre del proyecto Año Apr. Coordinador

7972

1973

1973

1975

1975

1977

1978

D7a

1980

198r

1 0q7

1985

1986

1990

L99r

1991,

r993
r994

Alfabetización 1979
Asistencia y Capacitación a Cooper. 1981
Proyecto a Comandancia Liberia 1981
Bachillerato por madurez 198f
Reorganización de vecinos 1981
Proyecto PuertoJesús 1981
Proyecto Comunidad Realengo 1981
Niño Abandonado de Liberia 7982
NiñoAbandonado 1983
Beneficios Prog. Asignac. Famil. 1983
Diagnóstico Infor. Admin. Negocios 1983
Unidad Admisión Liberia 198l.
Economía en Administración Empresas 198l.
Alfabetización 1985
Ciclo Talleres M^temiúica 1985
Diagnost. Neces. Capac. en Empresas 1987
Alfabetizaciónzonasmarginales 1987
PatrimonioArquitectóniconacional 1987
Caract. del Sistema Produc. Agropec. 1988
Asesoría y Organrl. Arch. Priv. y Pub. 1988
Formación Comités Salud Ocupacional 1988
Orynin. y Ases. Plantel Munic. Liberia 1989
PreparativosSituacionesDesastres lDO
Caract. y Cryac.Organizac. de la Muier 7990
Cont¡ol patentes licores en la prov. 7992
Educación y Saneamiento básico 7992
Orientación, Rehabilitación social de
personas discapacitadas y familiares 1993

W. Rolas
\ür. Roias
I7. Roias
'W. Roias
r$7. Roias
r07. Roias
V. Roias
A. Arias
C. Castillo
O. Villalta

J.M. Tomás
A. Arias

J.M. Tomás
A. García
R. Mata
R. Poveda
A. García
E. Barascou
R. Cerdas
B. Rivas
A. Arias
B. Rivas
L. Abarca
M.E. Loáiciga
F. Cossío
A. Arias

F.Dínz

Fuente Oficir¡a de Accirón Social Sede de Guanacaste. 1D6.
Nota: De estos proyectos muchos de ellos se han

mantenido vigentes por algunos años.
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Proyectos investigación Sede Guanacaste

No Proyec. Nombre del Proyecto Profesor

520-83-08

520-83-166

52044-037

520-86-049

520-86-050

520-86-070

520-92-276

520-92-218

520-92-902

520-94-272

520-96-326

520-96-328

520-96-329

la concepción del mundo en la narrativa costarricense

Evaluación de pastos de corte y pastoreo en Guanacaste

Clasificación de malezas y control de las mismas en los
principales cultivos de Gte.

Estudio etnolingüístico del cuento popular tradicional
guanacasteco

Meioramiento de la producción de leguminosas
industrializables

lá contribución del modelo de cooperativas agrarias
al desar¡ollo de la Región Chorotega 1975-1985

Rescate de especies vegetales mesoamericanas

Métodos numéricos aplicados a ecuaciones lineales
y no lineales

Guanacaste Hoy: Nuevas alternativas de desarrollo,
conservación, ¡escate de valores y sistema ecológico

Rescate de la canción popular guanacasteca
de tradición oral

Compofamiento fenomenológico del cultivo del pelibaye
sembrado baio riego en el trópico seco de Cost¿ Rica

Adaptación ecológica de plantas medicinales criollas
y exóticas en la Finca Experimental de la UCR
en Santa C¡uz, Gte

Recolección, reproducción y adaptación de frutales no
tradicionales y exóticos del Trópico Seco en Costa Rica

M.A. A. Quesada

M.Sc. R. Cerdas

M.Sc. E. Vallejos

Lic. J.S.. Quirós

M.Sc. R. Montero

Dra. M.A. Roias

Dra. P. Sánchez

Lic. R. Mata

Lic. ME. lnaiciga
Lic. H. Meza
Lic. A. L. Loría
Lic. L. Hidalgo
M.Sc. C. Castillo

Lic.L. Sliesariev
Lic. J. S.Quirós
Lic. J. Martínez

M.Sc. E.Vallejos

M.Sc. E.Vallejos
Dra. P. Sánchez
Ing. E. Vidal

M.Sc. E. Valleios
Dra. P. Sánchez
Ing. E. Vidal

Fuente C¡¡ordinación de Investigación Sede de Guanacaste

Hasta aquí el presente. ¿Cómo seú el fu-
nlro?

Esta es una gran interrogante que nos plan-
tearnos. El futuro puede ser prometedot depen-
diendo de algunos factores frndamentales, como:

1) La vigencia misma de la Universidad:

"Las Universidades estatales deben cam-
biar de una vez por todas de manera

acorde a los nuevos tiempos, deben
apostarse a la descentralizaciín total, y
únicamente deben quedar centralizados
los servicios básicos" Meléndez, 1996, La
Nación, p.75.

La voluntad política de nuestras auto-
r idades nacionales y la bondad del
presupuesto para Ia educación nacio-
nal.

"\
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"Cada vez es mayor la presión que el
Fondo de Educación (FES) eierce so-
bre las fuerzas p(rblicas y cada vez tie-
ne mayor aceptación Ia idea entre pú-
blico que existe y por tanto deben re-
ducirse o eliminarse privilegios injusti-
ficados concedidos por el Estado a la
Educación Super ior"  (Meléndez,
1.990.

La errtereza, autoridad, decisión y firme-
za de Ias autoridades de la Sede Univer-
sitaria ante las autoridades de la Univer-
sidad de Costa Rica.

Opciones académicas l lamativas, pro-
ductivas, que presenten un perfi l  la-
boral amplio, una universidad versá-
til, sin trabas burocráticas, pero siem-
pre manteniendo su calidad académi-
ca.

Si pensamos y actuamos así, estamos
destinados a mantenernos en el contexto
guanacasteco y cumplir veinticinco años y
muchos más. Si actuamos con inercia, desa-
pareceremos en el próximo quinquenio y
tendremos el remordimiento y el reclamo de
una región del país que nos brindó su cálido
sol, sus hermosas pampas y el calor humano
del Guanacasteco a cambio de "progreso y
desarrollo".

Es hora de reflexionar, que no sea más
tarde; hagamos de nuestra Sede Universitaria
una Sede fi.rerte, desarrollada, y que brille en
el firmamento guanacasteco.
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LA ACCIÓN SOCIAL Y SU CONTRIBUCIÓN
AL DESARROLLO DE LA REGIÓN CHOROTEGA

Rosa Rosales

RESUMEN

El presente artículo
registra la contribución
de la Sede de Guananaste
a la comunidad regional
a traués de las actiuidades
de la Acción Social:
se plantean algunas limitaciones
que enfrenta este quebacer
uniuersitario y se dan
recomendaciones.

Ciencias Sociales 75: 127-133, marzo 1997

ABSTRACT

Tbis uritten dissertation
registec our Guanacaste's contribution
to tbe regional cornmunity tbrougb
its Social Actiuíties:
some limitatíons encountered
W this Uniuersitary work
are ¡rresented bere
and adequate recornmendations
are giuen.

presentaciones culturales, constitución de gru-
pos culturales y hasta representaciones ante
diversas entidades gubernamentales, no gu-
bemamentales y comunales.

Para una mejor comprensión, el trabaio
se organiza en varios apartados. El primer
apartado se refiere a antecedentes de la Ac-
ción Social en el origen de la Sede de Guana-
caste, el segundo brinda una conceplu)aliza-
ción y caructerización de la Acción Social.

Sobre la base de lo anterior en el tercer
apartado se esboza la organización de la Ac-
ción Social en la Sede de Guanacaste y se ana-
lizan las acciones realizadas del subsistema de
Interacción Socio-educativo y el subsistema de
Comunicación e Información; en la cuaffa p t-
te se anotan limitaciones que ha tenido el de-
sarrollo de la misma, y en la quinta plantear
sugerencias y recomendaciones. Finalmente,
en la conclusión se hace una reflexión sobre
el devenir de la Acción Social en la Sede de
Guanacaste.

INTRODUCCION

El presente artículo tiene como obieüvo brin-
dar conocimientos sobre la contribución de la
Acción Social de la Sede de Guanacaste al de-
sarrollo de la Región Chorotega. Con ello se
pretende que el aporte de la Acción Social no
pase inadvertida, por los logros que ha dado.
L¿ Acción Social es un valioso quehacer uni-
versitario, y más desde la perspectiva de la re-
gionalización, pues a través de ella se pone en
acción y se proyecta la capacidad académica
de la Universidad de Costa Rica, UCR.

En el artículo se analiza globalmente la
labor en Acción Social de la Sede de Guana-
caste, en sus 25 años de servicio (desde su
fundación et 1.972hasta 1,996) a la comunidad
regional.

La Acción Social se ha desarrollado a tra-
vés de diferentes acciones que van desde pro-
gramas y proyectos especlficos y de mayor
permanencia, foros y análisis de problemas,
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1. ANTECEDENTES DE IA ACCIÓN SOCIAL EN
Et ORIGEN DE IA, SEDE DE
GUANACASTE

La Universidad de Costa Rica se crea en
San José el 26 de agosto de 1940, por Ley No.
362, como una institución docente y de cultu-
ra superior (Ortiz, 1985). En 1966 se vio la ne-
cesidad de que esta casa de estudios superio-
res se extendiera a otros lugares del pa.ís, para
brindar mayores oportunidades de estudio a
jóvenes de zonas rurales, ya que se empieza a
valorar la necesidad de que esta institución
educaüva se regionalice.

En ese entonces el

"crecimiento de la población universita-
ria y la poca oportunidad de los estu-
diantes rurales a ingresar a la Universi-
dad motivó a que el II Congreso Univer-
sitario aprobara las 2 primeras manifesta-
ciones oficiales que habían de iniciar el
proceso de apertura de la Universidad a
diferentes zonas" (Orttz, 1985: 5).

Para responder a tal resolución se formó
una comisión que estudiara la regionalización
a zonas estratégicas de desarrollo económico,
productivo, social y cultural del país, además
de concentrar mayor población colegial.

Según Soto citado por Ortiz (1985) en la
sesión L582, ariculo 3, del 6 de julio de 1967,
está el informe de la comisión, que permitió el
L2 de enero de 1968 en la sesión 1619, arúcu-
lo 1., la creación de los centros regionales de
Liberia y San Ramón. Este último, inició ese
año; Liberia no, por falta de apoyo local y mu-
nicipal; pero más por desconocimiento que
por falta de interés (Ortiz, I98r. Luego de
múltiples gesüones de parte de las autoridades
universitarias y locales se aprobó su apertura
en la sesión 1866 del 29 de seüembre de 1971.
Así, el 1. de marzo de 1972 se abre el Centro
Universitario Regional de Guanacaste con cur-
sos de Humanidades y repertorios (Historia de
Ia Cultura, Castellano, Filosofía, Apreciación
Musical, Matemática, Sociología, Educación Fí-
sica, Biología y Economía), nueve docentes,
tres administrativos y 276 alumnos. En ese
mismo año se continúa con los cursos de ve-
tano para educadores, que venía dando la Fa-
cultad de Educación.
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El artículo 2, del Reglamento de Centros
Regionales de ese entonces destaca una finali-
dad, que puede ser considerada uno de los
antecedente de la Acción Social en la Universi-
dad de Costa Rica, al plantearse que éstos de-
ben asumir responsabilidades y compromisos
con labores de üpo de extensión comunitaria.
El texto dice:

"a) colaborar con órganos descentraliza-
dos de extensión universitaria para satis-
facer las necesidades del desarrollo so-
cial, cultural y económico del país" (Caa-
maño, citado por Ortiz, 1985: 15).

Luego, en 1979, se vuelve a reafirmar,
que uno de los fines de los Centros Regiona-
les, es ofrecer carreras cortas y programas de
extensión docente, según las necesidades re-
gionales. Esto se retoma en el Estatuto Orgáni-
co de 'J.984, en el punto a) del artículo 109;
además en el punto ch) de ese mismo artículo
se agrega, que los centros regionales deberán

"servir de apoyo administraüvo a las acti-
vidades universitarias de acción social.
docencia e invesügación que se realicen
en la región" (UCR, 7984:41).

Lo anterior se mantiene en el Estatuto
Orgánico de 1990, en el Capítulo IX de Sedes
Regionales, artículo 10!, punto a), al verse la
Acción Social como extensión de la acción
universiaria y al definirse en el punto d) que
éstas unidades académicas deben

'rproponer, ejecutar y sewir de apoyo a
programas de investigación y acción so-
cial que contribuyan al desarrollo de la
región en particular y del país en gene-
ral" (UCR, 7990:67).

Como se puede observar siempre en la
normaüva universitaria se precisó el deber de
impulsar y desarrollar la Acción Social en las
unidades académicas regionalizadas.

Aparte de que la reglamentación univer-
sitaria legisló en pro del desarrollo de la Ac-
ción Social y de que la zona de influencia la
amerjt¿;ta, ésta se vio fortalecida con la visión
preclara de algunas autoridades universitarias
regionales que vieron la trascendencia de este
tipo de tarea.
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Así, en 1974 la Acción Social obtiene
condiciones propicias en Guanacaste, al asu-
mir la dirección del Centro la Licda. Mireya
Hemández y proponerse que el Centro

Ícumpliera una función social y estable-
ciera nexos con la comunidad guanacas-
teca, que saliera de su Sede en Liberia,
para llevar a otros cantones actividades
de tipo cultural, programas y cursos de
extensión docente" (Ortiz, 1985: 34).

Se inició así, la experiencia de los cursos
de verano que originó planes de capacitación
a maestros en servicio en Hogar, Preescolar,
Orientación, A¡tes Industriales y Plásticas con
certificados de idoneidad, a través de conve-
nios con el Ministerio de Educación. Faculad
de Educación y Centro Regional.

Después de esas experiencias de capaci-
tación y proyección universitaria, vinieron
otras, que con el paso del üempo y la expe-
riencia acumulada por el personal docente y
demanda de la zona se convftieron en parte
de la labor cotidiana de esta unidad académiq.

2. CONCEPTUALIZACIÓN
DE ACCIÓN SOCIAL

La Acción Social como quehacer orgán-
co de la UCR se creó en 7974, pero su origen
está en los acuerdos del III Congreso Universi
tario de 1972, ptes de él "emana todo un pen-
samiento que inspira el quehacer académico
de la Universidad de Costa Rica, el cual se
plasma en el Estatuto Orgánico" (Hemández y
otros, 1985: 9). Al crearse la Vicerrectoría de
Acción Social, como ente rector de este que-
lncer académico, se preocupó desde su inicio
por estimular a los Centros Regionales, para
que, favorecidos por su ubicación geográtfica,
impulsaran y rcalizann actividades en benefi-
cio de las comunidades de su zona de influen-
cr^ (Ortiz, 1985).

En la lectura del Estatuto Orgánico de la
UCR de 1990, se puede c ptar que la Acción
Social es la encargada de esablecer el vínculo
universidad-sociedad en forma creativa y res-
ponsable, desde una visión coparticipativa; en
una doble via, la de aportar y recibir. Esto lle-
va a conceptualizada como

"la via por medio de la que la universi-
dad interactúa con los grupos y los sec-
tores sociales, interpretando problemas y
buscando altemativas de solución" (Ruiz,
lD5: D.

A partir de esa conceptualización es po-
sible construir tres relaciones:

a) Que la Acción Social opera en interac-
ción dinámica con la sociedad, a través
de demandas, recursos y servicios, esto
se satisface a través de distintas acciones
y que emanan de las directrices que defi-
ne la UCR para sus quehaceres básicos,
de los cuales uno de ellos es la Acción
Social.

b) Que a través de las directrices que defi-
ne la UCR como un todo, para sus que-
haceres básicos, la Acción Social contri-
buye al desarrollo nacional, regional y
local.

c) Que para el logro de lo anterior se ame-
rita que la Acción Social esté en un pro-
ceso realimentador con la Investigación
y Docencia.

Lo anterior posibilita desplegar un con-
cepto de Acción Social, vinculado al desarrollo
de la sociedad, a través de las directrices que
ernanan de la universidad como un todo, pero
para que se logre esa contribución efectiva al
progreso del país, la Acción Social se retroali-
menta permanentemente con la Docencia y la
Investigación. Por eso se dice que la Acción
Social esta íntimamente l¡gada al

"deber ser de la Universidad de difundi¡
a la sociedad a la que sirve el valioso sa-
ber que acumula producto de sus activi-
dades académicas de Docencia e Investi-
gación" (i+fvarez, 1993: 3).

En el Diagrama L se expresa la interac-
ción de estas tres relaciones.

Si la Acción Social es uno de los queha-
ceres académicos de la UCR, ¿qué la diferencia
de la Docencia y la Investigación? Su particu-
laridad está en ser

"el rescate de un conocimiento, de cómo
incorporarse en el análisis de los proble-
rnas, de córno incorporarse como sujeto

r23
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DIAGRAMA 1

INTERACCIÓN DE I.A.S TRES RELACIONES BÁSICAS DE Ij, ÁCCION SOCIAT

Fuente.Elaborado por Rosales, Rosa. Sede de Guanacastei UCR, f996.

y de cómo transferir conocimientos a es-
tos campos y sectores, lo más importan-
te..., cómo generar el conocimiento gue
los grupos y sectores sociales, culturales,
generan en su interacción con una reali-
dad" (Ruiz, 1995:10).

Por eso desde la perspectiva del queha-
cer integral, Ñvarez (199, señala como prin-
cipios de la Acción Social:

a) Unidad: como quehacer académico está
amct;Jadaalala}:r.:¡r total de la universidad.

b) Pertinencia: debe responder a las necesi-
dades reales de los suietos involucrados.
Esto lleva a legiümar y validar la acción
realizada.

c) Solidaridad: es una acción que sale de la
reflexión y de una actitud fraterna de

ayudar a solucionar problemas y nece-
sidades.

d) Planificación: es un quehacer que debe
ser planeado constantemente, desde la
definición de la acción, implementación,
ejecución, control hasta su evaluación.

e) Obligatoriedad: es de carácter imperativa
para toda la comunidad universitaria.

f) Responsabilidad: representa un compro-
miso de los actores sociales involucrados
para buscar y ejecutar altemaüvas de so-
lución a la problemática abordada.

g) Interdisciplinariedad: dada la mulücausa-
lidad de los fenómenos y la complejidad
de Ia realidad que se aborda se amerita
el concurso de varias disciplinas.

El diagrama 2 sintetiza y muestra la rela-
ción de integralidad y de secuencia de estos

.4.""'

QTJEITACER
ACADEMICO

UNTVERSIDAD
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DIAGRAMA 2

PRINCIPIOS INTEGRANTES DE LA ACCIÓN SOCIAL

FuenteElabor do por Rosales, Rosa, Sede de Guanacaste, UCR, 1996

principios que le dan a la Acción Social su
particularidad específica, y que la diferencian
de los otros quehaceres universitarios.

, ACCIÓN SOCIAT EN TA SEDE DE
GUANACASTE

La experiencia acumulada, luego de 2!
años de creada la Sede de Guanacaste, ha de-
mostrado fehacientemente que la articulación
universidad-sociedad ha contribuido a legiti-
mar el papel de la UCR, en el esfueflo por
coadyuvar a lograr una meior calidad de vida
en la región. En este esfuerzo la Acción Social

ha tenido un papel protagónico, pues a través
de diversas formas de efiensión docente, ex-
tensión cultural, tabaio comunal, foros y re-
presentaciones se ha logrado atender diversas
necesidades y problemas.

Como anteriormente se planteó, desde
7972 la Sede de Guanacaste ha desarrollado
múltiples labores de Acción Social y en distin-
tos campos de la Región Chorotega, orienta-
das al inicio de lo cultural, ya que la zona lo
favorecia. Al asumir la dirección la Licda. Mire-
ya Hemández plantea, que si el

"Centro desea ser reconocido por el
pueblo guanacasteco, respetado por é1,
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debe cumplir una función cultural y una
función social significariva" (19g5: Ei).

Por eso al personal se le asignaba en sus
responsabilidades tareas de Acción Social. lo
que propiciaba más posibilidades para que los
funcionarios se identificaran y companiéran el
reto de impulsar la extensión universitaria al
área de influencia de la Sede de Guanacaste.
Esto marcó una etapa importante en el deve-
nir de la Acción Social en el Centro; pues se
dan las bases para que la región se integre y
además, apoye los programas del Ceniro y
que éste se compenetrara con la región.

3.1. Organlzactón de laAcctón Soctal
en la Sede de Guanacaste

La Sede de Guanacaste en su condición
de unidad académica de la UCR, ha tenido pa-
ra el desarrollo de la Acción Social, una Coor-
dinación General de Acción Social (form^ par-
te del Consejo de Sede, que es el órgano cble-
giado que vela por el adecuado uso de los re-
cursos para Ia Docencia, Investigación, Acción
Social y Vida Estudiantil, de acuerdo con el ar-
tículo 113 del Estatuto Orgánico).

Esta Coordinación es:

"el agente esencial en la gestación y ope-
rativizaciín de las pollticas de Acción
Social, que se generan en el seno de la
unidad académica, congruentes con el
objeto de la disciplina en parricular y
con las políticas de la institución en ma-
ter ia de Acción Social ' ,  (Álvarez.
7993:23).

Para tal cargo se ha designado a un do_
cente en régimen académico, con al menos
l/2 tiempo de nombramiento. Según iúvarez
Q99, entre sus funciones se destaian:

a) Propiciar la definición o replanteo de polí-
ticas y directrices de Acción Social, según
características y políticas de la Sede.

b) Promover y evaluar políticas y directrices
de Acción Social.

c) Coordinar la Comisión de Acción Social en
la programación, análisis, control y evalua-
ción de programÍrs, proyecto y otros.
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d) Incorporar en el plan operativo de la Se-
de el programa de Acción Social e infor-
mar de su avance v resultados.

e) Servir de enlace y ári.ntar a los responsa-
bles de programas y proyectos en proce-
sos de gestación o efecución de acciones.

D Estimular la discusión de la problemática
a través de diferentes medios.

g) Vl¡rcular la Acción Social con las prioridades
de Docencia e Investigación en la Sede.

h) Mantener un proceso pemanente de in-
formación y comunicación entre la Sede
y la Vicerrectoría de Acción Social.

i) Participar en reuniones de coordinadores
de Acción Social, en la definición v revi-
sión de estrategias que permitan integrar la
Acción Social a Docencia e Invesügación;
soaahzar experiencia y definir formas ope-
rativas de trabajo interdisciplinario.

j) Participar en las actividades que progra-
me la Vicerrectoía de Acción Social.

H^sta 1991, además de la Coordinación
General de Acción Social, había coordinacio-
nes especlficas de Trabajo Comunal, Entensión
Docente y Extensión Cultural, quienes conjun-
tamente estimulaban, orgarúzaban, orientaban
y apoyaban la rcalnación de la Acción Social,
pero por fala de recursos económicos se su-
primen, sin hacer los ajustes pertinentes al in-
terior de la Sede. La carencia de estas coordi-
naciones específicas y la no consütución de la
Comisión de Acción Social, se ha hecho sentir
en momentos que se demanda más presencia
de la Sede a nivel regional, porque se restó
una mayor movilización y representación en
los escenarios comunales, que permitieran
c pt^r directamente las necesidades y respon-
der con prontitud.

3.2. Acciones desar¡olladas

A continuación se analiza la proyección
que la Sede de Guanacaste ha desarrollado, de
lcuer{o-a la organaación por subsistemas que
tiene definida la UCR paralaAcción Social.

3.2.1. Subsistema de Interacción
Socio - Educatiua

Es el componente de la Acción Social
que establece una relación interactiva entre Ia
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Universidad y la comunidad a través de la
prestación de un servicio, baio las modalida-
des de Trabaio Comunal Universitario, Exten-
sión Cultural y Extensión Docente y Progra-
mas Especiales.

3.2.1,.1,. Trabajo Comunal Universitario (TCU)

Esta es una actividad interdisciplinaria
que realizan los estudiantes primordialmente,
y profesores, desde una perspectiva interdisci-
plinaria, dinámica, crítica, abierta para contri-
buir a solucionar problemas concretos de gru-
pos y comunidad regional. Es de carácter obli-
g^nte para todo estudiante que obtiene un tí-
tulo universitario (300 horas bachillerato y 150
horas diplomado). El TCU es gratuito y no
sustituye las prácticas preprofesionales.

En la Sede de Guanacaste los esfuerzos
de TCU se remontan a 1974, cuando a través
de la integración de un Seminario de diferen-
tes cursos, se buscó dar un servicio a las co-
munidades de la Región Chorotega. Luego, en
1975 se participó con las docentes Irene Mén-
dez, Ana Oftiz y 28 estudiantes de Trabajo So-
cial, Administración de Empresas Agroindus-
triales y Educación en el Programa de Alfabeti-
zacián de Adultos en Nicoya y Hojancha. En
este programa también habian estudiantes y
docentes de carreras de la Sede Rodrigo Facio.
Fue la experiencia piloto del TCU para todala
universidad. A partir de estas experiencias,
Guanacaste desarrolló sus propios proyectos.

Los TCU propios de la Sede de Guana-
caste, se empezaron a realizar desde 1978,
siendo los años de 1983, 1989 y 1995, en los
que han funcionando mayor número de TCU
simultáneos (cuatro por ciclo lectivo), debido
a la diversificación de la temática, presenta-
ción de proyectos por parte de los profesores,
demanda estudiantil y comunal.

En promedio, suman un total de 26 pro-
yectos desarrollados pata estudiantes de Ad-
ministración, Agronomía, Computación, Edu-
cación, Enfermería, Fitotecnia, Trabajo Social
y Turismo Ecológico. Se han abordado diver-
sas áreas como educación, salud, producción
agricola, promoción comunal, administración,
seguridad social y medio ambiente. También,
como particularidad se ha trabajado con di-
versos sectores de población como rural, ur-
bano y marginal. La coberfura geográfica tn
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sido regional, cantonal y comunidades espe-
cíficas, donde los cantones de mayor aten-
ción son Liberia y Santa Cruz. Además ha
abarcado diferentes sectores poblacionales,
entre ellos niños, adolescentes, muieres,
adultos y ancianos. El diagrama 3 resume al-
gunas características que han tenido los TCU.

Cuando no ha habido TCU, que respon-
da al interés de los estudiantes, o si el horario
del proyecto, lugar o residencia estudiantil le
dificultan el ingreso a un TCU de la Sede, se
ha coordinado con la Vicerrectorta de Acción
Social, con las Sedes Regionales y unidades
académicas de la Sede Rodrigo Facio para lo-
grar matdcula en otros TCU o desconcentrar
uno. En este sentido hay dos experiencias; el
Proyecto Cruz Roja de la Sede de Occidente,
que se desarrolló en Liberia en 1995, para es-
tudiantes de Enfermerta y el de Parques Na-
cionales, llevado a cabo en el Parque Nacional
de Santa Rosa por la Escuela de Ingeniería Ci-
vil, que dio mauícula a estudiantes de varias
caffer¿rs de la Sede.

3.2.1.2. Extensión Cultural

Es la "proyección y promoción del que-
hacer universitario en un ámbito cultural v ar-
tístico" (Ñvarez, 1,993:4D, Por su misma áanr-
raleza, tiene gran trascendencia el rescate y re-
vitalizaciín de costumbres y tradiciones gua-
nacastecas y costarricenses. La Extensión Cul-
tural germinó en una tierra fecunda, en una
tierra que huele a tradición y folclore. Como
se anotó antes. la Sede desde su creación se
inició con actividades culturales hacia la co-
munidad regional, al participar activamente en
el sesquicentenario de la Anexión, presenta-
ción de la Orquesta Sinfónica Nacional, Ron-
dalla Universitaria, teatro, baile y música, edi-
ción del número extraordinario de la Revista
na 38, dedicada a Guanacasre (1974) y las mo-
nografías cantonales.

En estos 25 años de proyección universi-
fafia la Extensión Culural de la Sede de Gua-
nacaste se ha caracterizado por ser planificada
a través de proyectos, por el desarrollo de ac-
tividades muy específicas a solicitud expresa
de la comunidad regional para fechas especia-
les, aniversarios de instituciones o de persona-
jes ilustres de la historia patria, por la integra-
ción a progm¡nas de otras instituciones (p.e.
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DIAGRAMA 3

SÍNTESIS DE tos TcU sEGÚN AREA DE ATENCIÓN, TEMÁTICA ABORDADA, COBERTURA
GEOGRÁFICA Y BENEFICIARIOS
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FuenteEl^bofado por Rosales, Rosa, Sede de Guanacaste, UCR, 1996.
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Celebración de la Semana de la Paz, el mes de
la Anexión con instituciones educativas y otras)

Entre las acciones de Extensión Cultural
se pueden citar las que se han orientado a Ia
exposición de fotografias (Rostro Vivo de Gua-
nacaste), de afiches y de expresiones artísticas
de artes plásücas e industriales de artistas loca-
les; de pintura en sus diversas técnicas tanto de
artistas nacionales como intemacionales (Museo
del Prado de España), de cerámica indígena y
arfesaría. Todas estas actividades se han lleva-
do a cabo en instalaciones de la Sede de Gua-
nacaste, instituciones púbücas y hoteles.

Otro sector importante de acción ha sido
la proyección de películas de embajadas, insti-
tuciones y de diversos grupos, a través de ci-
nes locales, proyectores y videos, en los cur-
sos regulares, semanas de celebración especial
(p.e. Semana de Ia no Violencia, Semana Es-
pañola) tanto a nivel escolar, de secundaria,
universitaria y comunal. Este tipo de acüvidad
ha tenido un triple propósito, contribuir a la
recreación, a la sensibilización y búsqueda de
acciones frente a ciertos tipos de problemas
(p.e. la contaminación ambiental, violencia, si-
da, acoso sexual) y el establecimiento de rela-
ciones de cooperación y conocimiento de
otras culturas (p.e. española, francesa).

También se destaca la presentación de
grupos populares como el de teatro de la Sede
de Guanacaste (Nacaome) y de otros lugares,
rondallas, bailes típicos (niños, adolescentes y
adultos), baile popular y darua modema, iazz,
festival de bandas estudiantiles, títeres y mímica.
Con ello se busca rescatar parte del patrimonio
cultural y brindar esparcimiento y aprendrzaje.

Dentro de este género de acciones, es-
pecial atención merece Ia constante labor por
ofrecer un espacio de promoción y reconoci-
miento a exponentes de la música tradicional
guanacasteca, ya se en el campo de la com-
posición, la interpretación vocal o la ejecución
instrumental, por medio de los festivales de
Música Tradicional.

Estos se iniciaron con el I Festival Regio-
nal de Marimbas el22 de noviembre de 1985,
dia de Santa Cecilia (Patrona de los músicos)
en el Parque Mario Cañas Ruiz de Liberia. Este
evento de gran trascendencia, puesto que fue
el primer festival regional, con una magna
presentación, agrupó a 53 marimbistas en un
total de 16 marimbas de la región. Todavía se

Íealiza, pero como Festival de Música Tradicio-
nal, perdiendo su originalidad y carácter único.
Una actividad similar hace actualmente el Co-
mité de Cultura de Liberia en las fiestas cívicas.

Por medio de los talleres de cuentacuen-
tos, talleres de reconstrucción de la historia de
Liberia con mujeres y hombres de la tercera
edad, programa de cursos de verano con di-
versas temáücas, se ha querido rescatar la tr -
dición oral, en Guanacaste por ser una forma
importante para el rescate de las costumbres y
tradiciones.

Asimismo, todos los años se han progra-
mado los ciclos, charlas de especiales, progra-
ma de Miércoles Culturales (de Estudios Gene-
rales) y las conferencias del Régimen de Re-
muneración Extraordinaria, asl como otras con
temas de gran actualidad de instituciones inte-
resadas (Defensoría de los Habitantes). Por
medio de estas actividades se han aportado
valiosos conocimientos y analizado diversos
problemas desde diferentes enfoques.

Lo anterior le ha dado presencia y legiti-
midad de la Sede en el campo de la Extensión
Cultural, lo que le ha permitido en algunos ca-
sos, ser parte integrante de comités locales y
de Juntas Directivas como la del Museo Regio-
nalrrDaniel Oduber", que hizo la inauguración
de la primera exposición de piezas arqueoló-
gicas precolombinas de Guanacaste en febrero
de 1.996.

Eslz área cultural que encuentra un terre-
no fértil en la región se ha dificultado en los
últimos años, debido a problemas de presu-
puesto de la Sede para incenüvada y mante-
nerla. Los grupos culturales de la región, re-
quieren arytda para sus presentaciones, por lo
menos de transporte, Se ha logrado mayor
apoyo recurriendo a la colaboraci1n del co-
mercio, hoteles, instifuciones, personas intere-
sadas y orgarizaciones de servicio.

3.2.1.3. Extensión Docente

Es la modalidad que permite proyectar el
quehacer académico a la comunidad a través
de programas, proyectos, cursos, seminarios,
asesorías, conferencias y servicios especializa-
dos. Con ella se busca atender y contribuir a
solucionar necesidades y retroalimentar el
quehacer académico. Tiene tres formas: difu-
sión, actualizacií¡ y servicios especiales.

r29
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3.2.1.3.1. Difusión

Es la actividad que comprende la difu-
sión de los saberes de las ciencias, el arte y la
técnica por medio de diferentes vías, como los
cursos libres y conferencias; ha sido de dos ti-
pos, de carácter especializado y pan toda cla-
se de público, lo que ha despertado interés de
diferentes grupos. Se ha llevado a cabo en el
recinto universitario y fuera de éste.

En la Sede se han desarrollado los ciclos
de conferencias en la Iglesia de Liberia, los
cursos libres en Santa Cruz y Liberia, confe-
rencias sobre la tierra y sus recursos, Confe-
rencia de Profesores del Régimen de Dedica-
ción Extraordinario, Cátedra del V Centenario
y cursos de verano en el recinto de Santa
Cruz.

3.2.2.3.2. La capacitacióny la acualizaciÓn

Enmarca aquellas acciones educativas
que permiten a personas no calificadas profe-
sionalmente adquirir conocimientos, actitudes
.v habilidades que no tienen. Comprende cur-
sos cortos, talleres y módulos integrados. La
acwalizaci1n se refiere, como su nombre lo
indica, a refrescar y ampliar conocimientos,
acütudes y habilidades.

En las acciones desarrolladas es impor-
tante considerar los planes de capacifación en
el sector educativo como Educación Preesco-
lar para maestros en servicio, para auxiliares
de Orientación, Vida en Familia y Social, Ho-
gar y Artes Industriales, Orientación Educaüva,
Educación Musical, Nucleorización Educativa y
Enseñanza de la Matemática. Educación de
Adultos, así como los talleres pedagógicos con
estudiantes de práctica docente.

Estos programas graduaron 355 personas
con certificados de aptitud, aptitud superior e
idoneidad. De 1,974 a 1985,la Extensión Do-
cente tuvo un papel trascendental al respon-
der apropiadamente a las necesidades de ca-
pacitación de personal en Educación.

Luego se üenen los programas con orien-
tación más técnica que responden a la necesi-
dad de mejorar el desempeño de quién la reci-
be, como los de computación para principian-
tes y desaffollo de diferentes programas, de
evaluación para instructores del INd adminis-
tración de invenarios, talleres de producción
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de programas de radio, dirigido a radios loca-
les y dirigentes locales, administración adua-
nera y guías de turismo ecológico.

También se han dado actividades de ac-
|ualizaciín y refrescamiento en las campos de
Ia producción agropecuaria bajo riego dirigi-
do, capacitación de personal que atiende ni-
ños de 0-6 años, capacitacián a trabajadores
sociales en servicio, en técnicas metodológicas
para meiorar el aprendizaje del educando, ca-
pacitación para docentes de maternáticas, es-
trategias metodológicas para enseñanza de
adultos, asesorías en problemas de aprendiza-
je en el aula, lectoescritura, salud ocupacional,
acualizacián pedagÓg¡ca, redacción, parto si-
coprofiláctico, educación sexual, orgarizaci1n
comunal y manejo de deshechos sólidos.

En el campo de las lenguas, se ha aten-
dido las necesidades emergentes de aprendi
zaje de otro idioma, debido al auge turístico
e¡ la zona y al interés personal, mediante el
desarrollo de cursos para principiantes, inter-
medio y avatuado de alemán, italiano, inglés,
para todo tipo de población.

En asistencia y la promoción se han lle-
vado a cabo programas de atención integral
de la tercera edad (único programa consütuí-
do por varios proyectos que articuló la Docen-
cia y la Investigación, en un plazo largo y co'
bernrra amplia). Este programa le permitió a la
Sede integrar la Comisión de alto nivel que se
formó en la UCR: El Consejo Académico de
Tercera Edad. Además esfán los proyectos de
acueducto rural, niños de la calle, capacitaciín
para padres de familia de refugiados, formula-
ción de proyectos a miembros de comunida-
des eclesiásticas de base, asesoría psicosocial,
programa para niños sordos, aprendiendo a
ser adolescente, cursos de éüca profesional,
primeros auxilios, reforestación y el de Museo
Entomológico en el recinto de Santa Cruz.

Otro línea de Extensión Docente esencial
ha sido la promoción deportiva, dado que la
región carece de una labor sistemáüca, adecua-
da infraestructura y apoyo logísüco necesario,
de aIú que gracias a las escuelas deportivas
permanentes, cursos de futbol, natación y de-
fensa personal se ha logrado brindar opomrni-
dades recreaüvas y deportivas a varios sectores.

En el campo ocupacional se han ofreci-
do cursos para capacitar a las personas en
aÍtesarúa de bambf¡ a través de convenios con
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el gobierno de Japón. Este tipo de servicio
permitió a grupos y personas aprender un ofi-
cio y pasaüempos.

Dentro de la Extensión Docente hay un
programa permanente que merece especial
atención por los frutos que ha dado ala regi6n,
que es el Programa de la Etapa Básica de Músi-
ca, con sede en Santa Cruz, que trabaja con ni-
ños, adolescentes y adultos. A través de él se
ha dado el rescate de la música tradicional gua-
nacasteca, se ha constituido en un semillero de
músicos, capacitación a músicos autodidactas y
escuelas rurales; y además sus presentaciones
locales, nacionales e internacionales han sido
una excelente carta de presentación de la Sede.

Como se puede apreciar Ia Extensión
Docente ha sido abundante y variada al aten-
der diversas áreas, problemas, sectores pobla-
cionales a través de diferentes modalidades. Es
la que presenta una Íuryor proyección, dada
las necesidades emergentes de capacitación de
la región y la riqueza del capital humano de la
Sede de Guanacaste.

J.2.2 Subsistema de
Cotnunic ación - Inforrnación

Comprende la divulgación e información
y medios de comunicación Social. Por medio
de él se ha promovido la comunicación e infor-
mación universitaria y regional en la Radio Re-
vista Guanacasteca, boletines, en prensa mdial
y escrita a nivel local y nacional. En este com-
ponente l¡a acción de la Sede no ha sido siste-
máaca ni perrnanente, debido a la falta de pre-
supuesto y capacitación del recurso humano.

Se ha pretendido ambién, sensibilizar e
identificar a la dirigencia insütucional y comu-
nal en la atención de problemas, generación
de cambio. así como en el fortalecimiento de
la identidad cultural. Así, se logró presencia en
los foros y espacios de discusión; representan-
tes en comisiones, instituciones y sectores de
desarrollo: Educación, Vivienda, Cultura, Sa-
lud, Agropecuario, Emergencia, Seguridad So
cial y Areas de Conservación.

4. LIMITACIONES DE I^A, ACCIÓN SOCIAL
EN LA SEDE DE GUANACASTE

La Acción Social puede generar en quie-
nes trabajan en ella, la saüsfacción de poder

coad¡rvar a elevar las condiciones de vida de
la región al contribuir a solucionar problemas
específicos, ampliar oportunidades de capaci-
tación y acítalización; rescatar y ofrecer op-
ciones culturales, así como establecer una
coordinación de recursos, apoyo y comunica-
ción; pero las limitantes que ésta enfrenta
puede desmotivar y afectar los logros hasta
ahora obtenidos. Entre las principales limita-
ciones se tienen los siguientes:

a) Falt¿ de incentivos y baia valoración en
la carga académicay para ascenso en ré-
gimen. Esto baja la motivación y el estí-
mulo del docente a incursionar más en
ella, asignándosele mayor importancia a
la docencia e investigación

b) No hay parámetros claros para valorar la
carga académica asignada a cada proyec-
to o acüvidad, de acuerdo al problema
atendido, cobertura geográfica y pobla-
ción. Hay ausencia de criterios uniformes
al evaluarla, se sobrevalora el interés
personal, en detrimento de lo institucio-
nal, regional y local.

c) Ia baia o casi nula asignación de recur-
sos. Los proyectos se aprueban sin impli-
caciones presupuestarias, los recursos se
asignan prioritariamente a la Docencia.

"Puede haber buena voluntad, muy bue-
nos recursos humanos, incluso gente es-
pecializada en el campo, pero sin recur-
so es imposible operacionalizar accio-
nes" (CONARE, 199521). Si hay proble-
mas presupuestarios, Io primero que se
recorta es la Acción Social, eso provoca
disonancia cognoscitiva (se dice lo fun-
damental que es pero la acción no).

d) La desarticulación con las actMdades de
Investigación y Docencia, salvo pocas
experiencigs que han retomado los resul-
tados de Trabajos Finales de Graduación
y diagnósticos regionales.

e) La fal¡a de constitución de equipos de
tabaio por áreas fundamentales para'la
Sede, ya que cada responsable de pro-.
yecto ttabaja como una isla.

D Profesores que hacen Acción Social es-
porádicamente para llenar la carga aca-
démica y no por motivación e interés
real. En este senüdo se debe establecer
un perfil de responsables de proyectos y



s)

h)

un riguroso proceso de evaluación de la
efectividad, eficacia, eficiencia e impacto
social.
Descompromiso de estudiantes hacia el
TCU al no querer aceptaf niveles de exi-
gencia y excelencia, algunos lo ven co-
mo marginal a su formación.
Carencia de espacios de difusión y siste-
m tización continuos de la acción.

RECOMENDACIONES

En la época actual, las necesidades son
múltiples, los recursos escasos, de atú que sea
necesario ser muy cuidadoso en la toma de de-
cisiones, por ello es necesario tener presente:

a) Que el personal que asuma la Acción
Social, sea porque se identifique con di-
cha acüvidad y que posea una sólida ex-
periencia profesional. Así se logrará una
presencia e impacto significativo y cons-
tituir equipos de trabajo.

b) Se requiere fortalecer y ampliar las activi-
dades culturales, en forma sistemática,
para promocionar y obtener el enriqueci-
miento cultural.

c) Moüvar a estudiantes p ra constituir gru-
pos culturales, para proyectar la Sede y
lograr mayor identificación.

d) Responder a los diagnósticos situaciona-
les, a las necesidades de la región y a la
articulación con la normativa universita-
ria y del interés institucional.

e) Las propuestas para ser estudiadas por
la Coordinación de Acción Social, de-
ben ser avaladas por los Equipos y
Coordinación de Carreras; enmarcarse
en los l ineamientos def in idos como
prioritarios. Así se Lograrán compromi-
sos colectivos y un sentido de pertenen-
cia y pertinencia.

D Las propuestas deben ser integrales en
contraposición con las respuestas aisla-
das y personales que dificultan determi-
nar el impacto social y la atención total.
Se debe desarrollar programas grandes
en lugar de micro intervenciones, en pla-
zos definidos, que permitan mayor im-
pacto y efecto mulüplicador.

g) Se debe articular más lz Acción Social a
la Docencia y a Ia Investigación pan
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lograr integración en la proyección y re-
vitahzar el quehacer universitario.

h) Promover la operatividad y sistematici-
dad del componente de comunicación
(información y divulgación) a nivel uni-
versitaria y regional. Aprovechar mejor
los espacios de comunicación para divul-
gar el quehacer, difi.rndir el conocimien-
to y posicionarse en el mercado de la
educación.

CONCLUSIONES

La Acción Social es la instancia responsa-
ble de proyectar el quehacer académico de la
Sede y la UCR a la comunidad regional. Esto
posibilita generar una constante revitalización
del quehacer universitario, al tener un contac-
to directo y permanente con la realidad, punto
de partida para Ia acción.

Luego de 20 años de hacer Acción So'
cial, se puede notar que la Sede de Guanacas-
te ha logrado contribuir al desarrollo de la Re-
gión Chorotega, pues a través de las diferentes
formas se ha atendido necesidades y proble-
mas de diversa índole tanto desde la vía del
proyecto, actividad, discusión y análisis de
problemas, representación como de la comu-
nicación e información.

También se ha abarcado variados secto-
res de población, según se pudo apreciar en
el devenir de las acciones analnadas y se ha
incursionado en las diferente áreas y proble-
mas de la realidad.

EI subsistema de Interacción Educativa
y sus diferentes modalidades de TCU, Exten-
sión Cultural y Extensión Docente son las
que más se han trabajado. A través de los
TCU se ha puesto al servicio de la comuni-
dad Ia potencialidad académica de la Sede de
Guanacaste.

Con la Extensión Docente se contribuyó
a capacitar y actualizar a profesionales, técni-
cos y recurso humano no calificado de la zo-
na, en áreas importantes de desarrollo. La Ex-
tensión Cultural ha desempeñado un papel
básico en Ia prornoción, apropiación y pre-
servación del bagaje cultural de la zona y
otros lugares. El subsistema de Comunicación
e Información ha hecho sus aportes impor-
tantes y ha cumplido un papel estratégico en
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la difusión del quehacer de la Sede de Guana-
caste, pero ha presentado mayores limitaciones.

Pero, si bien es cierto que esos logros
son importantes, para seguido haciendo, es vi-
tal ponerse a tono con las exigencias de la
realidad con programas integrales, interdisci-
plinarios y de plazos más largo y sostenibles.

BIBLIOGRAFÍA

í+lvarez, T. "Acción Social". UCR, San José,
1995.

CONARE. Metnoria, I Seminario interuniversi-
tario de Extensión y Acción Social. EU-
NED, SanJosé,1,995.

Hemández, M. y otros. Acción Social. UCR,
ICAP. SanJosé, 1985.

Ortiz, A. "Diagnóstico Evaluativo del Centro
Universitario de Guanacaste". Proyecto
de Graduacián para optar al título de li-
cenciada Administración Educat iva.

Facultad de Educación, UCR, San José,
1985.

Ruiz, M. "Discurso de apertura de la Presiden-
cia de CONARE". Memoría, I Seminario
interuniversitario de Extensión v Acción
Social. UNED, San José, 1995.

Coordinación de Acción Social. "Informe de
labores, 1993". UCR, Sede de Guanacas-
te,Liben , \994.

Coordinación de Acción Social. "Informe de
labores, 1994. UCR, Sede de Guanacas-
te, Liberia, 1995.

Coordinación de Acción Social. "Informe de
labores 1995". UCR, Lrberia,1996.

Universidad de Cosa Ric . Estatuto Otgánico.
Oficina de Publicaciones, San José, 1984.

Universidad de Costa Rica. Estatuto Orgánico
1990. Oficina de Publicaciones, San José,
199,0.

133

Rosa Rosales
Apdo.31-5OOO

Sede de Guanacaste
untuenidad de Costa Rica

Liberla



Ciencias Sociales 75: 135-141, marzo L997

PERSPECNVAS VOCACIONAIES DE LOS ALUMNOS DE IV CICLO
DE LOS COLEGIOS DE LA REGIÓN CHOROTEGA

Elías Mojica Sánchez

RESUMEN

El artículo describe
los resultados de una inuestigación
realizada en Ia Sede de Guanacaste.
m la cual se conoce
el peffil de profesiones
preferidas por los alurnnos
de IV ciclo de colegíos
de la prouincia.
Se determinan problernas
que impíden su ingreso
a una uniuersidad
y recomendaciones
para atenderlos.

INTRODUCCIÓN

El Reglamento de la Sede Universitaria
de Guanacaste en su objetivo general expresa:

"Establecer y consolidar programas de
docencia y acci1n social, que respondan
a las necesidades de desarrollo de su
área de influencia", [en lo concerniente a
las políticas de investigación dice:l
"Apoyar proyectos de invesügación que
respondan al plan de desarrollo institu-
cional".

El Capítulo IX, Artículo 109 del Esraturo
Orgánico de la U.C.R, reza asi

ABSTRACT

Tbe autor describes tbe tunt.
out of an inuestigation
made by tbe Guanacaste's Uniuercity
Headquarters. A profile of careerc
prefe rre d bjt pre -gradu ate d
students (preuious to last year of H.S.)
uithin tbe Prouince
is commented.
P ro b lems p reuenting st udents
to enter tbe Uniuersity
are berein deterwined
and recornrnendations are giuen.

"Corresponde a las sedes regionales: a)
Ofrecer caffeÍas cortas, así como progra-
mas de extensión, determinados de
acuerdo con las necesidades de la región
y el país.

ch) Ofrecer de acuedo con los estudios
pertinentes, carreras que no existan en la
Ciudad Universitaria Rodrigo Facio y
conducentes a grados académicos, o ca-
rreras que no ofrezcan las facultades y
Escuelas mediante la desconcentración o
la descentralizaciín.
Proponer, eiecutar y servir de apoyo a
programas y proyectos de investigación
y acción social que contribuyan al desa-
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rrollo de la región en particular y del
país en general ".

Los Artículos citados dieron origen a la
necesidad de rcalizar una investigación, que
permita obtener información sobre las caneras
de interés para los alumnos de último año de
los colegios de la región Chorotega. Con base
en los resuludos, Ia Dirección, el Conseio Ase-
sor y la Asamblea de la Sede, podrán hacer los
estudios de factibilidad para la creación de op-
ciones académicas, que tomen en cuenta la
opinión de los interesados y las perspecüvas
de desarrollo de la región chorotega.

El director de la Sede Ing. Rafael A.
Montero, manifiesta su apoyo e indica que es
urgente tener datos actualizados a la mayor
brevedad posible (en el mes de noviembre de
1995) para justificar la apertura de nuevas op-
ciones académicas en la Sede de Guanacaste.

La investigación se realiza por medio de
un trabafo comunal interdisciplinario en el que
participan 22 estudiantes de las carreras de
Orientación, Informática y Administración de
Negocios.

Se contó con el asesoramiento de la Vi-
cerrectoría de Acción Social, por medio de las
licenciadas Marta Odio y Rocío Monge. El
proyecto se denominó "Diagnósüco de las de-
mandas vocacionales de los estudiantes de IV
ciclo de los colegios de la región Chorotega"
el cual fue aprobado por la Sección de Traba-
jo Comunal Universitario, de la Vicerrectoda
de Acción Social VAS, con el código 6003020.

Este artículo tiene como objeüvo dar a
conocer los datos obtenidos en la investi-
gación, sobre las perspectivas vocacionales
de los alumnos, que cursan el ciclo diversifi-
cado.

METODOLOGÍA

El procedimiento empleado se aiustó a
los lineamientos establecidos en el Reglamen-
to de Trabaio Comunal Universi tar io.
Participaron en esta actividad trece alumnos
del  Bachi l lerato en Orientación. t res del
Bachillerato en Administración de Negocios y
seis del Diplomado en Informática.

Una vez aprobado, se diseñó el instru-
mento para obtener la opinión de los cole-

Elías MoJtca

giales. Se usó una encuesta con seis pregun-
tas, tres abiertas y tres cerradas con los si-
guientes contenidos:

¿Qué piensan hacer los estudiantes al
concluir los estudios secundarios?

- Profesiones que les gustaría seguir en
una universidad.

- Universidad preferida y razones de su
escogencia.

- Problemas que le obtaculizan continuar
estudios superiores.

- Si les gustaría estudiar en la Sede de
Guanacaste de la U.C.R.

Se procedió a coordinar con los directo-
res de las Direcciones Regionales de Educa-
ción y Directores de colegios, de la región, a
fin de obtener su autorizaciín para la apli-
cación del instrumento.

La encuesta se aplicó a 3500 alumnos del
IV ciclo distribuidos en J2 colegios de la re-
gión Chorotega.

La tabulación de los datos obtenidos en
la encuesta se hace primero en forma manual.
Posteriormente. con base en el resumen de
datos por colegios, se hace la estadística gene-
ral por medio del programa QPRO4, para Íe-
presentarlo en cuadros y gráficos.

Los resultados obtenidos fueron entrega-
dos a la Dirección de la Sede.

También se efectuó una reunión con Di-
rectores Regionales de Educación, directores y
orientadores de colegios de la Región para
compartir los resultados de la investigación y
entregarles un resumen de datos para cada
centro educaüvo.

OBJETIVOS DE LA INVESTIGACIÓN

1. Recopilar información sobre las pers-
pectivas vocacionales de los alumnos de IV ci-
clo de los colegios de la región, con el fin de
que la Sede de Guanacaste, utilice los datos
obtenidos parala creación de opciones acadé-
micas, según las necesidades de los alumnos y
la zona.

2. Dotar a las instituciones en donde se
aplicó la enctresta, un resumen de las necesi-
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dades vocacionales detectadas en sus estu-
diantes, para que los orientadores, directores y
docentes le den el uso recuerido en la aten-
ción de sus alumnos.

RESULTADOS: INTERPRETACIÓN Y ANÁLISIS DE

LOS CUADROS

Cuadro 1

Pe¡fil de opciones sobre lo que pretenden hacer los
alumnos de IV ciclo de los colegios de la Región
Chorotega, al concluir sus esR¡dios secundarios

Opciones

r37

Cuadro 2

Profesiones preferidas por los estudiantes de IV ciclo de
los colegios de la provincia de Guanacaste

Profesiones

a. Continuar estudios superiores 2695
b. Adquirir vn capacifación pronta 217
c. Ingresar a un colegio universitario 214
d. Ingresar al LN.A. f68
e, Ingresar a una escuela comercial, ind. 118
f. Dedicarme a trabaiar 65
g. Otros 25

76,94
6,20
6,r7
4,80
337
1,f36
o,71

Fuente. Eno')esta Trabaio Comunal Universitario, (TCU).
Sede de Guanacaste, Setiembre 1995.

De acuerdo con los datos del cuadro 1,
se puede observar que del total de la pobla-
ción encuestada, un 76,940/o que corresponde
a 2693 estudiantes de IV ciclo de los colegios
de la región Chorotega, desea continuar estu-
dios superiores.

Es importante hacer notar que un
75,680/o (549 alumnos) se interesan por ca-
rreras cortas,  adquir i r  una capaci tación
pronta, según se deduce de las respuestas
dadas a los puntos b, c y d. En ese sentido,
se deduce que si la universidad ofreciera ca-
rreras cortas a un nivel de diplomado, se in-
crementaría la matrícula.

Si hacemos una proyección basados en
que la aprobación del bachillerato en secun-
dzria lo logra el 500/o de la población que lo
rcaliz y de igual forma el 5U/o de ellos gana
la Prueba de Apütud Académica de la U.C.R.;
entonces tendríamos una posible matrícula de
813 estudiantes en la Sede de Guanacaste.

Este dato es de suma importancia par Ia
Sede de Guanacaste, si se desea ser conse-
cuente con sus fines y objetivos y crear las op-
ciones acadérilcas p r fesca¡ar a esta pobla-
ción deseosa de superación.

1. Administración de negocios
2. Informática
3. Medicina
4. Derecho
5. Turismo
6. Ingenieúa agrónómica
7. Psicología
8. Educación orimaria
9. Arquitecturá

10. Enferme¡ía
11. Contador-a
12. Secretariado bilingüe
13. Inglés
14. Lviaciín
15. Biología
16. Ingeniería civil
17 . lngenier'a industrial
18. Educación Preescolar
1P. Ing. forestal
20. Ing. eléctrica
21. Elect¡ónica
22. Periodismo
23. Aeromoza
24.Veterin na
25. Educación fisica
26. Odontología
27. Relaciones intemacionales
28. Decoración de interiores
29. Matem^tica
30. Farmacia
31. Economía
32. Geografta
33. Mecánica automotriz
34. Microbiología
35. Geologh
36. Orientación
37. Trabaio social
38. Enseñanza especial
39. Profesorado de ciencias
40. Salud ocuoacional
41. Relacionei públicas
42. Optometría
43. Química
44. Est^distica
4J. Investigación criminológica
46. Profesorado estudios sociales
47. Música
48. MecAnica de aviación
4).Topografia

1003500

¿5t¿

<Á)
520

430
250
2rg

190
171
147
147
L36
736
141

127
121.
105
96
93
89
a7
84
83
62
62
>/
53
t3
<)
5r

46
40
39
36
34
33
3r
28
¿o
)<

2l
18
ú
11

11
10

12,97
8,62
8,27
7.55
6:84
3,98
44R
3,29
3,O2
) -7)

2,34
2,34
2,t6
2,16
2,08
2,O2
r,92
r,67
r,53
1,48
r,42
1,38
7,34
r,32
0,99
0,99
0,91
0,84
O,M
0,83
0,81
v,/>
0,73
0,64
0,62
o57
0,54
o,52
o,49

0,4r
0,40
o,40
o41
o,29
o,25
o,2r
o, l7
0,16

Fuente Enc'resta Tr¿b^io Comunal Universitario Sede de
Guanacaste, Setiembre 1995.

El cuadro 2, presenta un perfil de las ca-
fferas de mayor atracción para los estudiantes
de IV ciclo de los colegios de la región Choro-
tega. Los primeros diez lugares en foma des-
cendente lo ocupan las siguientes carreras:
Administración de negocios, Informática, Me-
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dicina, Derecho, Turismo, Ing. Agrónómica,
Psicología, Educación primaria, Arquitectura y
Enfermería.

De este primer grupo de diez carreras
preferidas, siete de ellas se imparten en la Se-
de y ya se aprobó en Asamblea de Sede la
creación de Psicologia para el año de 1997.
Solo quedaría Arquitecfira y Medicina como
nuevas opciones. Si tomamos como referencia,
la necesidad de capacifación a corto plazo que
piden los jóvenes estudiantes en el cuadro L
se deben hacer los estudios de factibilidad pa-
ra determinar qué salidas a nivel de diploma-
do se podrían crear en las disiciplinas de ar-
quitectura y medicina.

El cuadro 2 ofrece un listado de otras ca-
rreras de gran atractivo para los estudiantes.
Se pueden tomar en consideración, aquellas
profesiones que tienen una frecuencia de 80
estudiantes en adelante.

Cuadro 3

Prioridades en la escogencia de universidad por los
alumnos de [V ciclo de los colegios de la

Región Chorotega

Universidades Frec Porc,

Elías Mofica

blación relativamente baia en comparación
con la que aspira ingresar a la UCR.

Cuadro 4

Opinión de los alumnos de IV ciclo de los colegios de la
Región Chorotega, en cuanto a si terminarían su caffera

en la sede de Guanacaste

Opiniones Frecuencia Porcentaie

Sí
No
No resp.

2635 76,53
768 22,3r
40 r,1.6

3443

Fuente EJ¡lc.rcsta Trabaio Comunal Universitario, Sede de
Guanacaste, Setiembre 1995.

El cuadro 4, resume la opinión de los
alumnos respecto a su interés por estudiar en
la Sede. Un total de 2635 estudiantes, que re-
presentan el 76,530/o de la población encuesta-
da, optan por estudiar en la región Chorotega.
El resto de la poblacián, 768 estudiantes indi-
can que no.

Cuadro 5

Problemas que limitan las aspiraciones para ingresar a una
universidad, manifestado por los estudiantes de IV ciclo

de los colegios de la Región Chorotega

Problemas Porc.

100

a. Universidad de Costa Rica
b. Universidad privada
c. Universidad Nacional
d. Instituto Tec. de C.R.
e. Universidad Est. a Dist.

r9g,
502
487
403
105

56,75
74,50
14,07
17,64

1l)1

3461

Fuente Encuesta T.C.U. Sede de Guanacaste. Setiembre
1995.

Los resultados obtenidos en el cuadro 3,
permite retroalimentar la imagen que tiene la
Universidad de Costa Rica ante la comunidad
guanacasteca. Se observa que de los 346'1,
alumnos encuestados, 1964, que representan
el 56,750/o, escogen en forma prioritaria la
U.C.R. Ocupa un segundo lugar la Universidad
Privada, 502 alumnos, 1.4,500/0. El tercer lugar
lo ocupa la Universidad Nacional , 487 alum-
nos,L4.07o/o. En el cuarto lugar el Instituto Tec-
nológico con 403 alumnos que representa el
l'1,.640/0. En la última posición estála Universi-
dad Estatal a Distancia con 105 alumnos. Es
importante apreciar que la Universidad Priva-
da ocupa un segundo lugar, pero con una po-

Totales 5597 100

Fuente Efrcuesta T.C.U. Sede de Guanacaste. Setiembre
1995.

El cuadro 5 representa los problemas ex-
puestos por los alumnos de IV ciclo de los co-
legios de la región Chorotega, que obstaculi-
zan sus aspiraciones de continuar estudios su-
periores.

100 1. Problemas económicos
2. Traslado-transporte
3. Problemas familiares
4. No ganar el e:<a. adm.
5. Problemas de hospedaie
6. Salud
7. No ganar el bach.
8. Otros
9. No rendir en la U.
10. No poder adaptarme
11. No ingr. a curera

2657
/ lo

4r9
346
343
227
216
209
)^
138
63

4/,4/

13,86
7,49
6,18
6,r3
4,06
3,ú

3,63
2,47
7,L3
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En primer lugar resalta el factor económico
47,470/0. A este problema se unen los relaciónados
con el traslado y transporte 1.J,Kf/o, y problemas
de hospedaje 6,\3o/o. Al integnar estos tfes puntos
tenemos que un 67,460/0, de los problemas de los
estudiantes se refieren alfactor económico.

Otro grupo de problemas está represen-
tado por los indicadores obtenidos en los pun-
tos 7, ), 10, 1.L: no ganar el examen de admi-
sión a la UCR 6,780/o; no ganar el examen de
bachi l lerato del  Minister io de Educación
Pública, MEP,3,860/0: no dar el rendimiento en
la universidad 3,630/o; no poder adaptarme,
2,470/o; no ingresar a carrera, 1.,1.J0/0. En suma
estos úlümos puntos representan el 17,27o/o.

En síntesis, los tres factores relevantes
que limitan las aspiraciones de los estudiantes
para continuar estudios superiores son:

- Factor económico 67,460/o
- Factor baio nivel académico I7,27o/o
- Factor personal familiar 15,28o/o

Cuadro 6

Razones por la que los alumnos de IV ciclo
de los colegios de la Región Chorotega escogieron

la Universidad de Costa Rica

r39

profesores, y que prep n muy buenos profe-
sionales. Esta apreciación de los alumnos es
un gran reto para la Universidad de Costa Rica
porque la compromete a continuar velando
por la excelencia en todos sus campos.

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES

Como producto del proceso de desarro-
llo de la experiencia de investigación por
medio del Trabajo Comunal Universitario, el
cual permitió interactuar con los alumnos, di-
rectores regionales, directores de colegios,
orientadores y los ejecutores del proyecto; sur-
gen las siguientes conclusiones y recomenda-
ciones.

1. Constituir un equipo de funcionarios de
la Sede de Guanacaste, para que en
coordinación con los orientadores de co-
legios, brinden información detallada a
los alumnos de IV ciclo sobre: proceso
de matrícula, sistema de becas, divulga-
ción de carreras, prácticas de examen de
admisión, y servicios estudianüles

2. Incrementar el presupuesto de becas.

5.

Desarrollar proyectos de extensión do-
cente con un equipo de profesores en
las disciplinas de español, matemática y
filología, para que en forma coordinada
elaboren un programa de nivelaciín aca-
démica, que les permita superar las defi-
ciencias que presentan los estudiantes a
la hora de hacer los exámenes de bachi-
llerato en secundaria y la prueba de apti-
tud académica de ingreso a la UCR.

Aumentar el personal en las disciplinas
de orientación, psicología y trabaio so
cíal, para que desarrollen programas pre-
ventivos y aüendan la demanda de pro-
blemas de tipo personal social, que pre-
sentan los estudiantes.

Que los orientadores de los colegios uti-
licen los datos suministrados sobre las
expectativas vocacionales de los alum-
nos, para desarrollar programas de orien-
tación vocacional.

Razones Porc

1. Universidad de muclrc prestigio
2. Tiene buen sistema de becas
3. Prepara buenos profesionales
4. Está en todo el país
5. Tiene muchas carreras
6. Tiene muy buenos profesionales
7. Otros
8. Son feconocidas sus cafreras
9. Porque es pública
10. Tiene carreras cortas

3.
670
385
338
309
280
r70
111
110
92
7

27,09
1.5,57
13,67
12,49
rr,32
6,87
4,49
4,45
3,72
0,28

Fuente: Encuesta T.C.U. Sede de Guanacaste, Setiembre
1995.

Es de interés para esta investigación no
solo conocer si los alumnos prefieren a la
U.C.R., sino también, saber las razones por las
que han hecho dicha selección. El cuadro 6,
nos satisface esta curiosidad al presentar diez
razones expresadas en foma espontánea por
los alumnos encuestados.

La trayectoria de la UCR, es reconocida
por la población estudiantil, al indicar como
razón número uno que se trata de una rruni-

versidad de mucho prestigio". Se toma en
cuenta el factor becas, buena preparación de

4.



6.

7.

8.

Que los directores de colegios coordinen
con los docentes para profundizar en los
contenidos de los programas según las
expectativas vocacionales de los alum-
nos.

Que la Sede de Guanacaste haga los es-
tudios pertinentes pafa crear variedad de
opciones académicas con salidas de di-
plomado, tomando en cuenta las carreras
preferidas por los estudiantes y los pro-
yectos de desarrollo de Ia zona.

Que el Tnbaio Comunal Universitario no
se vea solo como un requisito de gra-
duación, sino como una experiencia pro-
fesional indispensable, mediante la cual
el futuro profesional se identifique con
problemas concretos de una comunidad

Elías Moflca

y que puedan crear estrategias de solu-
ción en forma interdisciplinaria.

9. Crear convenios con entidades públicas
y privadas, para que la Sede les propor-
cione capacitación constante a sus fun-
cionarios.
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ANEXO 1

Universidad de Costa Rica
Vicerrectoría de Acción Social
T r abaio Comunal Universitario
Coordinación de Acción Social

Sede de Guanacaste

Encuesta para estudiantes de IV ciclo de los
colegios de la Región Chorotega

Nombre de la insütución

g ( ) Otro. Especifíquelo

Nivel Fecha _

Estimado alumno (a):

La Universidad de Costa Rica desea co-
nocer que es lo que usted tiene planeado es-
rudiar, una vez que termine sus estudios se-
cundarios; por lo tanto, le agradeceremos con-
testar con sinceridad las preguntas que a con-
tinuación se le hacen. La información oue lo-
gremos recopilar nos permitirá hacer loi estu-
dios respectivos para crear las carreras que
respondan a sus intereses.

1. Al concluir sus estudios secundarios
cuál de las siguientes opciones le gustaría es-
coger. Indíquelo numerando en orden de pre-
ferencia: L,2,...etc.

a ( ) Continuar estudios superiores en una uni-
vesidad.
b ( ) Ingresar en un colegio universitario
c ( ) Ingresar a una escuela comercial, indus-
trial, artísüca, bilingüe.
d ( ) Adquirir una capacitación para trabajar
pronto.
e ( ) Ingresar al INA.
f ( ) Dedicarme a trabajar para manteneffne y
arytdar a mi familia,

2. Si optó por ingresat a vna universi-
dad, nombre por lo menos tres profesiones en
las que le gustaría prepararse:

3. Especifíque en orden de preferencia
en cual de las siguientes universidades le gus-
faña ingresar:

a ( ) Universidad Nacional.
b ( ) Universidad de Costa Rica.
c ( ) Instituto Tecnológico de Costa Rica.
d ( ) Universidad Estatal a Distancia.
e ( ) Universidad Privada.

4, Dé razones por las que escogió a la
universidad en orden de preferencia asignán-
dole el número 1..

5. ¿Si la Universidad de Costa Rica impar-
üera en su provincia la canera que usted de-
sea estudiar, tetmi¡aría aquí su profesión?

SíO No()

6. ¿Cuál cree que son los problemas que
podría imposibilitarle continuar estudios en
una universidad?

Elías Mojica
Apdo.31-5000

Sede de Guanacaste
anilrcrcidad de Costa Rica

Ltberia

1.
2.
4



wrNncrNco ¿ños DE rAS crENCas nÁsrces
EN LA SEDE DE GUANACASTE

Yera Diez Martin

RESUMEN

En este artículo
se presenta
un análisis bistórico
del desa¡rollo de los cu¡sos basicos
de Biología, Física, Matématica
y Química impañidos en Ia Sede
de Guanacaste, en sus ueintícinco años
de existencia.
Se analizan las promocianes
y pennanencia de los cursos.
Se incluye un listado
de los profesores que itnpartiercn
e irnpaúen los cutsos
de Ciencias Básicas.

Ciencias Sociales 75: 143-150, mano 1997

ABSTRACT

A b&toric analysis of tbe deuelopment
of basis courtes of Biologjt,
Pbysics, Mathematics
and Cbemistry as impaned in
tbe Guanacaste's Headquarterc
during its 25 jtean of uístance
is presented be¡e. Prcmotions
as uell as continuance
of cources are analysed.
A list of present
and past Basic Science
prcfessots is included.

rentes Escuelas, que impartieron e imparten
cursos de la Facultad de Ciencias.

Con el fin de hacer más descriptivo el
presente trabaio, se dividió el análisis en dos
perlodos: 1) desde la creación de la Sede de
Guanacaste, en 1972, hasta el año de 1984, e¡
que se da la Reforma Curricular, con la crea-
ción de los Ciclos Básicos de Biociencias e In-
genierías y 2) desde 1985, hasta 1995.

Si bien, el Centrc Regional de Guanacas-
tq como se llamó inicialmente, es una realidad
a putn de 1972, es hasta el segundo ciclo de
dicho año cuando se ofrecen los primeros cur-
sos de la Facultad de Ciencias Básicas, coffes-
pondiéndole dicha labor a la Escuela de Mate-

nITROOUCCIÓN

Con el objetivo de conmemorar el 25
aniversario de la Sede de Guanacaste de la
Uniuenidad de Costa Ricq se hará una refle-
rión sobre el papel que ha cumplido la Facul-
tad de Ciencias, autorizando los cursos bási-
cos, afines a las caneras de Ciencias e Inge-
nierías.

Además, se hará una descripción en tér-
minos generales, de la promoción de los cur-
sos introductorios de Biología, Física, Matená-
tica y Química.

Por último, como un anexo histórico, se
mencionarán todos los profesores, de las dife-
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máuca, con los cursos MA0101 Matemática de
Ingreso y MA020i Cálculo I.

Las Escuelas de Biología y Física ofrecen
sus primeros cursos en el primer ciclo de
1,973, y la de Química lo hace a partt del pri-
mer ciclo de 1,975.

Durante Ios años siguientes y hasta 1985,
cuando se produce la Reforma, promulgada
por la Vicerrectoría de Docencia y publicada
en la Gaceta Uniuersitaria, bajo las resolucio-
nes 1893-85 y 1896-85, en la Sede de Guana-
caste se imparte Ia mayoria de los cursos de
servicio de la Facultad de Ciencias Básicas.

Vera Diez Martín

que eran parte del currículo de una gran va-
riedad de carreras que ofrecía Ia Uníue¡sidad
de Costa Rica, en ese entonces.

En la siguiente abla, se da como eiem-
plo el año de 1978, cuando se ofreciercn 2I
cursos.

Las variables empleadas son las siguien-
tes: M: número de estudiantes matriculados, R.¡,
número de estudiantes que presentan retiro
justif icado, A: número de estudiantes que
aprobaron el curso, pE: número de estudiantes
que perdieron el curso, o/oA: porcentaje de es-
tudiantes que aprobaron el curso.

ANO DE 1978

SIGIA MATERIA RJ

B-0106
t '-u¿t4

B-0328
B-340
8Q0320
FSo102
FSo103
FSO201
FSO203
MAo101
MA0102
MA0106
MAo107
MAO108
MA0110
MA0201
MAo206

Q4104
Q-0106
Q-0208
e-o24i

BIOTOGÍA GRAT.

ZOOLOGÍA GRAI,

ceNÉrrce cn¡t.
eNerouÍ¡wot.
otoguÍtr4lce cner.
FÍSICA PREPAR.

r'Ísrc¡ sror. r
nÍsrc¡. cn¿r. r
¡Ísrce slor. z
MATE. INGRESO
MATE. BIOL. I
MATE. ELE. AGRO.
MATE. MODERNA
¡nIt¡r,tÉttc¡ tt
M¡rt sÁslcA I
cÁrcuro l
MATE P/ AGRO

QÚMICA GRL. I
quÍurce cnr z
quÍu. ewl cueN.
euÍM. oRG. cR. 1

81
46
29
72
8

26
40
1l

2l

59
44

33
6

16
4>
20
t2

r33
33

17

16
15
3
3
1

2

1l
2

¿
t2
8
9
0

6
0
)

35
z

3
3

8
18
14
2
4

10
7
0
I

22
26

9
4

10
18
r4
8

17
r5

1

1.2

r3
' t )

7
3

r4
))
8

)<

10
15

4
)1

6
7

81
r6
9
2

12

58

22
) /
42
24
0

2l

72
38
67
71.
46
70
80
17
48

86

En el período de vigencias de los Ci-
clos Básicos de Biociencias e Ingenierías, de
1,985 a 1994, el número de cursos disminu-
yó, como puede observarse en la siguiente
tabla; pero aumentó la demanda del curso

MA0125 Matemática Elemental, lo cual no
ocurrió con los demás cursos. En esta tabla.
se agrega la variable RI: número de estu-
diantes que se retiran del curso sin justifica-
ción.
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AÑO DE 1986

SIGLA MATERI,A RJ o/a

B-0r06
B-0232
B-0328
B-O340
FSO118
FSo218
MAo125
MAO225
MA0325
Q-0104
Q-0106
Q{208
Q42r4

BIOLOGIA GRAL.
BOTÁNICA GRAL.
GENÉTICA GML.
ANATOMÍA GRAL.
rÍslcn r
r'Ísrce n
MATE. ELEMENTAL
MATEMÁTICA 1
MATEMÁTICA 2
QUÍMICA GRL, 1
QUÍMICA GRL. 2
QUÍM ANr. cuAN.
FUND. QUrM. ORG

3
I

I

o
3

36
14

I

2t
6
0
o

7
0
0
I
5
3

23

0
4

3
2
0

)o
1)

24

20
)1

74
127
44
11
79
28
r5
24

33
9
8

16
10
8

30
7

11
9
9

15

13 67

14 33
284

12 45
o73

38 29
18 18
>s)

43 15
10 36
469
963

Se realizó un estudio de las promociones
de los primeros cursos que debe matricular el
estudiante en Biología, Física, Matemática y
Química.

Según el Gráfico L, las promociones
en Biología durante el período de 1.972 a

1984 fueron menores, al 5Oo/o en los prime-
ros años pero aumentaron en los años pos-
teriores. En el Gráfico 2, se observa que las
promociones después de la Reforma Curri-
cular, se mantienen entre 600/o y 800/0, lo
cual es muy aceptable.

GRÁFIco 1

Promoción Biolog'ra 197 2- lg%
80106 BTOLOGÍ¡ CeNrn¡r

1980

AÑoS

+ o, Aprobados
/o

Matrícula

Fuente: Of . Registro SG.
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Para el primer curso de Física (Gráfico
3), las promociones también fueron bajas en
el primer período y aumentaron considerable-

Vera Dlez Martín

mente en el segundo (Gráfico 4), siendo los
porcentaies de promoción, los más altos de las
cuatfo materias.

GRÁFICO 2

Promoción Biología 1985-7995
80106 BIoLoGiA GENERA!

160

r40

r20
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80

6o

40

20

0
1985

Matrícula

Lo contrario se presenta en Matemática
(Gráfico 5): en el primer período, las promo-
ciones aunque baias, son rnayores que en el
segundo (Gráfico 6), cuando la masificación
del curso MA0125 Matemática Elemental, bajó
las promociones a menos del 300/0.

El caso más crítico es el del curso inicial
de Química, el cual, en los dos períodos
(Gráfico 7 y Gráfico 8) , presenta las promo-
ciones menores, debidas, seguramente, a la
deficiente preparación con que ingresan los
estudiantes a la Uniuersidad de Costa Rica:
aunque, al respecto, no hay estudios serios
que así lo determinen.

En relación con este úlümo punto, con-
viene destacar que la Sede de Guanacaste estÁ
tratando de remediar la escasez de profesores
en estas disciplinas y, desde 1982, inició, por
medio de Acción Social, una capacitaci1n a

Fuente: Actas Of. Registro SG.

profesores de Matemática en servicio. Actual-
mente, se cuenta con las carreras de Bachille-
rato en la Enseñanza óe la Ciencias y Bachille-
rato en la Enseñanza de la Matemática.

Los profesores que en el transcurso de
estos veinticinco años, han impartido cursos
de la Facultad de Ciencias Básicas, se mencio-
nan a continuación, de acuerdo con la Escuela
a la que pertenecen.

La Escuela de Biología inició labores con
el profesor Rodolfo Camacho Cantillano y lue-
go lo siguieron los profesores María Elena
Amador Berrocal, Maureen Mora Ruiz, Lisbeth
Araya Rojas, Ana Mercedes Ruiz Loáiciga, Jor-
ge Moya Montero, Patricia Sánchez Treios, Pa-
blo Sánchez Vindas y Gretta Núñez Rivas.
Ocasionalmente, trabajaron en la Sede los pro-
fesores: Marta Badilla Chamberlain, Ricardo
Gutiérrez Vargas, Elmer Guillermo Garcia

1990

AÑOS

+ oA AProbados
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GRAFICO 3

Promoción Fisica 197 2-1984
FS1O3 FÍSICA P BIOLOGOS I

1980
AÑOS

Matrícula + oA Aprobados

GRÁFICO 4

Promoción Fisica 1985-1995
FSO118 FSO124 FÍSICA I

Fuente: Acf^s Of. Registro SG.
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GRÁFICO 5

Promoción Matemática 1972-7W
MAO1Oz MATEMÁTICA P BIÓLOGOS I
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GRÁFICO 6

Promoción Matem^ric 1985-1995
MAO125 MATEMÁTICA EI.EMENTAL

Futnte: Actas Of. Registro SG
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GRAFICO 7

Promoción Química 1972-l9U
Q.OIO4 QUiM¡CA GENERAL T
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GRÁFICO S

P¡omoción Química 1985-1995
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Diaz, lleana Moreira GonzáIez, Gilberth Ba-
rrantes Montero, José Arturo Osejo Villegas,
Johnny Peraza Moraga, Daniel Briceño Lobo y
Gabriela Gómez Salas.

La Escuela de Física inició labores en el
año de 1973, con el profesor Gerardo Salazar
Ayales, lo siguió el profesor Saúl Ruiz Baltoda-
no. En los años 1978 y 1979, imparltó los cur-
sos el profesor Alejandro Sáenz Ramírez. Lue-
go continuaron los profesores Rafael Vega
Montero, Nemesio Zúñiga Loaiza, Juan Carlos
Alvarado Alcocer, Adrián Solano Mena. Marco
Vinicio Marfinez Quesada, Marco Barrantes Sa-
lazar y Fidel Gutiérrez Pizano.

. La Escuela de Química impartió los pri-
meros cursos en el año de 1975 con las profe-
soras Ligia Segninni Lamas, Maria del Rosario
Sibaia Ballestero y Sonia Murillo Zamora. Con-
tinuaron los profesores Vera Diez Martln y
Luis Magaña Ugalde, y los últimos dos años, el
profesor Santiago Rodrlguez Acuña. Cabe
mencionar a los profesores que han laborado
esporádicamente, como Pedro Schiebel Sevi-
lla, Lilliana Muñoz y MaÁa Elena Arce Urbina.

Por parte de la Escuela de Matemática, la
Sede de Guanacaste tuvo como su primer ins-
tructor al profesor Ronald Leitón Ocario. Pos-
teriormente, fueron contratados en forma su-
cesiva, los profesores Francisco Quesada Cha-
ves, Cados Npizar Zíñiga, Roberto Mata Mon-
tero, Basilio de León y del Rosario, Hernán Se-
rrano Crusat, Jorge A. Alfaro Abarca y Marlene
Salazar Solórzano. También, debemos mencio-
nar a algunos profesores que han laborado

Vera Dlez Maftln

ocasionalmente como lo son los profesores
Marco Vinicio Vargas Aragonés, Antonio A¡ias
Arias, Inés Azofeifa Gor:aález, Ricardo Segura
Ballar, Montserrat Murillo Chacón y Eduardo
Cabalceta iJvarez.

Desde la creación del Centro Regional
Uniue¡sitario de Guanacaste, cada profesor se
encargó de coordinar su labor con la escuela a
la que pertenecía.

Para finñzaf, indicamos que a partir de
1985, con la creación de los Ciclos de Biocien-
cias e Ingenierías, se formó enla Sede Regional
de Guanacaste, la Sección de Ciencias Básicas.
Esta Sección es la encargada de coordinar todo
lo concemiente a los estudiantes y profesores
de carreras afines a la Facultad de Ciencias Bá-
sicas. Ha estado bajo la responsabiüdad de los
siguientes profesores coordinadores: Vera Diez
Martín, Lisbeth Araya Rojas, Roberto Mata
Montero y Jorge A. Alfaro Abarca.
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EVOTT]CION HISTORTCA DE IA CARRERA DE TRABATO SOCIAL
DE IA SEDE UMWRSITARA DE GUANACASTE
Y SLI IA/TPACTO EN LA REGIÓN CHOROTEGA

Olga Maria Villalta Villalta
Rosa Rosales Orúz

RESUMEN

El artículo presenta
una síntesis de la euolución
bistórica de la carera
de Trabajo Social
de la Sede Uniue¡sitaria de Guanacaste
y su impacto en Ia Región Cborotega.
Esto últirno,
considerando los tres ámbitos
del quebacer académico uniuersitario
(docencía, inuestigación y acción social),
y ubicándolo en el tiempo
y en el espacio.

PRESENTACION

El artículo expone una síntesis de la evo-
lución histórica e impacto de la carrera de Tra-
baio Social de la Sede Universitaria de Guana-
castel, en la Región Chorotega.

Desde el año 1972 y hasta el año 7987 esta unidad
académica se denominó'rSede Regional de Gua¡¡a-
caste". A partir de ese último año, y por acuerdo
del Conselo Universiario, se uniformiz- la denomi-
nación de Sedes Universitarias a todas las unidades

ABSTMCT

TÍte article presents a syntbesis
of tbe blstortc euolution
of tbe Social'Work career
in tbe Uniuersity Headquarterc
of Guanacaste and its impact
in tbe Cborotega Region,
tbe latter considering
the tbree areas of UnirErsity
academic work
(educ ation, inuestigation
and social uork) witbin time and space.

Inicialmente se anotan algunos antece-
dentes históricos y componentes básicos que
permiten comprender la importancia de la
creación de una caÍrera universitaria que for-
ma trabaiadores sociales en la región. Luego,
se analizan aspectos específicos del desarrollo
de la carrera de Trabaio Social en esa Sede

académicas de la Universidad de Costa Rica, a sa-
ber: Sede Universitar¡a Rodrigo Facio, Sede Univer-
sitaria de Occidente, Sede Universitaria de Guana-
caste, Sede Universitaria del Atlántico, Sede Univer-
sitaria de Puntarenas v Sede Universitaria de Limón.
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Universitaria: matrícula y graduaciones. Como
tercer aspecto se describen algunos hechos en
relación con el impacto de la carrera de Tra-
bajo Social en la región. Se revisan éstos en el
campo de la docencia, la invesügación y Ia ac-
ción social.

Posteriormente, se incorpora una breve
reflexión sobre las perspecüvas de desarrollo,
y par" firalizar, se anotan conclusiones y re-
comendaciones.

1. ANTECEDENTES

En 1974, la Dirección del Centro Univer-
sitario de Guanacaste solicitó a la Escuela de
Tnbaio Social, que se impartieran algunos
cursos, con el objetivo de lograr la apertura de
la caneta en el Centro. En el segundo cuatri-
mestre de ese año, se desarrolló por primera
vez el curso de Introducción al Trabaio Social,
en el que se realizó una investigación sobre el
mercado de Trubajadores Sociales en la zona;
los resultados demostraron la necesidad de
profesionales graduados en Trabajo Social.

Lo anterior posibilitó que en marzo de
1975 se desarrollara el primer año de c nren^,
bajo Ia modalidad de carrera desconcentrada2,
con una matrícula de trece estudiantes y dos
profesores (un Politólogo y una Trabajadora
Social). En el tercer cuatrimestre del año 1975,
la canera se cierra debido al traslado de diez
estudiantes al Centro Universitario de Occi-
dente por desacuerdos con la Dirección del
Centro Universitario con respecto al nombra-
miento del personal docente: no se contaba
con el recurso humano que impartiría los cur-
sos de Teoría del Poder, Teoría de la Organi-
zaci6n, Psicología Evolutiva y Psicología de la
Personalidad.

¿ Esta es la condición durante la apertura de la carre-
ra de Trabajo Social (año 197r. A panir del año
1976 asume la modalidad de carrera propia. la ca-
tegoría de carrera propia en la Universidad de Cos-
ta Rica, significa el maneio autónomo del plan de
estudios. Solamente tres carreras en la Sede Univer-
sitaria de Guanacaste ostentan esta condición: la
de Trabaio Social, la de Turismo Ecológico y la de
Informática. A diferencia de esta modalidad, la ca-
rrera desconcentrada depende directamente de la
Unidad de origen, tanto a nivel académico como
de los recursos.

Olga María Vlllalta y Rosa Rosales Mlz

En el primer cuatrimestre de 1976 la Di-
rección del recinto universitario realizó inten-
tos para reabrir la carrera; sin embargo, por
falta de cupo mínimo no se hizo posible: sólo
habiat seis estudiantes. En julio de ese mismo
año se contrataron los servicios de un Trabafa-
dor Social, para que analizara los problemas
que habían bloqueado su desarrollo inicial y
gestionara posibilidades de reapertura de la
carrera. Se determinó la necesidad de que la
caffeÍa contara con mayor autonomía y un
plan de estudios propio, ya que eso le otorga-
tia Ia categoría de carrera propia y en conse-
cuencia, obligaría al Centro Universitario a un
mayor compromiso en la asignación de los re-
cursos.

Es así como en 1,976 (tercer cuatrimestre)
se logra reabrir la canera con un plan de estu-
dios propio, sustentado en la metodología de
Taller, el cual fue aprobado por la Asamblea
del Centro en octubre de ese año. El plan se
organizí en diez ciclos lectivos que equivalían
a cinco años (un año de Estudios Generales y
cuatro de carrera). La Vicerrectoría de Docen-
cia indicó la reducción a cuatro años (uno de
Estudios Generales y tres de canera) para ob.
tener el grado de Bachiller.

La formación de bachilleres en Trabajo
Social se inició en noviembre de 1976, con el
curso Seminario de Introducción y Selección,
con una matrícula de 37 estudiantes y un do-
cente de Trabajo Social; con este curso se pre-
tendía brindade al estudiante mayores elemen-
tos sobre lo que quería estudiar. A patir de
ese curso se realizó otra investigación sobre
las necesidades de Trabaiadores Sociales en
Guanacaste para fundamentar la continuación
de la misma. El profesor responsable fue el
Ttabajador Social Cados Marín Zamora, quien
fungió como el primer Coordinador de la ca-
rrera. En ese año se matricularon estudiantes
que desde el año 1974 estaban interesados en
estudiar Trabajo Social y que junto a algunos
docentes y autoridades de la Sede Regional,
habian hecho esfiJerzos para cristalizar ese de-
seo.

Es importante destacar que en el trans-
curso de su evolución histórica, la carrera de
Trabajo Social en esta Sede Universitaria se ha
someüdo a revisiones periódicas, especialmen-
te en el ámbito académico, evidentemente con
propósitos de lograr nuryor eficiencia y efica-
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cia en su contribución al desarrollo social de
la región.

Dentro de esta orientación, se observan
las siguientes actividades:

a) En el año 1982 se realizó una investiga-
ción con el propósito de determinar el
nivel de formación profesional de los
funcionarios que desempeñaban labores
de trabajo social en las instituciones pú-
blicas de la provincia de Guanacaste. El
estudio mostró que un l3o/o de los que
desempeñaban esas labores, poseían ni-
vel de bachillerato y sólo un 6,5o/o el gra-
do de licenciatura. En general, tanto los
poseedores como los no poseedores de
formación universitari a (80,5o/o), eran
funcionarios jóvenes y con pocos años
de servicio: el 860/o tenía menos de 35
años y el 50,2o/o del total poseía menos
de 4 años de servicio (Barantes y Villal-
ta, Ig82).
Obviamente estos resultados esümularon
el desarrollo de la nueva caffera de Tra-
bajo Social.

b) En los años 1981 y 1985 se efecuaron re-
visiones evaluativas del plan de estudios
en ejecución. Producto de las anteriores
evaluaciones, se efectuaron las siguientes
modificaciones:

- OrganizacLón del currículum en tres
grandes áreas femáticas: Teoría Social,
Realidad Nacional y Teoña y Metodolo-
gia del Trabaio Social.
- Definición del perfil del estudiante paru
cada nivel de taller: I, II y III.
- Incorporación (plan de estudios) de los
requisitos de ingreso a la canera; requisi-
tos de traslado a otras carreras profesio-
nales y requisitos de graduación.
- También se tomó la decisión de incor-
porar una ionada de orientación sobre
aspectos centrales del profesional en tra-
bajo social, para los estudiantes de nue-
vo ingreso.

c) En el año 1989 se organizó y ejecutó un
Seminario Interno denominado tt¿Hacia

dónde queremos ir?", con la participa-
ción de los profesores y representantes
estudiantiles.
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Los aspectos sobre los que se discuüó y
tomaron decisiones, fueron los siguien-
tes:

- Nuevas posibilidades de desarrollo.
- Diseño y ejecución de un programa de
investigación interdisciplinario y regio-
nal.
- Necesidades de capacitación de los
profesores en el área de computación.
- Incorporación al plan de estudios de Ba-
chillerato en Trabaio Social de al menos
un curso en el campo de la informáüca.
- Necesidad de estudio de las condicio-
nes socioeconómicas de los estudiantes
de Trabaio Social.
- Creación de una Asociación de Egresa-
dos.

Antes de fi¡alizar 1o concemiente a ante-
cedentes históricos de la carrera de Trabalo
Social, es necesario presentar algunas anota-
ciones específicas en cuanto al nivel de Licen-
ciafura.

I¿. TICENCIATURA EN I¿, SEDE REGIONAL
DE GUANACASTE

En L984 se inició un período muy signifi-
cativo en la historia académica de la carrera
de Trabajo Social, ya que se empezó a gestar
la simiente de un tabajo de mayor coopera-
ción y socialización de experiencias entre la
caffera de Tnbajo Social de la Sede y la Es-
cuela de Trabajo Social. El director de la Es-
cuela de Trabajo Social, Dr. Luis Valverde, lo-
gra moüvar e incorporar a las carreras (dos de
Sedes Regionales y la Escuela de la Sede Ro-
drigo Facio), en un trabajo conjunto de revi
sión curricular, lo cual posibilitó posteriormen-
te la desconcentración de la Licenciatura en
Trabajo Social.

Este hechq es importante de destacar,
porque a partir de ahí se da un trabajo en el
que conjuntamente se identifican y fespetan
las diferencias de cada cafiera. se resuelven
problemas a través de iniciativas y soluciones
coniuntas (por ejemplo cargas académicas);
también se apoya en la solución de problemas
específicos. La Escuela de Trabajo Social apor-
tó y aporta actualmente personal calificado en
el desarrollo de áreas en las que la carrera no
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tenía experiencia; ejemplo, la dirección de
Trabaios Finales de Graduación. Se úabaia en
comisiones mixtas pan la desconcentración
de la Licenciatura en Trabajo Social en Guana-
caste.

Esta directriz de respeto y colaboración se
siguió posteriormente en las siguientes direc-
ciones de la Escuela de Trabajo Social y coordi-
naciones de cartera, de tal manera que en 1996
se trabaia coniuntamente ternáücas concertadas
en las reuniones del Conseio de Coordinación3
de las carreras de Trabaio Social.

2. CARACTERÍSTICASGENERALES

Actualmente, en la canrera de Trabajo So-
cial el objetivo académico primordial es el
aprendizaje y desarrollo de conocimientos, ha-
bilidades, actitudes y apührdes necesarias para
intervenir en el conglomerado social y sus
particularidades, así como la ejecución de acti-
vidades de investigación y de acción social.
Con ello se pretende el fomento de una con-
ciencia crífica, reflexiva y comprometida en la
búsqueda de mejores condiciones de vida de
la población costaricense

Al respecto, el Estatuto Orgánico de la
Universidad de Costa Rica es muy claro al
plantear en el Título I, artículo 6, inciso h, que
una de las funciones de la Universidad es

"formar profesionales en todos los cam-
pos del saber, capaces de transformar
provechosamente, para el país, las fuer-
zas productivas de la sociedad costarri-
cense y de crear conciencia en tomo a
los problemas de la dependencia y del
subdesarrollo" (UCR, 1990: 10).

Para contribuir al logro de este plantea-
miento integral, el Proyecto Académico de la
caÍrera de Trabaio Social comprende no sólo
la formación de profesionales (plan de estu-
dios del Bachillerato en Trabajo Social), sino
también la ejecución planificada de acciones
de investigación y acción social.

J Integrado por los Coordinadores de las Carreras de
Trabajo Social de las Sedes Regionales y Directora
de la Escuela de Tr¿baio Social.

Olga María Villalta y Rosa Rosales Ortíz

Pan facihtar el desarrollo de ese Proyec-
to Académico, la carrera organiza su quehacer
en dos grandes componentes: lo académico y
lo administrativo.

a) La instancia académica: denominada sub-
sistema académico, es el eje central del
quehacer de Ia canera y comprende las
actividades de docencia, investigación y
acción social. Se operacionaliza a úavés
de los cursos del plan de estudios del
Bachillerato en Trabajo Social y los pro-
yectos de investigación y acción social.

b) La instancia administrativa: nominada
subsistema gerencial, de apoyo a lo aca-
démico. Está conformada por la Coordi-
nación General de carrera. Coordinacio-
nes de Taller I, II y III (corresponden a
cada uno de los niveles del plan de estu-
dios), Coordinación de Comisiones y Di-
rectores de Programas y Proyectos de In-
vestigación y Acción Social.

Ambos ámbitos: académico y administra-
tivo, conforman el "Proyecto Académico" de la
carrera de Trabaio Social de la Sede. Su máxi-
mo organismo es el equipo interdisciplinario
(los profesores de la carrera y la representa-
ción estudiantil por taller). Es el órgano direc-
tor de la política académica. En el diagrama 1
se presenta la organización del Proyecto Aca-
démico de la carrera.

3, DESARROTTO DE I-A. MATRÍCULA

Desde que la caffera de Trabajo Social
se inició, en el año 1976, marufestó un com-
portamiento particular en cuanto a la maúicula
de estudiantes.

Durante los primeros años: t977, 1978 y
1979, se concentraron las matrículas anuales
más altas en la historia de la caffera. En el año
1980 se mostró una sensible baia (de 718 a 72
estudiantes matriculados), lo que se debió
principalmente a la suspensión del Semi4ario
Introductorio, que se eliminó definitivamente

^ 
partir del a¡to 1,982.

En los siguientes cinco años, la matrícula
asciende levemente, con un promedio de 6A,4
estudiantes. A partir del año 1988, y en parti-
cular del año 1990, tiende a disminuir signifi-
cativamente el número de matriculados.
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Diagrama 1

Componentes del proyecto académico de la carrera de Trabaio Social
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Proyecto académico

Equipo interdisciptinario
(Dirección política académica)

Programa de Docencia,
Investigación, Acción Social

(5)

Coordinación de talleres I, II, III
comisiones, directores de proyeclos

(3)

Programa de talleres I, II, Iü
Proyectos de investigación

y Acción Social
(6)

Las razones principales de esa disminu-
ción en la matrícula, obedecen a las numero-
sas opciones de educación superior que se
ofrecen en la región, tanto por parte de la
Universidad de Costa Rica. Universidad Nacio-
nal, como otras instituciones universitarias y
parauniversitarias de carecter privado.

Específicamente la Universidad de Costa
Rica, en convenio con el Ministerio de Educa-
ción Pública, abre también en esta Sede uni-
versitaria un Programa de Diplomado en Ense-
ñanza Pimaria, a cursar en dos años y sin re-
quisitos de examen de admisión y Estudios
Generales. A las ventajas anteriores se suma la
posibilidad de ubicarse laboralmente al con-

cluir los estudios, ya que el programa se for-
muló para llenar faltante urgente de maestros
en el pals. Esta situación provocó deserción
de estudiantes que l'nblan solicitado su ingre-
so en la caÍÍera de Trabaio Social.

Los comportamientos citados de la mauí-
cula se observan en el siguiente gáfico.

4. GMDUACIONES

Respecto a las graduaciones de la carrera
de Trabajo Social, se presentó una situación si-
milar a las tendencias en la matrlcula: alta en
sus años iniciales y baia en los años siguien-
tes. I¿ graduación más numerosa en la historia
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Gráfico 1

Evolución de la marícula del bachillerato en la carrera de Trabaio Social
Sede Universitarla de Guanacaste 1976-1996

Matriculados
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DN
7978
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r9u
1985
19ú
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r997
1992
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1995
1996,

ITpt E Actas de matrícula, Oficina de Registro S.U.G., UCR.

de la carrera se produio en el año 1980, con
22 bactttlleres, y la más baia en el año 1987,
con 3 b¿chilleres graduados. En total, en 2L
años de labores, se han graduado 142 bachi-
lleres y 46 licenciados de la canÍera descon-
centrada de Trabajo Social (gráfico 2). Razo-
nes que explican el escaso número de gra-
duados de la carrera, es que ordinariamente
los estudiantes finallzan los cursos del nivel
de bachillerato, pero continúan con materias
requisito pendientes: Matemática Elemenal I,
Elementos de Economía e Inglés. Los estu-
diantes ingresan a la carrera sin haberlos
completado, y la Sede Universitaria no ofrece
los cursos citados de manera continua todos
los ciclos lectivos, por lo que los estudiantes
deben esperar un año para compleados. Es
importante observar que no obstante el bajo

número de graduados (excepción año l98Z),
siempre se han producido graduaciones
Gráfico 2.

Respecto al nivel de ücenciatura, descon-
centrado por la Escuela de Trabaio Social 4, se
han desarrollado tres promociones: 1986-1989;
1990-1993 y 1994. En total se han graduado 46
licenciados. De la última generación se gra-
dúan seis estudiantes y aproximadamente Zz
se encuentran aún realizando sus trabaios fina-
les de graduación.

4 b ca¡¡era desconcentrada depende di¡ectamente
de la unidad de origen, tanto a nivel académico co-
rno de los ¡ecursos.
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Gráñco 2

Evolución de las graduaciones de bachilleres en Trabaio Social
Sede Universitaria de Guanacaste 1976-199,6
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No hay graduación por no apertura del primer nivel en el año 1980.
Debido a las nume¡osas graduaciones de bachilleres y necesidad de licenciiados en Trabaio Social en la región, la
Escuela de Trabaio Social descentraliza este nivel, por lo que aparecen graduados de licenciatura en estos años.

(')
(")

FuenE: A(fas de graduación. Oficina de Registro, S.U.G., UCR.

5. IMPACTO EN IA REGIóN CHOROTEGA

5.1. Docencla

El principal aporte de la carrera de Tra-
baio Social a la. rcg¡6n lo consütuyen sus gra-
duados, quienes se quedan laborando en la
región.

Este hecho es uno de los aspectos fun-
damentales que legiüma la presencia de la re-
gionalización de la educación superior del
pals.

Otro vínculo fundamental de la carrera
de Trabaio Social con la región, se establece a
través de las prácticas académicas de los estu-
diantes. Estas son supervisadas de forma per-

manente por equipos interdisciplinarios de
profesores, que en su mayoda se desplazan a
los centros de práctica.

La constancia de estas prácticas zcadé-
micas a lo largo de la formación de los traba-
iadores sociales de la región, ha permitido
apoyar demandas en las áreas de: a) la orga-
nizaciÓn y desarrollo de las comunidades, y
b) la prestación de servicios preprofesionales
en las instituciones de bienestar social de la
regiÓn.

En el transcurso de sus veintiún años de
existencia, la canera de Trabaio Social se ha
vinculado con las distintas instituciones guber-
namentales presentes en la región y también
con organismos no gubemamentales.
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Dos impactos valiosos de destacar son:

a) La apertura de nuevos campos profesio-
nales para los graduados. A raíz de la
decisión de la carrera de realizar prácti-
cas en varias insütuciones que no incor-
poraban profesionales en Trabajo Social,
se logró precisar las funciones de este
profesional en la institución. Esto propi-
ció generar conciencia sobre la necesi-
dad de contar con este especialista en la
institución, lo que se hizo efectivo en va-
rios casos. Por ejemplo: en la Oficina de
Parques Nacionales, en la Oficina Regio-
nal del Ministerio de Agriculturay Gana-
deria, y en el Proyecto de Riego Arenal-
Tempisque.

b) Por otro lado, las prácticas estudiantiles
han contribuido a desarrollar cambios en
cuanto a las demandas institucionales de
formación profesional. En los primeros
años de funcionamiento de la carrera, las
instihrciones de bienestar social de la re-
gión demandaban profesionales con for-
mación prioritaria en la metodología de
caso social individual. Con el transcurso
de los años, esta demanda disminuyó en
favor de la priorización de la metodolo-
gia para el trabajo con organizaciones y
comunidades.

Se considera que en este cambio de acti-
tudes institucionales incidió la importancia da-
da en la formación profesional de la carrera, a
la organización y desarrollo de las comunida-
des, pues su mayor cobertura y modo de
abordar la problemática social, corresponde
más con la realidad circundante.

Las prácticas académicas han permiüdo a
la carrera vincularse directamente con cada
uno de los once cantones que comprende la
Región Chorotega.

5.2. Investlgación

Básicamente se han abordado los cam-
pos del cooperativismo, desarrollo rural y ter-
cera edad. Los proyectos desarrollados son:

Olga María Víllalta y Rosa Rosales Míz

1. EI "Proyecto de Riego Arenal-Tempisque
(PRAT) y su impacto en la provincia de
Guanacasterr. Se desarrolló conjuntamen-
te con el Instituto de Investigaciones So-
ciales de la UCR. Años 1992-1994.

2. Programa de investigación "Guanacaste
hoy: nuevas alternativas de desarrollo,
conservación. rescate de valores v siste-
ma ecológicó" ("ño, 1993-1994). Se o¡-
ginó a la luz de las evaluaciones curricu-
lares y los esfuerzos por articular la do-
cencia, la investigación y la acción so-
cial. Sus productos fi.reron: modificacio-
nes curriculares en cuanto al abordaie
del tema de la conservación y la publica-
ción de varios artículos.

3. Además, son muy valiosos los aportes de
las investigaciones generadas a través de
los trabajos finales de graduación. Algu-
nos temas estudiados son: muier campe-
sina, vivienda, pobreza y salud.

5.3. Acció4 Social

En la Sede Regional, la canera de Traba-
jo Social ha sido pionera en el desarrollo de
proyectos de acción social. Esto ha permitido
a estudiantes y profesores prestar servicios. Al-
gunos proyectos son:

a) Trabaio Comunal Universitario (TCU): en
el año 1982 los estudiantes de la canera
desarrollaron su primer proyecto de
TCU, que se denominó "Diagnósüco de
los beneficiarios del Programa de Asig-
naciones Familiares en Bagaces, Guana-
caste". Ese cantón fue un proyecto piloto
de Asignaciones Familiares a nivel nacio-
nal.
Otros proyectos de TCU son: "Rehabilita-
ción integral a discapacitados y sus fami-
l iares en Liberia y Santa Cruz" (años
7993-1996) y "La participación comunal
para fortalecer procesos de gestión am-
biental" (año 199).

b) Extensión Docente: los profesores de la
carteta han ejecutado los siguientes pro-
vectos:
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- rrProyecto Acueducto Rural en Puerto
Humo de Nicoya", añlo 7985. Consistió
en brindar asesoría orgarizafiva a la co-
munidad para la construcción del acue-
ducto rural. Se establecieron coordina-
ciones con la Embajada de los Estados
Unidos de América v el Instituto Nacio-
nal de Acueductos y'-Alcantarillados.
- llPrograma de Atención Integral a la po-
blación de la Tercera Edad en el cantón
de Liberia. Años 1985-L!87". Compren-
dió tres proyectos específicos: 1) Capaci.
tación en aspectos concemientes a la ter-
cera edad; 2) Asesoría orgarúzatla pro-
construcción de edificaciones; J) Diag-
nóstico socioeconómico de la población
del cantón de Liberia.
- ttCapacifación para la formulación de
proyectos sociales", años 1989 a 199L.
Capacitación a líderes de organizaciones,
cantones de Liberia, Filadelfia, Bagaces,
La Cruz y Canillo.
- "Análisis de la práctica profesional", año
1989. En coordinación con el Colegio de
Trabajadores Sociales de Costa Rica, diri-
gido a egresados de la carrera de Trabajo
Social de la Sede Universitaria, proce-
dentes de los distintos cantones de la
provincia.

Además de los anteriores, se han desa-
rrollado dos proyectos de consultoría: "Diag-
nóstico sobre la participación de la mujer en
cooperativas R.L.", año 7995 (financiado por la
Fundación Friedrich Ebert Stitung); y "Talleres
de capacitación organizacional a grupos de
muieres de Tilarán", año 1996 (financiado por
el Instituto Mixo de Ayuda Social).

6. APoRTE DE I¿.CARRERADETRABAJo
SOCIAL AL DESARROLLO INTERNO
DE LA SEDE UNTVERSTTARIA

Un indicador del desarrollo de la c rfera
de Trabalo Social de la Sede Universitaria, es
la participación constante de docentes de la
carrera en cargos docente-administrativos de
la Sede Regional:

- Subdirección de la Sede (1989-i990)
- Coordinación de Docencia (1.987-7988)
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- Coordinación de Acción Social (1986-
L988; 1.994-1995)
- Coordinación de Investigación (7984-
1986).

Otros hechos relevantes son:

a) Representación de la Sede Universitaria
en el Conseio Regional de Desarrollo,
del Ministerio de Planificación Nacio-
nal. Esta era una instancia de coordina-
ción interinstitucional y definición de
las políticas sectoriales de la región. Se
representó a la Sede Universitaria en
los sectores vivienda, cooperativismo,
trabajo y seguridad social. Años 1984-
1990.

b) Representación ante el Consejo Técnico
del Programa de Tercera Edad, de la Vi-
cerrectoría de Acción Social. Años 1986-
1988.

c) Representación permanente de la carrera
de Trabaio Social en el Conseio Asesor
de la Coordinación de Investigación de
la Sede Universitaria.

d) Gestión de los servicios de médico de
empresa en la Sede Universitaria de Gua-
nacaste, uno de los primeros de la región.

7. PERSPECTTVAS DE DESARROLLO

En los últimos años, aspectos presupues-
tarios y de políticas de desarollo de la Sede
Universitaria, entre otros, inciden directamente
en las perspecüvas de desarrollo de la cafieta
de Trabaio Social. Por un lado, la Universidad
de Costa Rica presenta cada vez más limitacio-
nes presupuestarias que han llevado, por
eiemplo, a la congelación de plazas de tiempo
completo de profesores de Trabajo Social que
se jubilaron. Esto se traduio en luchas presu-
puestarias constantes por recuperar este recur-
so y en la disminución de las actividades de
investigación y acción social.

Por otro lado, también inciden las polí-
ticas de la Sede Universitaria de renovar sus
opciones académicas tradicionalmente ofre-
cidas.

Algunas medidas que se han adoptado
en el interior de la c ffera para enfrcntar el fu-
turo incierto, son las siguientes:
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^) 
Inicio en el año 1990, de un programa
vespertino que posibilite a los matricula-
dos, estudiar y trabajar simultáneamente.

b) A partir del año 199'L alterna la apertura
de nuevas promociones de estudiantes:
cada dos años. Esto para desarrollar tam-
bién proyectos de acción social e investi-
gación.

c) De especial repercusión fue la decisión
de la carcera, de revisar globalmente la
estructura curricular 

^ 
parlir del año 1991

y hasta 1992, con el propósito de diseñar
perfiles académicos y profesionales acor-
des con los nuevos requerimientos de la
realidad nacional y regional.

d) A partir del año 1984 se establece una
mayor coordinación entre las carreras de
Trabaio Social de la Universidad de Cos-
ta Rica: Sede Universitaria de Guanacas-
te, Sede Universitaria de Occidente y Se-
de Universitaria del Pacifico. Repercute
en apoyo de gesüones de revisión curri-
cular, capacitación del recurso docente,
desconcentración del nivel de licenciatu-
ra, desarrollo de investigaciones conjun-
tas y representaciones ante las instancias
internacionales de Trabaio Social.

8. CONCTUSIONES Y RECOMENDACIONES

La revisión del desarrollo de la caÍÍeÍa
de Trabaio Social en la Sede Universitaria de
Guanacaste durante veintiún años, permite
concluir sobre la magnitud de su impacto en
la región y la necesidad de incrementar su ac-
cionar para aftontar los retos que impone una
región con el más alto índice nacional de po-
breza social.

La canera de Trabajo Social en la Sede
de Guanacaste ha posibilitado la formación
de ciento cuarenta y dos bachilleres y cuaren-
ta y seis licenciados en Trabaio Social. Son
profesionales con un conocimiento riguroso
de su realidad social e identificados con los
retos que demanda su desarrollo.

Su impacto en la región también se ma-
nifiesta en Ia comunicación permanente que
mantiene la carrera de Trabajo Social de la Se-
de con las diversas insütuciones de bienestar
social de la región, organismos no guberna-
mentales v comunidades: se establecen niveles

Olga María Vlllalta y Rosa Rosales Ortíz

permanentes de apoyo y de colaboración recí-
procos que permiten a ambas partes, obtener
los mayores beneficios.

Se ha contribuido también a transforma¡
la conceptualización de la profesión y de los
servicios sociales: desde una perspectiva asis-
tencial e individualista, hacia una más de pro-
moción social y desarrollo humano.

A nivel intemo de la Sede Universitaria,
se muestra también el impacto de la carrera de
Trabaio Social, en la incorporación de sus re-
cursos humanos para desempeñar posiciones
de dirección de la función académica de ese
recinto universitario.

También la carrera mantiene un vínculo
permanente de comunicación con sus egresa-
dos, lo que facilita estar al día con las nuevas
necesidades de desarrollo.

A partir del análisis realizado, se consi-
dera oportuno recomendar:

a) Un estudio amplio de los profesionales
en servicio, graduados por la c rrefa y
de las necesidades de formación profe-
sional para el próximo quinquenio, in-
corporando el análisis de la crisis de la
estructura productiva de la región y del
incremento de sus niveles de pobreza
social.

b) La formulación de un programa de ac-
tualización de los trabajadores sociales
en servicio, coordinado con la Escuela y
el Colegio de Trabajadores Sociales.

c) Permanente información y divulgación
de las labores de Trabaio Social, desarro-
lladas por la carrera por intermedio tanto
de las prácücas académicas como de la
coordinación de Acción Social.

d) Diseñar programas intensos de acción
social, en coordinación di¡ecta con orga-
nismos gubernamentales y no guberna-
mentales que aborden los elevados índi-
ces de pobreza social que vive la región.
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RESUMEN

En el presente artículo
se bace una reuisión exhaustiua
de las políticas públicas
sobre población,
que han adoptado
Ios gobiemos
de la República de Costa Rica,
bajo seis diferentes administraciones:
de gobiento:
cuatro del Partido
Liberación Nacional
y dos del Panido
Unidad Social Cristiana.
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INTRODUCCIÓN

En el artículo anteriorl, se inició la dis-
cusión sobre las dimensiones conceptuales re-
ferentes al fenómeno de la población. En él se
analizaron los aspectos teórico-metodológicos
previos a la foma de decisiones, necesarios
para la discusión de las polít icas públicas,
adoptadas por el Estado de Costa Rica desde
1.970.

Ahora se continúa la investigación, con
la identificación de las políticas públicas adop-
tadas durante los últimos veinticuatro años.
Para ello, y con el propósito de reflejar, en la
medida de lo posible, la visión del grupo polí-
üco en el poder sobre este tema, se utilizaron
los diferentes períodos presidenciales, excepto
para eI período 1970-1974 y 7974-1.978. el cual
se trata como uno solo, dada la continuidad
del Partido Liberción Nacional en el poder y
la estabilidad en las políticas seguidas.

Los documentos analizados son los pu-
blicados por el Ministerio de Planificación Na-
cional y Política Económica (MIDEPLAN), tales
como los Planes Nacionales de Desarrollo y
cualquier otro relacionado con la política de
población, ya que el mismo ha sido el ente
insütucional encargado de manejar esos asun-
tos, por lo menos a nivel de discurso político
y a nivel de institución planificadora del que-
hacer público.

1. PERTODO t970-L978

En este período, se da una coyuntura
muy particular, que es la sucesión del Partido
Liberación Nacional (PLN) en el poder, lo que
permiüó estabilidad y continuidad en las ges-
tiones que, sobre población, se efectuaron en
el país.

Si bien durante la administración Figue-
res Ferrer (1970-1974) no se elabora ningún
PIan Nacional de Desarrollo, pueden tomarse
las ideas contenidas en el documento titulado
"Patio de Agua, Manifiesto democrático para

1 Asp€clos teórico-metodológicos de la toma de de-
cisiones en políticas de población" en: Revista de
Ciencias Sociales 57-52:a9-9a, 7997.

Flory Femóndez Cbárc2 y Ana Lucía Hemóndez

una revolución social", como las posibles li
neas de acción para este período de gobiemo,
dado que el mismo fue elaborado por los
principales ideólogos del PLN.

En dicho documento se incluye un apar-
tado titulado Política de Población. en el cual
se conceptúa a Ia vida humana como lo más
valioso de la sociedad, por lo que debe contar
con las meiores condiciones para reproducirse
dentro de su ámbito normal como es Ia fami-
lia, contando para ello con el decidido apoyo
estatal por medio de programas de educación
sexual.

Otras preocupaciones relacionadas son
las de brindar apoyo institucional para la
crianza de los niños, como por ejemplo: casas
cunas, guarderías infantiles y kindergardens

En ese sentido se considera que:

'rla primera preocupación de una políüca
de población, sustentada por el Estado
con la colaboración consciente y respon-
sable de las orgarizaciones y de los dife-
rentes grupos de la sociedad, es procurar
que exisa una relación óptima entre el
tamaño de la población y los recursos
naturales, tecnológicos y de capital exis-
tentes dentro de una justa organizaciÓn
social y económica." (PLN:1968:21)

Con respecto a las migraciones, internas
o extemas, se considera como parte de la po-
lltica de población la inclusión de medidas
que las regulen, de acuerdo con el interés ge-
neral de la sociedad y el bienestar de las fami-
lias migrantes.

No obstante, no existió interés por parte
de su gobiemo o del siguiente, de intervenir
directamente en la promulgación de algún ti-
po de lineamiento que tuviera como objetivo
modificar el comportamiento de las principa-
les variables demográficas.

A pesar de esa ausencia de políücas ex-
plícitas, se impulsaron otras acciones que
afectaron dichas variables, la mayoria de ellas
descoordinadas. Entre ellas, se rcalizaron im-
portantes esfuerzos en diversos campos co-
mo el de la salud, sector que siempre ha
contado con el apoyo decidido de todos los
gobiernos, obteniéndose significativas reduc-
ciones en las tasas de mortalidad general e
infantil.
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En ese sentido, y en ocasión del M Se-
minario Nacional de Demografía, celebrado en
Costa Rica en diciembre de L976, la señora
Carmen Mir6, caracterizó acertadamente, el
período baio estudio de la siguiente manera:

"... Costa Rica no tiene una política de
población; no comprendo por qué con
tanto afán y ardor se discute la política
de población que no existe. Costa Rica
tiene sí un programa de Planificación
Familiar. Es más, yo dit'ta que Costa Rica
ni siquiera tiene una política de planifi-
cación famlliar porque para que exista
una política, se tiene que dar una serie
de condiciones que van desde enunciar
el objetivo que se quiere alcanzar, hasta
señalar los medios y diseñar instrumen-
tos para alcanzarlo. Debe determinarse
cómo todo eso se integra en el conjunto
de medidas que toma el Estado; debe
hacerse una evaluación del efecto que
se está teniendo no sólo en la tasa de
natalidad, que es uno de los efectos es-
perados, sino en muchos otros aspectos
que tienen relación con las metas gene-
rales que el Estado se ha fijado ...u (Mi-
16:1976:9)

A pesar de ello, se puede decir que se
empiezar a dar algunas inquietudes al respec-
to, pues en 1.974 la Oficina de Planificación
Nacional y Polít ica Económica (OFIPLAN)
plantea la necesidad de establecer una políüca
de ooblación en Costa Rica.

Con ese fin se elaboró un documento
con las ideas preliminares y se incorpora un
análisis de la relación existente entre las varia-
bles demográficas y las económicas, junto con
un estudio del crecimiento de la población en
Costa Rica. A su vez, toma en cuenta la evolu-
ción histórica y el comportamiento en la si-
guiente década (1975-1.98r, con el propósito
de medir el impacto del crecimiento pasado
sobre la economía nacional, en términos de
empleo y gasto público en educación.

Una de sus principales conclusiones es
que se debe buscar:

"una estabilización inmediata en el nú-
mero anual de nacimientos, cosa que tie-
ne posibilidades de darse, aún sin existir

una pol'rtica de población o el crecimien-
to del total anual de nacimientos hasta
un cierto valor y luego la estabilización a
ese nivel más alto. Lógicamente baio
cualquiera de las dos altemativas, la po-
blación del país se estabilizaÍia a largo
plazo." (Raave y Zumbado:1974:I0)

Proponen que es necesario evitar que en
Costa Rica se de:

"... el aumento indefinido en el número
anual de nacimientos o la caida de los
nacimientos a niveles muy bajos. La pri-
mera posibilidad lleva involucrada una
población futura excesivamente grande,
y en la segunda, alteraciones graves en
la pirámide de población, que a mediano
y largo plazo repercutirán en forma ne-
gativa sobre la economía nacional." (Raa-
ve y Zumbado: 1974:'1.0)

No obstante que la idea del anterior do-
cumento era ia de que sirviera de borrador pa-
ra la discusión y posterior elaboración de una
política de población (entendida ésta en térmi-
nos de crecimiento poblacional), el mismo no
tuvo mayores repercusiones y no es sino hasta
el siguiente período administrativo de Gobier-
no, en que se comienzan a dar las primeras
gestiones en ese sentido.

En el Plan Nacional de Desarrollo de la
administración Oduber Quirós (1974-1978) en
la parte correspondiente a la politica social, se
tocan temas relacionados con la problemática
poblacional, pero no se agrega ningún coflte-
nido específicamente dedicado a la politica de
población.

2. PERTODO 1978-7982

Ante la ausencia de planteamientos ofi-
ciales respecto a los temas de población en el
pais, y la injerencia que en esta materia tenían
algunos organismos privados (nacionales e in-
temacionales por medio de ayuda técnica y fi-
nanciera de instituciones internacionales) se
impulsaron en el país programas de planifica-
ción familiar (cuyo objeüvo es la reducción de
la natalidad, disünto de los beneficios o perjui-
cios de dichos programas).
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Los mismos, se encontraban divorciados
de las verdaderas necesidades costarricenses,
en relación con un recurso. tan importante co-
mo es la población.

El gobiemo de la República, preocupado
por esta situación crea, mediante Decreto Eie-
cutivo ne 8888-P del 16 de agosto de 1978,la
Comisión Nacional de Políticas de Población.
con el objetivo de replantear la política de po-
blación, es decir, se le asigna la definición y la
orientación de las políticas generales de po-
blación de Costa Rica.

Las insütuciones integrantes de la Comi-
sión serían las encargadas, respectivamente,
de los siguientes aspectos:

- Ministerios de Educación Pública y Sa-
lud: salud matemo-infantil, educación semal.
patemidad responsable,

- Ministerios de Cultura, Juventud y De-
portes y deTrabajo y Seguridad Social: partici-
pación popular, empleo y promoción humana,

- Ministerio de Relaciones Exteriores y
Culto: relaciones con otros gobiernos y orga-
nismos internacionales,

- OFIPLAN: tratamiento global e integra-
do de todo lo anterior en la planificación del
desarrollo.

Posteriomente, en marzo de 1979, esta
Comisión aprueba el I'Marco de referencia pa-
ra la formulación de la planificación del desa-
rrollo económico y social", el cual define el
contexto ético jurídico dentro del cual debería
circunscribirse la referida política.

En é1, valores como el derecho a la vida
desde el momento de la concepción, los dere-
chos del indiüduo y la famtlia frente a la ac-
ción del Estado y la libertad personal en las
decisiones de los individuos, son consagrados
como principio básico, sobre el cual se debe
parür pan formular acciones en el campo de
la pollación.

Luego de la aprobación de ese "marco de
referencia", se incluyó, por primera vez, en el
Plan Nacional de Desarrollo un Programa de
Población, cuyo objetivo propuesto era el de:

"formular y ejecutar una política de po-
blación adecuada a la realidad costarri-
cense, centrada en los principios de res-
peto a la dignidad humana, ala familiay
a Ia soberania nzcional, cuya finalidad

Flory Fernández Cbárc2 yAna Lucía Herrui¡da

sea orientar el crecimiento poblacional y
la ocupación teffitorial, de manera que
contribuyan al desarrollo socioeconómico
y culturd y a meiorar la calidad de vida
de todo el pueblo." (OFIPLAN:1979:159)

Igualmente, se formuló en dicho docu-
mento, lo que serÍa el Plan de Acción para el
logro de esos objetivos. En ese sentido. se
emitieron los siguientes lineamientos:

u1, La Comisión Nacional de Polít icas de
Población formulará las bases de una
política que relacione adecuadamente el
comportamiento de las variables demo-
gráficas con el desarrollo integral del
país.

2. Se fortalecerá la capacidad institucional
de MIDEPLAN para cumplir la función
de Secretaría Ejecutiva de la Comisión
Nacional de Políticas de Población (...)

3. Se crearán los mecanismos necesarios a
fin de que la formulación, la ejecución,
el control y la evaluación de la política
de población sean responsabilidad fun-
ciaurental del Estado, comó representante
de una población soberana, e involucren
la participación de todos los sectores de
la sociedad.

4. Se llevará a cabo un conjunto de estu-
dios que permitan formular sobre bases
cient'¡ficas sólidas, una políüca global de
población como componente e instru-
mento de la estrategia general de desa-
rrollo económico y social,

5. Se rcalizarán actividades tendientes a
elevar la capacidad técnica del personal,
tanto de MIDEPIAN como de los minis-
terios y otras enüdades del sector públi-
co, que participan en el proceso de for-
mulación de polít icas de población."
(OFIPL.AN: 1 97 9 :1.60-1.61)

Los anteriores esfuerzos por orientar las
futuras acciones en el campo de las políticas
de población, desembocan, finalmente y por
primera vez en el país en una decisión explíci-
ta del Gobierno sobre población, cuyos aspec-
tos más importantes son los siguientes:

1. Los programas de educación sexual y
de paternidad responsable en el futuro:
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- apoyar el programa de educación se-
xual bajo la plena dirección del Ministerio de
Educación Pública.

- mantener el servicio de planificación
familiar en las clínicas y hospitales de la Caia
Costarricense del Seguro Social y del Ministe-
rio de Salud,

- dar el acceso a las técnicas e informa-
ción necesarias para decidir el número de hi-
jos que se deseen.

2. Necesidad de una visión integral de la
pollüca de población:

- impulsar políticas orientadas a lograr el
pleno empleo como requisito esencial de una
políüca de población,

- meiorar la calidad y extender los servi-
cios de salud, a través de los programas de sa-
lud comunitaria,

- una política de desarrollo regional que
ponga los servicios del Gobiemo y sus institu-
ciones descentralizadas al alcance de la pobla-
ción rural dispersa.

3. Ordenamiento de los recursos interna-
cionales:

- Ia ayuda extema será bien recibida y se
solicita enmarcada dentro del más absoluto
respeto del derecho del Estado de decidir la
política más conveniente a los costarricenses.
(OFIPLAN:1980:30-31)

De esa manera, en dicha administración
los problemas demográficos y la política de
población se colocan en una posición priorita-
ria desde el punto de vista del gobierno,
orientada hacia el principio de respeto por la
persona humana y la familia como base fun-
damental de la sociedad costarricense, es de-
cir, el meior ambiente de la calidad de vida de
los ciudadanos.

3. PERTODO 1982-1986

En este período se continúa con los es-
fuerzos del Gobierno por consolidar algunas
decisiones tomadas durante la administración
anterior respecto al papel del Estado en cuan-
to a lo que a políticas de población se refiere.

Los lineamientos más relevantes en este
período, aparecen en el Plan Nacional de De-

sarrollo f'Volvamos a la tierra". Dentro de los
lineamientos de política económica y social
para la acción gubernamental en el mediano
plazo, se incluye una serie de lineamientos
pan la política de población, que consideran
a la población como el objeto fundamental de
los programas y acciones que se van a desa-
rollar durante dicha administración, donde el
ser humano es el fin último pata el que se pla-
nifica y se actúa. En ese sentido los lineamien-
tos generales giran alrededor de:

"...mantener al más alto nivel de decisión
del gobiemo, las definiciones sobre acti-
vidades y políücas de población relacio-
nadas con ella, procurando que aspectos
como el crecimiento de la población del
país se armonicen con los planes y nece-
sidades globales de desarrollo en rela-
ción con factores tales como el empleo,
la salud, la educación, Ia calidad de vida,
la migración, la distribucián geográfica, y
la densidad de población.
- Proseguir con los servicios estatales de
planificación familiar, dentro del marco
de la libertad pan que todos los costarri-
censes puedan elegir los métodos moral
y legalmente aceptados de regulación de
la fecundidad que deseen pracücar, con
el objeto de que cada pareia -sin detri-
mento de sus principios morales- deter-
mine libremente el número de hijos y su
espaciamiento, contando para ello con
los medios y la información necesarios.
- Aumentar los esfuerzos tendentes a re-
ducir la mortalidad, prestando especial
atención a las políticas sanitarias dirigi-
das a los segmentos de población que
rnuestran riesgos de muerte más altos,
por ser esta una de las formas más gta-
ves de iniusticia social.
- Pracücar una políüca selecüva en rnate-
ria de inmigración, garanüzando a los in-
migrantes admitidos recibir un trato ius-
to, y combatir las causas que motivan la
emigración de costarricenses.
- Procurar mediante investigación y polG
ticas de desarrollo regional, la disminu-
ción de la tendencia a concentrar la po-
blación en los principales centros urba-
nos del país, y estimular la creación y el
desarrollo de asentamientos humanos en
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las regiones periféricas, especialmente
en las zonas rurales, para lograr una me-
jor distribución espacial de la población.
- Adelantar, en todo lo que sea dable, la
investigación sociodemográfica, con el
obieto de mantener constantemente in-
formados a los planificadores y progra-
madores sobre las necesidades y actitu-
des de la población en aspectos que
afecan la evolución socioeconómica del
pais, y en la explicación de las causas de
esos cambios." (MIDEPLAN:1982:17 2-17 3)

A finales de 1985, mediante el Decreto
Ejecuüvo ne.16639-P PLAN del 23 de odubre
de 1985, se establece el Conseio Nacional de
Políticas de Población (CONAPOPO) y la Se-
cretari? Técnica.

Con dicho decreto se deroga el anterior,
se adiciona un nuevo representante institucio-
nal y se amplían las funciones del organismo.
Igualmente, se crea el Comité Técnico de Po-
blación con representantes técnicos de alto ni-
vel de los mismos ministerios que componen
el Consejo.

4. PERTODO t986-1990

Contrario a lo sucedido en el período
7970-1978 durante las administraciones del
PLN, en que hubo continuidad en las políticas,
para 7986, no obstante el impulso dado en el
Gobiemo de Luis Alberto Monge, el Plan Na-
cional de Desarrollo 1986-1990 no contiene un
capítulo específico en lo que a la vanable po-
blación se refiere.

Sin embargo, ésta se encuentra implícita
en las áreas estratégicas de acción para supe-
rar la crisis, esto es, la jusücia social como si-
nónimo de bienestar general, reducción de la
pobreza extrema, seguridad social y creci-
rniento económico.

Se propone así, por un lado, la necesi-
dad de crear mecanismos que estimulen la
productividad del trabajo y la integración ver-
tical de la economía ante los problemas del
país. Por otro lado, la necesidad de consolidar
instrumentos que contribuyan a satisfacer las
necesidades prioritarias de los individuos.

En raz6n de lo anterior, se propone la
transformación en la estructura económica y so-
cial del país, por medio de la democratizacián
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geográfica y económica. Igualmente, se plantea
como uno de los programas prioritarios la solu-
ción del problema habitacional, el empleo, la
incorporación de la mujer a la vida nacional en
igualdad de condiciones, y el énfasis en el de-
sarrollo de las regiones periféricas, como ejes
fundamentales en el desarrollo nacional.

En la Ponencia Oficial del Gobiemo de
Costa Rica ante el "Foro Internacional sobre
políticas de población en la planificación del
desarrollo" llevado a cabo en México en el
año 1987, se plantea que la reestructuración
económica y la consolidación social son las
dos áreas estratégicas de acción que debe de-
sarrollar Costa Rica para superar la crisis eco-
nómica y promover cambios sustantivos para
el beneficio de la población.

Para ello la políüca de población del Es-
tado costarricense se basa en el principio fun-
damental de respeto por los derechos huma-
nos, garantizando el cumplimiento de los si-
guientes postulados:

ua) Se reconoce alafarnilia como la unidad bá-
sica de la sociedad, en este senüdo el Esta-
do tiene la obligación de brindar las opornr-
nidades y sendcios necesarios para fortale-
cer y mejorar las condiciones de la misma;

b) el derecho a la procreación; todas las pa-
rejas e individuos tienen derecho a deci-
dir libre y respornablemente el número y
espaciamiento entre los hijos, para ello
el Estado debe garantizar el acceso a la
información, la educaciín y a los servi-
cios básicos de planificación familiar;

c) el derecho y respeto a la vida: todo ser
humano tiene derecho a preservar la vida
desde su concepción y desarrollarse fisica,
mental y socialmente como persona. En
consecuencia Costa Rica rechaza el aborto
y la esterilización como método de control
natal dentro de la política de población;

d) el fortalecimiento de los servicios de sa-
lud matemo infantil y planificación des-
de una perspecüva que involucre la pre-
vención, la cobertura nacional dentro de
una políüca integral de salud;

e) el Est¿do a través de la acción institucio-
nal promoveú la participación activa de
los hombres en todas las esferas de la
responsabilidad familiar, considerando la
planificación familiar, la cria¡za de los
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hijos y el trabajo doméstico, de modo
que la pareia comparta plenamente las
responsabilidades familiares ;

D se garantiza la igualdad de condiciones
jurídicas y sociales para los hijos en ge-
neral, independientemente de las cir-
cunstancias de su filiación;

d el Estado, consciente de la necesidad de
igualdades y opoffunidades que tiene la
mujer costarricense, incentiva la incorpora-
ción de ésta ala vida nacional, en el cam-
po político, económico, social y cultural;

h) dentro de la protección a la familia, el Es-
tado procura brindar a toda la población,
sin distinción alguna, las facilidades y
oportunidades esenciales para tener acce-
so a la educación, trabajo, alimentación,
salud, vivienda, seguridad social, justicia
y liberud, a que [odos tienen derecho;

i) el Estado costarricense promueve una
política de distribución racional de la po-
blación en el territorio nacional, impul-
sando un proceso de desconcentración
demográfica, por medio del fortaleci-
miento de la planificación regional que
garantice la redistribución de los benefi-
cios del desarrollo nacional y

i) en cumplimiento a la tradición democrá-
tica y humanitarista de Costa Rica, se ga-
r^ntiza el respeto a los derechos de los
migrantes extranjeros." (MIDEPLAN:
1987:4 a 6)

En julio de 1989, se oficializa la "Declara-
ción de Población", por parte del Conseio Na-
cional de Políücas de Población, el cual se es-
pera sea el instrumento que

"junto con los objeüvos y estrategias de-
finidos en dicho Plan, contribuya a
orientar Ia acción de las instituciones pú-
blicas y privadas" (Ref. en: Declaración
de Población:1989:12)

Este documento establece como áreas te-
máticas las siguientes, desagregadas de acuer-
do con las prioridades que el mismo establece:

1. La Familia, procreación y condición de la
mujer

2. Distribución de la población y migración
intema

3. Migracióninternacional
4. Población y ambiente
5. Grupos prioritarios.

Es importante anotar que se incorpora la
vaiable medio ambiente la que, sin embargo,
no logra perrnear en los niveles de ejecución y
queda como un enunciado,

En agosto de ese mismo año se promul-
ga el Decreto Ejecutivo nq.19475-PL{N, en el
cual se reafirma la estructura legal y adminis-
tÍativa relacionada con la materia que nos
ocupa, a la vez que se modifica la asignación
de algunas responsabilidades entre las instan-
cias que componen la estructura del sector
público relacionado con el asunto de pobla-
ción.

5. PERTODO 1990-1994

En esta administración su Plan Nacional
de Desarrollo tiene como objeüvo principal en
materia de población:

" [el] Meioramiento de las condiciones de
vida mediante la ampliación de opornrni-
dades y derechos a todos los grupos de
la sociedad". (MIDEPIA,N: 1991c:10)

La estrategia general considera como ba-
ses comunes de la estrategia en población y
desarrollo la realizaci1n de esfuerzos mulüsec-
toriales en las políticas económicas, sociales,
laborales y culturales, que tomen como base
al núcleo familiar.

Para ello las áreas prioritarias son las de
la dinámica demográfica, relacionadas con:

a) migración intemacional: permitir el in-
greso y la sahda a los ciudadanos, tanto
nacionales como extranieros,

b) mortalidad: continuar avanzando en la
reducción de los niveles de mortalidad.

c) fecundidad: contribuir a la reducción de
los diferenciales de cornportamiento re-
productivo entre las mujeres de los dife-
rentes estratos socioeconómicos y enüe
las áreas del país,

O migración intema y distribución espacial:
reducir las desiguales condiciones de vi-
da entre las regiones y lograr una distri-
bución adecuada de la población de
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acuerdo con la disponibilidad de recur-
sos,

e) mujer y desarrollo: promover la partici-
pación de la mujer en todos los ámbitos
del desarrollo nacional,

D recursos naturales y ambiente: generar
una mayor conciencia nacional en rela-
ción con los efectos negativos e irreversi-
bles de la alteración del equilibrio ecoló-
gico y

g) demandas sectoriales: anücipar los posi-
bles efectos de los cambios en el tama-
ño, la estructura y la localización de la
población en el espacio.

Durante 1992 eI gobiemo, por medio de
la Presidencia de la República y de MIDEPIAN,
junto con el Fondo de las Naciones Unidas pa-
ralalnfancia (UMCEF) elaboran un plan nacio-
nal de acción para el desarrollo humano, la in-
fancia y la iuventud, en el cual se definen las
áreas y grupos seleccionados para una estrate-
gia de intervención en el corto plazo, con defi-
nición de recursos, metas e indicadores.

Duranre 1993 el MIDEPTAN elabora un
informe para la "Conferencia Intemacional so-
bre Población y Desarrollo", llevada a cabo en
7994, en el cual, por primera vez, se presenta
un panorarna completo referente a la proble-
máuca demogúfica, debido a que se toman
en cuenta diferentes aspectos relacionados
con la misma.

En el conte>rto demográfico se hace una
sinopsis histórica y un análisis de la situación
en la presente década, tomando en cuenta di-
ferentes indicadores, como el nivel de fecun-
didad, la esperanza de vida al nacer, la morta-
lidad infantil, la distribución espacial de la po-
blación en el territorio nacional y la migración
intemacional.

En cuanto a la política de población pro-
piamente hablando, se hace una reseña de la
evolución que ha tenido el concepto de políü-
cas de población y el carácter impllcito que la
misma ha tenido en el caso de Costa Rica.
Anahza con cierto dealle los aspectos relacio-
nados con la creación de la Comisión Nacio-
nal de Políücas de Población en 1978 y del
Consejo Nacional de Políticas de Población en
1988, comentados anteriormente.

Como aspecto diferente y de más avance
con respecto a los anteriores documentos, en
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el comentado se incluye un capítulo desünado
a los asuntos operacionales de la ejecución de
los programas de planificación, detallando la
estrategia nacional a seguir para su ejecución,
vigencia, evaluación y aspectos financieros re-
lacionados.

Entre sus principales conclusiones se en-
cuentran las de que:

"La atención de los problemas y asuntos
sociales es una responsabilidad compar-
tida por el Estado y la sociedad civil.
l,a polltica de población forma parte in-
disoluble de las políücas socioeconómi-
cas, cuyo nofte es el mejoramiento de
las condiciones y la calidad de la vida de
la población.
El éxito de las políticas de población en
el contexto de la transición demográfica,
depende del respeto a la digrudad de las
personas y de las familias. (...)." (MIDE-
PLAN:1993:55-56)

Lo anterior demuestra que, si tlien es
cierto a lo largo de estos años se ha intentado
hacer algo en materia de población, e incluso,
trafx de unificar la políüca a través de una Se-
cretafia Técnica, y se han ido incorporando
variables como sexualidad, medio ambiente,
derechos humanos, mujer, entre otros; las ac-
ciones que se han ejecutado han sido insufi-
cientes y sólo algunas tareas de manera aisla-
da, como el Programa de Mujer y Familia, se
han continuado, pero sin que se de un víncu-
lo entre ellas, provocando descoordinación y
duplicidad de funciones en algunos casos.

CONCLUSIONES

Hasta el momento, el concepto de po-
blación, ha evolucionado poco en Costa Rica,
en estos últimos 24 años, se ha relacionado,
básicamente, con los aspectos demogÉficos.

En ese sentido, la políüca de población
ha girado en tomo a la propuesta de progra-
mas relacionados con los obietivos demográfi-
cos, sin que se haya discutido lo suficiente so-
bre lo que debe ser una pollüca de población,
cuáles deben ser sus contenidos, cómo se va a
hacer y con qué instrumentos se va a alcanzar
el objetivo.
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Hoy, el entomo de la política de pobla-
ción parece superar el concepto tradicional y
el trabajo realizado. La poca claridad que so-
bre este tema se tiene, ha impedido que el Es-
t¿do desarrolle una labor permanente y efecti-
va, incluso mantener el apoyo a programas
determinantes para el desarrollo social.

El análisis de estas administraciones de
gobiemo, obliga a concluir que en materia de
población, tampoco ha existido una estrategia
a largo plazo, porque, si bien es cierto se han
creado instrumentos formales, éstos no han te-
nido consecuencias reales, y su ausencia ha
permitido un 'laissez faire", que ha dejado en
manos de los organismos privados la defini-
ción, casi de hecho, de lo que se podría lla-
mar una "polít ica de población" nacional,
orientada, principalmente, hacia una reduc-
ción de la natalidad.

Por otro lado, si se analiza el tema desde
la perspecüva de Ia política social, Ias decisio-
nes en este campo se han tomado en forma
excesivamente sectorializada desde el punto
de vista funcional, es decir, se ha constatado
la escasa coordinación entre, por una parte,
los diferentes sectores como salud, seguridad
social, educación, vivienda y, por otra, en los
diferentes programas llevados a cabo en cada
sector por los distintos agentes públicos y pri-
vados. (Palma y Xufián:26-27)

El resultado de ello ha sido una política
social descoordinada y subordinada a lo eco-
nómico, donde no se han podido plantear es-
trategias integrales de acción, para poder
atender áreas fundamentales como son: la fa-
milia, la sexualidad, el enveiecimiento de la
población, la migración, el desarrollo urbano
y rural, el desempleo, las condiciones de vi-
da, la pobreza, la generación de empleos pro-
ductivos, por citar algunos de los aspectos
prioritarios.

Costa Rica posee una gran experiencia
en el tema de la población, pero en este mo-
mento, el tema tiene poca presencia en el pro-
yecto de desarrollo nacional.

Adicionalmente, con el resurgimiento del
tema del medio ambiente, -que tampoco ha
logrado desarrollar mecanismos que puedan
permear en la sociedad-, el asunto asume otro
matiz, ya que, a pesar de reconocer la interde-
pendencia entre ambos temas, el énfasis se
encuentra actualmente sobre el ambiente, pos-
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poni€ndo la discusión de lo que debe ser la
política de población para el siglo venidero.

Por último, parece un contrasentido el
hecho de que, si bien es cierto la comunidad
intemacional y las autoridades nacionales re-
conocen que

rr...nunca antes ha tenido la comunidad
mundial a sus disposición tantos recur-
sos, tantos conocimientos y tecnologías
tan poderosas con los que fomentar el
desarrollo sostenible v el crecimiento
económico...u2 [nunca parece estar más
leiano el obletivo de una sociedad más
justa e igualitarial.
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TORTURA Y PRÁCNCA DEL PSICOANÁTISS
EN LA AMERICA MESNZA

Silvio Bolaños Salvatierra
Ma. Elena Orozco Solano

Jaime R. Robert Jiménez

RESUMEN ABSTMCT

Se explora y reflexiona Ve explore and reflect
acerca del impacto about tbe írnpact tbe strategies
que las estrategias of counterinsutgent, and especially
de contrainsurgencia, pra.cticing torture and intimidation
y en par"ticular las prácticas to tbe people, baue bad
de tortura e intimidación ciudadana, in tbe psycboanalytic practice
ban tenido en el quebacer into tbe mestiza America,
psicoanalítico en nuestra Améríca nxestiza, its conceptual scaffolding,
en su andamiaje conceptual, its proceeding of interaention
sus procedimientos and tbe attitude
de interuención y la actitud of its institutions andfollowers.
de sus instituciones J, practicantes.

PRESENTACIÓN de intervención y la actitud de sus institucio-
nes y practicantes ante semeiante experiencia,

Uno de los dramas que más profunda- constituyen los interrogantes que se pretende
mente han signado el ser y quehacer coüdianos abordar en este frabaio.
en nuestra América mesüza ha sido la emergen- Interrogantes que implican una serie de
cia periódica de los rrEstados de Excepción" y consideraciones que giran en torno a asuntos
sus estrategias de contrainsurgencia nacional y tradicionalmente problemáticos en la historia
prácücas de torn¡ra e intimidación ciudadana. del Psicoanálisis, tales como la incidencia de

Cuál ha sido el impacto de estas estrate- lo social en su aparato conceptual -una inci-
gias, y en particular de las prácttcas de tortura dencia que ha sido asumida a veces genética,
concomitantes, en el quehacer psicoanalítico, otras performativv y, la menor de las v€ces,
en su andamiaje conceptual y procedimientos enunciativamente-.
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Pero también alusivos a la naturaleza del
Estado laünoamericano, el ejercicio del poder
y el recurso de métodos coercitivos y de inü-
midación como prácticas de legitimación, mo-
tivación y cohesión social.

Inteffogantes que en particular están re-
lacionados con la inserción de la práctica psi-
coanalitica en tales coordenadas y que cristali-
zan en problematizaciones como ¿Cuál es la
incidencia de este drama en los desarrollos
nacionales del psicoanálisis? ¿Qué actitudes
adoptan los psicoanalistas en este drama?
¿Cuál es la posición de las asociaciones psi-
coanalíticas? ¿Se producen cambios significati-
vos en los marcos conceptuales y técnicas te-
rapéuticas de orientación psicoanalítica como
resultado de la especificidad de este drama?

Para su rcalizaciÓn, este trabaio se ha
fundamentado básicamente en la información
que se ha recogido acerca de Ia práctica del
psicoanálisis durante los regímenes dictatoria-
Ies que se impusieron en los 70s en países del
Cono Sur como Brazil, Argentina, Chile y Uru-
guay, por lo que no puede ser considerado
exhaustivo y ni siquiera representativo para la
comprensión del impacto que la práctica de la
tortura pueda haber tenido en el quehacer del
psicoanálisis en nuestra América mestiza.

A pesar de tal limitación, debe recono-
cerse que en algún sentido estos países resul-
tan paradigmáticos tanto en lo referente a los
desar¡ollos latinoamericanos del psicoanálisis
como en las dimensiones masivas que ha al-
canzado directa e indirectamente. el dramaüs-
mo de la torfura.

A continuación se presenta una breve re-
flexión acerca de la incidencia de lo social en
la práctica del psicoanálisis, para, posterior-
mente, hacer referencia a la nansraleza de los
Estados latinoamericanos y al lugar que en sus
prácticas de cohesión/coerción social ha ocu-
pado el mecanismo de la tor¡¡ra.

El trabaio cierra con un recuento acerc
del impacto de estas "modalidades" de repro-
ducción social que han tenido en el psicoaná-
lisis. Recuento en el que interesa reflexionar
en particular en torno al declive del llamado
psicoanálisis del Río de la Plata y el floreci-
miento del "lacanismo" durante los años de la
dictadura en la Argentina -y en alguna medida
en Uruguay por la misma época-, la interven-
ción de psicoanalistas como terapisas de las

SlMo Bolaños Saluatieffa, et al.

víctimas o sus familiares, coverdugos o vícti-
mas directos de torn:ra. la acütud de la Asocia-
ción Intemacional de Psicoanálisis y sus fiüales
argentina y brasileña ante el drana de la torn¡-
ra y el papel de sus afiliados, y, finalmente, las
revisiones teóricas y técnicas que se producen
en el tratamiento de las víctimas y sus familia-
res.

1, LO SOCIAT Y Et PSICOANÁUSIS

Aún hoy resulta complejo en la tradición
psicoanalítica reconocer la influencia del con-
texto social en el aparato psíquico y aún más
en su cuerpo categorial. Es reconocida la tra-
dicional tendencia del psicoanálisis de abs-
traerse en su encuadre del contexto social.

Rigurosamente hablando, la teorla psi-
coanalíüca es una teoda de las relaciones fa-
miliares y la constitución del sujeto a su inte-
rior. ¿Cómo conciliar ésta con las relaciones
individuo-macrosociedad?

Dicho conflicto ha sido asociado por al-
gunos (Schneider, 1979) con una perspectiva
estructural de clase: el psicoanálisis revelaría
en su marco categorial el impacto semántico
de su origen pequeñoburgués: Estructuración
pulsional de la subjeüvidad individual en las
condiciones de la familia paúiarcal nuclear
monogámica (Reich, 1976) en la que el con-
texto extrafamiliar se deshistoriza como medio
ambiente natural darwiniano (Marcuse, 1981).

Pero si bien esto parece así, tampoco se
puede negarlavalidez de las aseveraciones de
la psicoanalista suiza Úrsula Hauser (1995) en
el sentido de que el psicoanálisis es un queha-
cer en construcción y no un discurso cerrado.

Y menos resulta posible obviar la tesis
del psicoanalista costarricense Henning Jensen
(19U) de que en tanto la reflexión sobre el
objeto psicoanalítico solo es posible en el con-
texto de la historia vital y social del sujeto, el
mismo Freud es consciente de que:

"el proceso de consütución del sujeto en
la sociedad se convierte en tema privile-
giado del conocimiento psicoanalltico en
general" (pág. 105).

De acuerdo con Jensen (L9U), el obieti-
vo epistémico del psicoanálisis reside en la in-
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dagacián de una trama de senüdo inconscien-
te, mediante una perspectiva histórica:

ttl.a categoúa de lo inconsciente se cons-
tituye como la más imporante contribu-
ción freudiana a este tipo de Antropolo-
gía, pues en él se inscribe el pasado vivo
de las relaciones entre los hombres y su
sociedad. En este momento de historici-
dad se basa también su potencial cítico,
ya que al descubrir los fundamentos de
la subjetividad se encuentra alll con las
condiciones sociales que forman y defor-
m ¡ a los hombres" (pág. 105).

Los programas del freudomarxismo y el
etnopsicoanálisis serán la expresión más feha-
ciente de este esñ¡erzo de apertura del psicoa-
nálisis hacia la problemática societal y cultural
así como hacia la historización de sus funda-
mentos metateóricos y de sus procedimientos
de intervención.

Hasta donde estos programas hayan co.
ronado con éxito o no tales metas y hoy se
considere paradigmático (Kuhn, 1985) o no
dentro de la comunidad psicoanalítica seme-
jante empresa, sigue siendo punto de discu-
sión.

Lo que si resulta poco probable es que
aún exista dentro de esta tradición quien se
resista 

^ 
aceptar el impacto de lo social sobre

el sistema categorial originario del psicoanáli-
sis, y las vicisitudes que su quehacer ha sufri-
do según las diferentes condiciones histórico
sociales en que ha logrado anaigar.

Y es de esta incidencia, en las condicio-
nes de violencia insütucionalizada y práctica
masiva de la tortura, que han caracterizado a
Ios regímenes militares en nuestra América
mesüza, de lo que a continuación se trata en
los puntos siguientes, luego de una breve ca-
racterizaciín de tales regímenes.

2. EL ESTADO Y LA PR]{CTICA
DE Ij. TORTURA EN I¿, A.I\{ÉRICA MESTIZA

'rViolencia institucional" es la expresión
que describe el trato que algunos regímenes
instaurados mediante la intervención militar
dan ala población civil, a la que conculcan en
sus garantías constitucionales e intimidan siste-
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máticamente, llegando incluso a practicar el
aniquilamiento de muchos de sus ciudadanos.

E[ marco ideológico para este tipo de
gobiemo represivo lo proporciona la doctrina
de segurídad nacional, que otorga a las castas
militares un marco pseudojurídico para actuar
bajo condiciones de excepción.

En tales condiciones las posibilidades de
ser objeto de modalidades diversas de tornrra
y conculcación de los derechos más elementa-
les se instituyen en riesgos propios de la vida
cotidiana, motivo comfin de tratamiento psico-
lógico y encuadre de referencia a la prácttca
psicoanalítica, psicoterapéutica y de interven-
ción psicológica en general.

Por su carácfer instih¡cional señala M. Vi-
dal, 1990:

"la represión política no puede entender-
se como un hecho aislado, o como la
expresión enfermiza de alguna autoridad
sádica que abusara caprichosamente de
su poder. La represión obedece a una
política represiva: tiene racionalidad y es
funcional a los intereses y necesidades
de los grupos dominantes. Si se quiere
comprender psicológicamente a las vícti-
mas de la represión habr.á que incursio-
nar en un terreno no propiamente psico-
lógico: el campo de la praxis polltica"
@áe.77).

Y es este terrorismo de Estado lo que ha
marcado el clima social en nuestra América
mestiza {on apenas dos o tres excepciones,
una de las cuales la constituye nuestro país-,
prácticamente durante todo el presente siglo
que fenece, a tal punto que Hans Sonntag y
Antonio Valecillos (1980), haciendo una carac-
terizació¡ del Estado en el Subdesarrollo. con-
cluyen que el llamado Estado de bcqciónde-
viene en nuestras coordenadas en condición
permanente de la sociedad política.

Solo en los 60s, resulta fácil identificar 9
ó 10 golpes de estado que llevan a tales Esta-
dos de Excepción: Frondizi e Ilía en Argenti-
na, Prado en Perú, Fuentes en Guatemala,
Arosemena en Ecuador, Bosch en Domnicana,
Videla Morales en Honduras. Goulart en Brasil
y Paz Estensoro en Bolivia.

Condición permanente de Estado de Ex-
cepción cuyas raíces socioeconómic¿¡s parecen
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descansar en las particularidades de la acumu-
lación bidireccional que es característica de los
procesos de reproducción ampliada del capital
en el subdesarrollo y que a nivel sociopolítico
se expresa en una endeble acumulación de
plusvalor interno, gran heteronomía de clases
y fracciones de clase, coexistencia de enclaves
de reproducción ampliada de mercancías y
formas precapitalistas de reproducción simple,
ausencia de un proyecto hegemónico clasista
y predominio de una fuerte sociedad política
sobre una endeble sociedad civil en la regula-
ción social.

En tal contexto la coerción política se
constituye en el fundamento rnismo sobre el
que se construye el imaginario social. El terro-
rismo deviene en instancia psíquica de poder
mediatizando los procesos de conciencia dela
vida cotidiana.

Dice Horacio Riquelme (1990):

"El terrorismo de Estado ha significado
una dura catga para la sobrevivencia físi-
ca y psíquica de una buena parte de la
población. El no sólo ha perturbado las
reglas de convivencia social, sino que ha
constituído un amenaza específica para
muchos: tor[ura, "desapariciones", exilio,
asesinatos masivos, campañas de ame-
drantamiento a poblaciones enteras
constituyen sólo formas de presión direc-
ta del terrorismo de Estado.
El interés de fondo va, sin embargo, diri-
gido a la formación de entes pasivos, su-
misos, privados de una opinión y actitud
propias frente al mundo que los rodea"
(pág. i3).

La práctica psicológica en general y psi-
coanalítica en particular se desarrollan, en ta-
les condiciones, como cultura de expertos en
el tratamiento de las secuelas directas e indi-
rectas de tales prácticas sociales.

El drama psicológico que directa e indi-
rectamente emerge en esta cultura de la repre-
sión política de la cotidianidad, interpela el
cuerpo teorético y terapéutico de una práctca
que como la psicoanalítica privilegia la uiuen-
cia sobre la eq)eriencia, la elaboración indiü-
dual sobre la acciín grupal y la abstinencia
sobre el compromiso.

Siluio Bolaños Salbatíerra, et al.

¿Cuál ha sido entonces la respuesta indi-
vidual e institucional, feóica y terapéutica del
psicoanálisis ante este drama?

3. TORTURA Y PRÁCTICA PSICOANALÍTICA

Dos grandes posiciones parecieran ha-
berse conformado en el Psicoanálisis alrede-
dor del drama de la torrura y en general de la
violencia institucional y su incidencia en lo
psíquico: En un extremo tendríamos aquella
prácüca psicoanalítica que a comienzos de los
setenta, principalmente en Argenüna, produce
un sismo en la Asociación Psicoanalítica Inter-
nacional, lleva a Ia apanción del grupo Plata-
foryna, intensifica la autorreflexión crítica de la
teoría y práctica psicoanalíticas, el desarrollo
de enfoques comunitaristas y grupales y la in-
serción profesional en comunidades popula-
res, instituciones gremiales y partidos y orga-
nizaciones revolucionarias.

Refiriéndose al grupo Plataforma y su
emergencia bajo las condiciones de tortura y
represión, menciona la psicoanalista suiza
Hauser (1994):

"Desde la fundación de la organizació¡
internacional pw¡ron¡¿¿, en el año 1969
se intensificó la necesidad de reflexionar
sobre el psrcoANArISIS EN su TEoRIA y su
PRACTTCA en Un Contexto concreto social,
y de sus implicaciones europeas en Estu-
dios e Intercambios de Experiencias pro-
fesionales con la urgencia de analizar
nuestro rol social, los contenidos ideoló-
gicos de nuestras interpretaciones, el En-
cuadre psicoanalít ico, la Abstinencia,
nuestra comprensión de Etica, etc.'El
contexto sociopolítico de aquella época
fue por un lado la creciente represión
política en los países latinoamericanos
sobre todo del Cono Sur, y por otro la-
do, los movimientos estudiantiles políti-
cos en Europa, que incluyeron también
la Formación de la "Anti-Psiquiatría". Las-
,/los compañeras,/os latinoamericanos
-muchos de ellas/os después en el Exilio
en Europa-, compartieron sus experien-
cias profesionales en situaciones de al¡a
tensión política, la necesidad de trabajar
"afuera del encuadre clásico" sin perder
la posibilidad de analizar los procesos
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transferenciales y de resistencia; baio la
amenaza permanente de ser -junto con
sus pacientes- víctimas del terrorismo de
Estado. Cómo afectaron estas situaciones
en práctica y teoria el trabajo psicoanalí-
tico?" (pág. 1).

En esta extensa cita se recoge claramente
el sentido que un drama como el de la repre-
sión y la práctica de la tortura en nuestra
América mestiza tomaba en la conciencia y
quehacer del psicoanálisis, los cuestionamien-
tos a que llevaba con respecto al encuadre, la
regla de la abstinencia, el contenido social de
las interpretaciones y hasta las implicaciones
sobre la vida personal del psicoanalista.

Dentro de los resultados más sobresa-
lientes de esta toma de conciencia en Ia prác-
tica psicoanalitica acerca de las condiciones de
represión en que se desenvolvía su quehacer
son de mencionar:

i. Critica, reconceptualización y búsque-
da de nuevas inscripciones sociales que llevan
a una renovación de la práctica psicoanalítica
en hospitales y centros de salud, y a la incur-
sión en las esferas educativas. laborales. coer-
citivas y de comunicación de masas. Apertura
a formas de trabajo comunitario en relación
directa a prácficas políticas y militancia en mo-
vimientos populares.

ii. Cuestionamientos de las reglas clásicas
de encuadre en que se buscan alternaüvas al
restringido circuito pequeño burgués de la or-
todoxia psicoanalítica.

iii. Reformulaciones teóricas en las que
sobresale el diálogo freudomarxista y el en-
cuentro, vía Althusser, con el estructuralismo y
la obra deJacques Lacan.

En Argentina, el golpe del 76 y su siste-
mática práctica de aniquilamiento y tortura 11e-
vó al exilio a la nayoira de los psicoanalistas
comprometidos en esta práctica, algunos de
los cuales ingresaron a nuestro país, propi-
ciando profundos cambios en la formación y
el quehacer de la psicología costarricense.

En cuanto al grupo ILATAFoRMA, la mayo-
ría de cuyos miembros se exiliaría en Europa,
se disolvería en la década de los 80.
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Y es a finales de esta década que, en el
tratamiento de las secuelas de la tornrra, sobre
todo con los hijos de desaparecidos y sus fa-
miliares, parece renovarse esta línea del psi-
coanálisis y reinsistirse en la necesidad de re-
plantearse el cuerpo categoríal y técnico psi-
coanalítico de cara al impacto de este "princi-
pio de actuaciónr' (Marcuse, 1981) que ha
significado el drama de la tortura en muchos
de nuestros países.

En el nuevo contexto de apertura demo-
cráfica y reconstmcción civil de la sociedad, la
práctica del psicoanálisis se orienta hacia el
tratamiento de los hiios de desaparecidos se-
gún modalidades de técnicas corporales y de
terapia grupal, la importancia del complejo de
Edipo en la comprensión de la problemática
de constitución de la identidad del adolescen-
te hijo de desaparecidos, el impacto que en su
resolución adolescente puede tener la reviven-
cia de la experiencia traumática de la desapa-
rición de los padres, la incertidumbre ante el
regreso y la indefensión ante la agresión del
medio (Martinez, Pechman y Marciano, 1990),
o la reconsideración de la abstinencia del ana-
lista y su asunción de un rol de compromiso
contra el silencio institucional y la impunidad
de los victimarios.

En la práctica de psicoanalistas como la
argentina Silvia Amati, las chilenas Elisa Neu-
mann, Angélica Monreal y Consuelo Macchia-
vello, o las reflexiones del uruguayo Marcelo
Viñar se resaltan los cuestionamientos en tor-
no a la teoría psicoanalitica del trauma y a
conceptos como los de realidad y elaboración
psíquica.

Dicen Neumann, Monreal y Macchiavello
(1990):

"El sujeto no solo debe aceptar la pérdi-
da, sino también vincularse a una reali-
dad agresiva y dañina, que no reconoce
la existencia del trauma, desconfirma la
experiencia y, finalmente, culpabiliza.
Sabemos que los hechos que están en la
génesis de estos duelos son de carácter
político; sin embargo, las pérdidas abar-
can tanto un hecho privado, personal,
como, uno social.
La negación social de los hechos, los
lnecanismos de estigmaüzaciín y confu-
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sión llevan a la prwatización del daño.
Es así como la tornrra, la muerte o la de-
saparición son vividos con culpa como
producto de la responsabilidad indivi-
dual. Aun cuando estas pérdidas traumá-
ticas involucran daños psicológicos pri-
vados e individuales, es necesario reco-
nocer que su completa elaboración re-
quiere el reconocimiento de su origen
políüco-social por el coniunto de la so-
ciedad" (p.1.47).

Es indudable en el pánafo citado la re-
conceptualizaciín que se hace de la noción
freudiana de realidad psíquica. De la realidad
tal y como es viüda por el sujeto (teoría del
trauma psíquico -fanasma-, el interés se des-
plazahacia el énfasis en la relación con la rea-
lidad de la tortura como experiencia traumáü-
c per se.

Hay un marcado énfasis en el "principio
de actuación" (Marcuse, 1981) y sus vicisitu-
des, signadas por el rurco político insütucio-
nal de impunidad y denegación, extrema vio-
lencia y arbitrariedad durante el período de la
dictadura. Tales condiciones haf.tan especial-
mente difícil la elaboración del duelo e incidi-
rían en un extendido sentimiento de indefen-
sión, aislamiento y desesperanza en grandes
sectores de la población cautiva.

Señalan Neumann, Monreal y Macchiave-
llo (1990), refiriéndose a la realidad de la tor-
tura en Chile:

rrDurante estos años la sociedad chilena
se vio fracturada, se alteraron modos his-
tóricos de convivencia social, se desarti-
cularon el teiido social y las redes de
identificaciones grupales. Los efectos de-
vastadores de la violencia y la agresión
sistemática alcanzaron no sólo a las vícti-
mas, sino al conjunto de la población.
Esta experiencia involucra pérdidas vita-
les importantes; alienación de la indivi-
dualidad social, empobrecimiento de los
proyectos personales, alteración de la re-
lación del hombre consigo mismo, con
los otros hombres y con su realidad. An-
te la imposibilidad de enfrentar la situa-
ción de crisis y al no confiar suficiente-
mente en los impulsos reparatorios se re-
curió a mecanismos arcaicos de defensa

Sth¡to Bol.años Saluatlefta, et al.

a fin de proteger al yo del dolor y la de-
sesperación" (pp. 1.48-1.49).

Los conceptos y categorías psicoanalíti-
cos son reinterpretados desde su original con-
texto propio de la dinámica familiar y econó-
mico pulsional hacia el marco más amplio de
la dinámica psicosocial y'rexistencial".

Asl mecanismos de defensa como la 'rre-
negación", disociación, proyección, etc., son
referidos a las defensas del Yo contra el mun-
do eferior más que contra los impulsos pro-
venientes del interior.

Hay un claro predominio del enfoque de
las relaciones obietales:

"Cuestión esencial en la elaboración del
dolor para los directamente afectados y
sus familiares ha sido encontrar espacios
grupales de apoyo y valiüción de su ex-
periencia traumática, como también de
c:;n lización de la impotencia frente a la
arbitrariedad y la injusücia". (Neumann,
Monreal y Macchiavello, 1990; pág. 1.50).

La función terapeútica de la concientiza-
ción y prácticas políticas parecen ser objetivos
de una intervención en la que el analista re-
nuncia a su abstinencia para vincularse viven-
cialmente con los afectados y aún más, contri-
buir a una función de "salud pública".

Prácticamente hay una tendencia en los
psicoanalistas a pronunciarse en favor de una
terapéutica social en el enfrentamiento del
drama de la tortura:

'rEs preciso que la sociedad asuma y dis-
crimine culpas, complicidades y establez-
ca sanciones y castigos. Solo entonces
podremos pensar en el perdón y la re-
conciliación, sólo entonces podremos
mirarnos las caras y reencontrarnos (...)
Esta realidad demanda la elaboración co-
lectiva del daño, que posibilite el reco-
nocimiento social del trauma sufrido, la
contención y la discriminación de la rea-
lidad externa e interna (..,) Esto abrirá
paso al dolor y a la elaboración de los
sentimientos depresivos, permitiendo
una verdadera teparaciín, dando curso a
la creatividad y sublimación a través del
esfuerzo por reconstruir y desarrollar
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modos de convivencia verdaderamente
democráticos" (Neumann, Monreal y
Macchiavello, 1990; pp. 151,-1,52).

La experiencia uruguaya no parece distar
gran cosa de estas inflexiones de la prácuca
psicoanalítica argentiria y chilena. Dice Marce-
lo Viñar (1990), psicoanalista uruguayo exilia-
do y welto a su patria:

"La transmisión y el horror, como punto
nodal de la transmisión, se constituyó
gracias a Ia dictadura en punto central
de investigaciín para muchos de noso-
tros, por toda nuestra vida (...) La memo-
ria del retomo es una memoria del futu-
ro, una memoria del proyecto, una me-
moria del ideal y la ilusión (...) el retorno
está en el futuro, está en el proyecto y
no es en un mundo interior, subietivo,
sino transgeneracional" (p. 168).

Es la expresión del psicoanalista que ha
vivido en carne propia una de las secuelas no
menos dramájucas del drama de la torfura: el
exilio como modo de sobreviviencia y el retor-
no a una patria que ha devenido en arcana,
aiena, otra.

La ofra respuesta parece haber sido la de
aquellos que han sostenido que el Psicoanáli-
sis es, en su quehacer mismo, extraño al con-
texto social. Y un nombre parece especial-
mente asociado a esta visión: el de Jacques La-
cany Ia clínica lacaniana.

El lacanismo, que se nos presenta origi-
nariamente, allá por los 50s, como una revi-
sión de los fundamentos del psicoanálisis ca-
ractefizada sobre todo por su relectura a partir
de los aportes de la Lingüística estructural, vie-
ne a subvertir los postulados de la prácfica
psicoanalíüca que la Asociación Internacional
de Psicoanálisis había impuesto por entonces.

Mediante lna acer.va crítica de las posi-
ciones asociacionistas, sustancialistas e intros-
peccionistas dominantes en la psicología del
Yo, J. Lacan afirrna la excentricidad del sujeto
constituído por la función simbólica.

Las tesis del suieto escindido y de la
constitución de su subjetividad en la transubje-
tividad semiótica del deseo del Otro, llevan al
lacanismo a la problemática psicosocial de la
configuración de una existencia personal y so-
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cial de sentido, a partir de la estructuración
simbólica de lo coüdiano en base a lo comu-
nicable-incomunicable en el interjuego de lo
privado, lo conversacional y lo público.

Y es esta inscripción crítica del lacanis-
mo la que parece im-rmpir en la Psicologia y
la ciencia social en nuestra América mestiza a
comienzos de los 70s, sintiéndose directamen-
te su influjo en la práctica psicoanalítica y en
la semiología argentrnas, e indirectamente en
la sociología latinoamericana a través de la es-
cuela althusseúana.

En medio de la turbulencia política ca-
racterísüca en nuestras latitudes, el lacanismo
circulará entre la opción social revolucionana
(Harari, 1974; Braunstein, Pasternac, Benedito
y Saal 1976; Braunstein, 1980) y el abstraccio-
nismo apolltízado que se irá imponiendo en el
trabaio del Instituto Torcuato Di Tella y en fi-
guras de la aIfira de Oscar Masotta y Eliseo
Verón (Verón, Prieto, Masotta y otros, 1971).

Para],976, momento del golpe del gene-
ral Videla en Argentina, según Cados Villamor
yJuanJorge Fariñas (1984), el lacanismo:

"Quedó como uno de los raros islotes
que no ingresaron ni en el bando de los
aparatos ideológicos del terrorismo esta-
tal ni en el de los subversivos a extermi-
nar y silenciar. Zona intermedia de una
pequeña burguesía llbrada a su desespe-
ra&za, sobfe ella se operó uno de los ob-
jetivos de mayor alcance del "proceso":
producir desde la máima coerción esta-
tal un sistema de consensos pasivos de
los agentes sociales. En los campos cul-
tural y profesional este objetivo se deter-
minó por la imposición de una restric-
ción rigurosa de las instituciones y prác-
ticas al eiercicio codificado de las funcio-
nes profesionales, por un corte abrupto
con las marcas y tradiciones de la bús-
queda de alianzas plebeyas en el pasado
y por un encierro en los límites estre-
chos del individualismo profesionalista"
(pág.20)

La fundación Iacaniana de la Escuela
Freudiana argentina se encauza hacia un indi-
vidualismo ascéptico y profesionalizante en el
que se proclama el abismo entre el discurso
de la necesidad y el del deseo; se desestiman
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Ias temáücas que articulan lo social y lo políü-
co con respecto al sujeto y su deseo en la
práctica clínica; se abandona el diálogo con el
marxismo; se descalifica la perspecüva social
en el Psicoanálisis (análisis de grupos, análisis
institucional, intervención en comunidades
marginales); se da la espalda a las luchas po-
pulares y se desestima, aI cahficarlo de proceso
secundario, el drama argentino del terror, la
desaparición y el desgarramiento.

La institución lacaniana se reestructura
como sistema rígidamenfe jerarquizado, basa-
do en el monopolio del saber, la arbitranedad
del poder y el ejercicio liberal. Se proyecta co-
mo un santuario depositario de una práctica
ajena a las luchas por la vida de la revolución
contestataria y la defensa de los derechos hu-
manos, y demanda de sus adeptos el someti-
miento al orden y la resignación ante la impo-
sibilidad del goce. Práctica ascéptica, resignan-
te y autocensuradora, que Fariñas y Villamor
(7984) identifican con:

rrun recinto confortable y seguro para
protegerse de la represión y la muerte
que la agudización de los enfrentamien-
tos ya pronosticaba" (p^5.20).

Y esta estrategia de sobreuiuencia en
tienxpos tortuosos que se Ie achaca al lacaris-
mo -en especial el argentino que es el de ma-
yor arraigo en nuestras latitudes, y que por
cierto pareciera guardar algunas similitudes
con la actitud de Freud en los 30s ante el as-
censo del nazismo-, no resulta ser muy dife-
rente de lo pracücado por la Sociedad Brazile-
ña de Psicoanálisis y la Sociedad Psicoananlíti-
ca de Río de Janeiro, en donde incluso más
que una actitud de asepsia cómplice con la
práctica de la tortura, se dan muestras de com-
promiso con dichas prácticas.

De acuerdo con Hans Fütchner (1990) el
psicoanálisis experimentará un gran auge en
la época de la dictadur , a fal punto que sur-
gen las dos sociedades antes mencionadas.

Durante los casi 20 añoq de dictadura
brasileña, ambas sociedades parecen adaptar-
se a las condiciones políticas de represión y
tortura que caracteriza¡ al régimen.

Un caso especialmente sonado es el del
Dr. Lobo, psicoanalisa que es reconocido por
una víctima de tornrra como coverdugo. Ante
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la denuncia hecha por dos colegas, ambas
asociaciones se muestran herméticas e incluso
se llega a suspender a los psicoanalistas de-
nunciantes que se han hecho portavoces de la
víctima.

Con la ulterior apertura democrática de
la sociedad política los presidentes de ambas
sociedades psicoanalíticas resultan inacepta-
bles en las nuevas condiciones de recomposi-
ción civil de la sociedad brasileña y son indu-
cidos a renunciar.

Pero peor aún que lo actuado por las
dos asociaciones psicoanalíticas brasileñas -o
al menos por sus iuntas directivas-, resulta
constatar la complicidad silente de la IPA y su
recelo a cualquier denuncia, aún proveniendo
de los propios psicólogos.

Hans Füchtner (1990), uno de esos psi-
cólogos que resintió la reacción que sus de-
nuncias produjeron en el seno de IPA, afirma:

"Estos acontecimientos nos dejan la sen-
sación de que en algunos de los repre-
sentantes del Psicoanálisis organizado se
ha establecido hasta tal punto una acti-
tud defensiva contra ataques injustifica-
dos al Psicoanálisis que no pueden reco'
nocer como tal las críticas iustificadas.
No les preocupa ya los hechos, la ver-
dad, sino los intereses corporativistas y
de poder político, incluso tampoco cuan-
do se trata de sucesos como los que he
descrito, de la tortura política" (p.15).

En fin, que ante el drama del terrorismo
la prácüca psicoanalíüca se ha movido en un
amplio abanico de opciones que van desde
aquellas, más propias de sujetos particulares,
de participación cómplice en tan deleznables
prácticas de Estado, pasando por aquellas
que sosüenen que el Psicoanálisis es, en su
quehacer mismo, extraño al contexto social y
dentro de las que cabría disünguir a posicio-
nes como el lacanismo, que fundamenta epis-
témicamente dicha exclusión, de aquellas
otras que, como en el caso de la práctica de
las asociaciones brasileñas de psicoanálisis,
obedecen más a la necesidad de, en períodos
de gran convulsión social, refugiarse en nichos
de asepsia, hasta aquellas otras de muchos
psicoanalistas que se han dedicado a elaborar
teorías a propósito de los efectos psicológicos
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de la represión política, a implementar cons-
trucüvamente diferentes formas de estrategias
en el tratamiento de las víctimas de tortura y
de sus familiares e incluso a militar en contra
de la reproducción represiva de la sociedad y
sufrir directamente sus consecuencias.

El último capítulo de este trabajo pretende
ahondar en este último grupo, en particular es-
pecificando en los cambios que la teoria y técni-
ca terapéutica psicoanalíti ca han experimentado
en el tratamiento de lavictima y sus familiares.

4. IA TEORÍA Y lA. TÉCNICA PSICOANALÍTICA
EN EL TRATAMIENTO DE LAS VÍCTNÍAS
DE TORTURA

Como ya se ha mencionado en el capítu-
lo anterior, dos son los aspectos histórico-con-
ceptuales a los que interesa seguides la pista
al abordar este tema: los ajustes hechos a la
teoría sobre el trauma y a la regla de la absti-
nencia a propósito de la psicoterapia de las
personas torturadas.

Primitivamente, nos dice J. Rof (1984),
trauffia psíquico significó un choque. En los
comienzos del psicoanálisis, Freud estaba con-
vencido de que sólo los traumatismos sexuales
de la infancia tenian importancia como facto-
res etiológicos de las neurosis. Después, en
1937, abandona esta teoúa, al convencerse de
que tales traumas sexuales no ocurren en la
realidad sino que, casi siempre, han sido fan-
taseados por los enfermos. Formula, en corres-
pondencia, la explicación metapsicológica de
que el trauma psíquico se origina en una es-
pecial tensión entre las diversas instancias del
aparuto psíquico.

Sin embargo, como ya se ha afirmado
anteriormente, estos conceptos sobre el trau-
ma se muestran, a los ojos de los psicoanalis-
tas que enfrentan el drama humano de la tor-
tura, como insuficientes para aproximarse tera-
péuücamente a la realidad exterior de horror
que ha vivido el torturado.

Un referente teórico más apropiado pa-
rece brindado Bruno Bettelheim (citado por
Ruderman, 1,992/9, en la descripción de su
vivencia en un campo de concentración:

"Resulta sumamente destructivo para una
persona (y para toda una cultura cuando
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lo mismo ocurre a muchas personas si-
multáneamente) comprobar que, las
creencias que daban sentido a la vida no
son dignas de confianza y que igual su-
cede con las defensas psicológicas de las
que se dependía pan asegarar el bienes-
ar físico y psicológico y protegerse de la
angustia anfela muerte' (pág. 13D.

Obsérvese la gran similitud que guarda
esta experiencia con lo observado por psicoa-
nalistas argentinos en el tratamiento de los hi-
jos de las víctimas de tortura:

"Pero, iustamente, aquí es donde nos pa-
r€ce que se articula lo social, desde don-
de el discurso y Ia acción oficial, en for-
ma sistemática, se proponian la elimina-
ción real de los padres de esos niños, sin
reconocimiento ni acatamiento de orden
legal alguno, reduciéndolos en muchos
casos a la condición de NN: sin nombre,
desgajados de la historia individual y co-
lectiva, intentando anular su condición
subjeüva. Y aún más: los efectos del te-
rrorismo de Estado se multiplicaban y se
hacian extensivos a familiares, amigos,
conocidos de la víctima, es decir, aque-
llas personas singulares (...) en las cuales
la función patema, humanizante, podía
corporizarse y hacerse efectiva" (Martí-
nez, Pechman y Marciano,1990; p.122).

Y en páginas anteriores estas mismas
psicoanalistas afirmaban que en la adolescen-
cia se resignifica el complejo de Edipo que,
por las condiciones del padre desaparecido,
lleva al adolescente a una rigidizaciÓn de sus
identificaciones ante una sociedad que no re-
conoce a sus progenitores como parte de sí.
Se da una preservación idealizada del progeni-
tor desaparecido y una tendencia a la identifi-
cación masiva. Debido a la connotación que
les llega desde lo social,

"si queda pegado a sus padres corre ries-
go su vida, si se separa, los abandona en
el olvido igual que la sociedad" (p. fOf).

David Becker (1992), quien empieza a
trabajar en 1982 en el Instituto Latinoamerica-
no de Salud Menal y Derechos Humanos en
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Chile, plantea enfáticamente que:

" las v ivencias de nuestros pacientes
constituyen un sufrimiento que es parte
de un proceso político-social, que no se
puede explicar individualmente, sino
que es elemento de una situación políti-
ca. Y si esto no se considera, no se po-
drá comprender a estas personas" (pág.
o).

Para muchos de aquellos psicoanalistas
latinoamericanos que tuvieron que atender y
sufrir las consecuencias de la violencia insüru-
cionalizada durante el período antes señalado,
ser psicoterapeutas con posibilidades de oir,
ver y hablar implicó una disposición, una for-
ma de ser frente a una visión del mundo; y
significó empezar a ser no neutral ni aséptico
y a ser un individuo comprometido (Ruder-
man,1992/93).

Y es que precisamente uno de los con-
ceptos psicoanalíticos más revisados por quie-
nes han tenido que vérselas con las víctimas
de este drama, es el de la neutralidad técnica
o "regla de la abstinencidt, concepto que S.
Freud desarrolla por primera vez en 1915 en
" Obseruaciones sobre eI amor de transferencid'
(1981) y en la Conferencia pronunciada en el
V congreso psicoanalítico, llevado a cabo en
Budapest en 1918, donde expone que:

flla cura analitica ha de desarrollarse,
dentro de lo posible, en la absünencia
(...) El anafüco que se deja arrastrar por
su filantropíay otorga al enfermo una to-
lerancia excesiva comete la misma falta
económica de que se hacen culpables
nuestros sanatorios no analíticos. Estos
tienden exclusivamente a hacer que la
cura resulte lo más grata posible, pata
que el enfermo busque de nuevo en
ellos un refugio cada vez que la vida le
presente alguna de sus dificulades. Pero
con ello renuncian a fortificade ante la
vida y a aumenar su capacidad para re-
solver sus problemas personales. En la
cura analítica debe evitarse todo esto.
Gran parte de los deseos del enfermo,
en cuanto a su relación con el (terapeu-
ta), habrán de quedar incumplidos de-
biendo sede negada precisamente la sa-
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tisfacción de aquellos que parezcan más
intensos y que él mismo manifieste con
mayor apremio" (Freud, t972, pag.790).

"Pero la regla de la abstinencia, llevada
al  extremo -como señala Greenson
(L967)- se opone a Ia formación de una
alianza de trabajo. Aunque las pruebas
clínicas demuestran que es condición si-
ne qua non de las reacciones de transfe-
rencia regresivas, la constante frustración
de los deseos infantiles del paciente, la
frustración excesiva de éste también pro-
duce análisis interminables o interrumpi-
dos. Una de nuestras tareas técnicas fun-
damentales es por eso conciliar estos dos
grupos de requisitos antitéticos" (pág.
274).

Al revisar los trabajos sobre la ferapia a
los torturados de varios autores, tales como
Amati, Riquelme, Agger, Jensen, Becker, Vidal,
Faúndez, Calderón, Mar(tnez, Madariaga, Ba-
rudy y Rojas, se encuentra que la interpreta-
ción sobre la regla de la abstinencia y el con-
cepto de trauma psíquico que todos estos han
realizado en el abordaje terapéutico, concuer-
da con la posición defendida por Greenson.

En los autores citados se revela la íntima
imbricación que existe entre los dos aspectos
técnicos aquí resaltados: resulta imposible
aplicar una adecuada regla de la abstinencia si
no se ha desechado la teo(ta freudiana del
trauma estructural y viceversa.

De acuedo con estos psicoanalistas y
psicoterapeutas latinoamericanos el éxito de
la psicoterapia con víctimas de tortura de-
pende de que el analista asuma una posición
de compromiso político. Si esta modificación
a la regla de la abstinencia no está presente,
podría caerse fácilmente en la aplicación su-
til de que el trauma experimentado por el
torturado ocurre en su imaginario y, por lo
tanto, minimizar la importancia de la fuente
exterior del trauma en estos pacientes y con-
siderar sólo como foco de tratamiento las
tensiones intrapsíquicas del aparato mental,
con lo cual la validación del compromiso po-
lítico del paciente y el posicionamiento polí-
tico del terapeuta podrían ser considerados,
fácilmente, como violaciones a la regla de la
abstinencia.
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En fin, que el drama de la tortura ha sig-
nificado para un importante conüngente de te-
rapeutas analíticamente orientados la necesi-
dad de introducir cambios en la teoría psicoa-
nalítica "clásica", dentro de los que son de re-
saltar el abandono de Ia "tesís estructural del
traurna psíquicd' y una nueva manera de apli-
c r " la regla de Ia abstínencid'.

A MODO DE CONCLUSIÓN

Según Carlos Riquelme (1990), la violen-
cia organizada designa el tratamiento que al-
gunos regímenes han dado a sus ciudadanos
luego de haber ascendido al poder mediante
la intervención militar y cuya definición es la
de procurar el mantenimiento de estructuras
sociales injustas; para lo cual no sólo suspen-
den la vigencia de los derechos políticos y so-
ciales de los ciudadanos, sino que utilizan di-
versas formas sistematizadas de intimidacién
contra la propia población, incluyendo el ani-
quilamiento de grupos sociales enteros, con el
objeüvo de silenciarla.

El marco ideológico para este tipo de
gobierno represivo lo ha proporcionado la
ttdoctrina de la seguridad nacional', que otor-
ga al Estado un contexto jurídico para "condi-
ciones de excepción", eue se hicieron parte de
la cotidianidad para Ia mayoria de los países
latinoamericanos entre 1960 y 1985.

La posibilidad de ser torturado pasó a ser
parte de los riesgos corrientes, para aquellos
que durante este período intentaban mantener-
se vivos. Los sistemas represivos no sólo per-
feccionaron sus métodos durante este tiempo,
sino que también se encargaron de comunicar
a través de mensajes indirectos que el "infier-
no" de la tortura existía en América l-attr¿-

La represión política en nuestra América
mestiza no es, por tanto, algo que pueda en-
tenderse como un hecho aislado, o la expre-
sión enfermiza de alguna autoridad sádica que
abusara caprichosamente de su poder. La rc-
presión obedece a una política represiva: üene
racionalidad y es funcional a los intereses y
necesidades de los grupos dominantes. Si se
quiere comprender psicológicamente a las víc-
timas de la represión habrá que incursionar en
un terreno no propiamente psicológico: el
campo de la praxis políüca.
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El origen de la problemática psíquica li-
gada a fenómenos de represión política como
la tortura se encuentra en una "realídad tran-
subjetiud', más allá de las víctimas que lo su-
fren, una conflictiva que es característica de
las contradicciones en que se desangra una
sociedad por la pugna de intereses antagóni-
cos e irreconciliables y el recurso a formas
perversas de imposición.

Estas contradicciones y sus manifiestacio-
nes más perversas de resolución afectan la
práctica y la teoría del Psicoanálisis, y de la
Psicología en general, recreando a su mismo
interior los desgarramientos en que se debate
la sociedad toda.

No parece posible negar en la práctica
psicoanalít ica los efectos concretos de un
mundo cada vez más conflictuado, cuyos efec-
tos se hacen presentes en las fantasías, deli-
rios, sueños, etc. de todos y cada uno de sus
pacientes, cuando no del terapeuta mismo.

No es cuestión de asumir o no el I'princi-

pio de actuación" y negociar en el aquí y aho-
ra la capacidad heurística y terapéutica del ins-
trumental psicoanalíüco. De lo que se trata es
de qué tipo de asunción y negociación se ha-
cen.

Tratar de reducir tales representaciones a
expresiones meramente interiores, o personali-
zar experiencias mediatizadas por coyunturas
de gran conmoción social como las del terro-
rismo de Estado y su práctica de la tortura, pa-
recen revelar la impotencia experimentaü pa-
ra hacede frente a esta cultura de la muerte,
cuando no es que constituyen frágiles subter-
fugios para poder conjurar una realidad que
se nos presenta omnímoda y ante la cual solo
parece caber la vergonzosa claudicación.

Reexaminar presupuestos como los de la
uteoría del trauma psíquicd' o la "regla de la
abstinenci.d' desde su validez histórica en el
aquí y ahora del drama de la tortura y el terro-
rismo de estado en general, implica para el
analista articular un coniunto de opciones teó-
ricas, clínicas e incluso político-ideológicas
que necesariamente trascienden el marco tra-
dicional de intervención psicoanalíüca.
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LOS ARCHIVOS DE LA ORAIIDAD

Bernal Rivas

RESUMEN

Perdemos conciencia
de que los documentos orales,
testitnonio de la existencia
de personas y grupos
ausentes de la bistoria oficial,
rcn parte patrirnonio docutnental
de una nación.
Apesar de que se ban generado
fuentes orales desde la drécada del 80
en Costa Rica,
no se ha becho el esfuerzo suficiente
para. procurar su conse\ación.

PRESENTACIÓN

Con este tema quisiéramos fraer a cola-
ción una problemática de suma importancia,
desde el punto de vista archivísüco, pues a
pesar de que el uso de la fuente oral ha co-
brado actualidad en las úlümas décadas, poca
importancia se ha dado a la institución a
quién corresponde su conservación. Especial-
mente se considera a los archivos, como:

"coniunto de documentos sea cual sea su
fecha, su forma y el soporte material,
producidos o recibidos por cualquier
persona, física o moral o por cualquier
organismo público o privado en el ejer-
cicio de su actividad, conservados por
sus creadores o sucesores para sus pron-
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ABSTRACT

\Ye lose auareness of tbefact
tbat oral documents
(a testimony of tbe existance
ofpercons and groups ofpenons
absentfrcm tbe offrcial bistory)

are part of a nation's documental
p^trinnny. Altbougb oral
document sources baue been
created in Costa Rica
since tbe 8O's not enougb
effon bas been made
to preserue tbern.

tas necesidades o transmitidos a institu-
ciones de archivos". (Evans: 1984, p.25).

Por lo fanto, L ellos les corresponde la
custodia del patrimonio documental, registro
de la evolución histórica de una sociedad y
que, en el caso que nos ocupa, se trata del
testimonio otal, al que se hace necesario velar
por su preservación para las generaciones fu-
ruras.

ORÍGENES Y DESARROLLO DE Iá' FUENTE ORAL

La utilización de la fuente oral es en
gran medida, expresión del proceso de reno'
vación de la historia, en donde el recuerdo del
protagonista y el punto de vista de los testigos
se constituyen en una nueva fuente. No obs-
tante, conviene destacar que la fuente oral es-
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tá presente desde el nacimiento de la historio-
grafra en el mundo antiguo siendo Herodoto y
Tucídides, los primeros recopiladores de testi-
monios orales (Acuña, 7989:232).

En la época moderna, la historia se for-
jó en la critica documental centrada en la au-
tenticidad y en la veracidad del documento
histórico y no es sino a partir de 1930, cuan-
do nuevos historiadores empezaron a poner
en cuestión el reinado de la historia histori-
zante, aquella que sobrevaloraba el papel del
individuo en la historia, considerando que a
ella la hacen los grandes hombres y estudian-
do el pasado por mero placer erudito. (Vilar,
1.980: 4l-42). Por lo que el nacimiento de la
historia oral en nuestro siglo, podemos decir,
se situó más bien dentro de la manera de
concebir nuestra historia según la historia tra-
dicional.

La problemática subyacente en la empre-
sa de la historia oral es la historia tradicional
anclada en el evento, el personaje y la vida
política que pretendia crear una fuente, no
transformar la práctica y las concepciones de
ésta. Además, una debilidad de la práctica de
la historia oral era que muchas veces reducía
el papel del historiador a la labor del archivis-
ta, ya que el primero produce frrentes, dejan-
do en algunos casos, a otros o a las generacio-
nes futuras, el cuidado de interpretadas, de
convertirlas en conocimiento histórico (Acuña.
1989:233).

Al hablar de las fuentes orales propia-
mente dichas, es necesario establecer su dis-
tinción respecto a las tradiciones orales, pues
la fuente oral representa el registro de pala-
bras de un protagonista o de un testigo pre-
sencial, es un instrumento para el estudio de
la historia contemporánea, es una creación
provocada por el historiador según criterios
selectivos. Mientras que la tradición oral es un
saber acumulado y transmiüdo por generacio-
nes, o es una fuente de datos para el historia-
dor, en el caso de sociedades sin escritura o
para la historia de las mentalidades y de las
culturas populares.

La tradición oral es bastante diferente de
los documentos en soporte textual que regis-
tran transacciones humanas, particulares e in-
dividuales y están individual y espec'rficamente
limitados en lugar, época y acción y sólo pue-
den tomarse significaüvos después de un lar-
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go período, cuando se les ubica en secuencias
para mostrar ciertos desarrollos a través del
tiempo y del espacio y cuando se los lee rela-
cionándolos entre sí, como ladrillos que con-
forman una estrucfura de evidencia. Mientras
que en el caso de las tradiciones orales, éstas
son amplias comprensiones del pasado que
surgen orgánicamente dentro y fuera de las di-
námicas culturales de una sociedad en evolu-
ción (Moss, 1991,:27).

La fuente oral llega a adquirir existencia
hasa que el historiador la crea, üene un irre-
mediable carácter subjetivo, tiene siempre un
carácfer parcial e inacabado, es decir que pue-
den surgir nuevas preguntas y encontrarse
nuevos informantes y es de nattyaleza retros-
pectiva. Además, permite al historiador acer-
carse muchas veces al psicoanálisis y a la teo-
ria literaria e ir más allá, para interpretar la in-
formación y dade un tratamiento metodológi-
co adecuado; las fuentes orales deben ser con-
sideradas como tales y los esrudiosos deben
estar dispuestos a admitir que el documento
real es la cinta grabada pero casi todos traba-
jan con las transcripciones y son sólo éstas las
que se publican. En ocasiones, las cintas se
destruyen, un caso simbólico de la destrucción
de la palabra hablada; a pesar de que a menu-
do la transcripción más literal casi nunca es la
mejor y una transcripción verdaderamente fiel
siempre implica cie¡ta cantidad de invención
(Portelli, 1991:38).

La historia oral es diferente de la historia
documental y de la tradición oral en la medida
en que surgió, al menos en parte, como una
rebelión contra la historia documental. Sin em-
bargo, hay particularidades distintivas que ha-
cen de la historia oral un instrumento comple-
mentario y suplementario del tnbajo del histo-
riador (Moss, 1991 30).

En el caso de Costa Rica, en orden cro-
nológico, los estudios que más relación üenen
con la utilización del documento oral y de la
tradición oral son los de la geografia lingüísti-
ca, cuyo objetivo principal es el análisis de los
dialectos o subsistemas de lengua, por medio
de la encuesta directa y de la elaboración de
los datos recogidos en los Íupas, en donde
uno de los pioneros es el lingüista Arturo
Agüero. Igualmente es importante el destaca-
do papel de la doctora María Eugenia Bozzoli
de Wille en la génesis de los estudios o utili-
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z ción del documento oral mediante la revista
Tradición oral costafficense que ha publicado
historias o crónicas de vida recogidas con gra-
badora (Quesada, t989: 3).

El surgimiento de las historias de vida
como antecedente del desarrollo de la historia
oral y vinculado con la insatisfacción hacia la
sociología funcionalista y cuantitivista, vino a
refundar el tipo de análisis que se hacía en es-
ta disciplina, especialmente al interesarse por
materiales de carácter autobiográfico y por do-
cumentos personales, restaurando el papel del
individuo, de la acción social y de los aspec-
tos cualitaüvos en la comprensión de las so-
ciedades contemporáneas (Acuña, 1989: 237).

Un hito en la utilización de la historia de
vida en las ciencias sociales, lo constituye en el
caso de nuestro país, el concurso nacional de
autobiografias campesinas (CONAUCA), realiza-
do entre 1976 y 1978, por la Escuela de Planifi-
cación y Promoción Social de la Universidad
Nacional, baio La dirección del sociólogo Mi-
guel Sobrado Chaves. Como resultado del con-
curso se recogieron 815 autobiografras, en un
volumen aproximado de 15 000 páginas, donde
la participación de los adultos fue mayoritaria y
con ello se logró el objeüvo de recuperar ele-
mentos importantes de la colonizació¡ de la
mayor parte de zonas rurales de Cost¿ Rica; así
como información económica y social sobre
épocas no tan lejanas, poco documenadas de
nuestra historia (Quesada, 1989: ).

Los primeros estudios de historia oral que
se emprendieron estaban relacionados direca-
mente con la preocupación por el rescate de lo
popular que nace en el contexto del cuesüona-
miento del status, es decir, como una ruptura
contra las formas clásicas de producción de co-
nocimientos. Los antecedentes más cercanos se
dan fuera de las universidades, tal es el caso de
las experiencias del grupo Guapinol y de CE-
NAP (Centro Nacional de Acción Pastoral); el
primero de ellos procuraba rescatar los valores
históricos y recuperar oralmente las tradiciones
comunales mientras que CENAP, a través del
"eie de memoria popular", buscaba un encuen-
tro entre el pasado y el presente.

Dentro del marco de la celebración del
Primer Encuentro sobre cultura y memoria po.
pular, llevado a cabo el 18 y 19 de noviembre
de 1985, se discutió la necesidad de recuperar
la memoria popular mediante autobiografías y
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biografías colectivas. Además, el encuentro in-
cluyó en una de sus recomendaciones:

"desarrollar la formación de un archivo
de historia oral, recopilando la experien-
cia de informantes claves e informantes
anónimos, tarea que aun no se ha em-
prendido (Quesada, 1989: 11).

Dentro del ámbito, si se quiere universi-
tario, merece destacarse las experiencias en el
campo de la historia oral llevadas a cabo por
Paula Palmer, quien se dedicó a grabar histo-
rias contadas por los vecinos mayores de la
comunidad en estudio. Ese material junto a su
vivencia en Talamanca y la bibliografiz clásica,
le permiüó a esta investigadora rescatar la his-
toria oral de la costa alamanqueña y conver-
tirla en historia escrita, produciendo conoci-
miento y por ende un documento histórico.

Por otro lado, en la Escuela de Historia
de la Universidad Nacional, dentro del campo
o área de la extensión, se puso en marcha
desde el año de 1983, el programa "Una histo-
ria de Costa Rica desde los tiempos precolom-
binos hasta el presente". En el año de 1985, el
programa tendió más al rescate y promoción
de la cultura popular, al pretender que los
grupos populares fueran capaces de escribir
su propia historia.

El historiador Mario Samper mediante el
proyecto de investigación: rrAutoconsumo y
producción para eI mercado de fincas familia-
res, 1850-1940" utilizó la historia oral para dar-
le respuesta a una serie de pregunas de in-
vestigación que no podían ser contestadas con
solo las fuentes escritas. Un aspecto fundá-
mental en la experiencia de Samper es el ha-
ber podido detectar la experiencia de lo vivi-
do por los actores sociales.

La constitución de CEPAS (Centro de Es-
tudios para la Acción Social), en el año de
1p82, grupo que tenía como la tarea funda-
mental, la investigación-acción y su unión
posterior con CENAP, para el desarrollo del
proyecto de invesügación: "Desarrollo históri-
co de las clases populares costafricenses y res-
cate de la memoria populat'', posibilitó el res-
cate del nolvidou de las clases populares costa-
rricenses mediante el registro de las voces de
los protagonistas de muchos de los movimen-
tos populares ocurridos en nuestro país.
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El historiador Víctor Hugo Acuña utilizó
las fuentes orales para elaborar su trabaJo, en
el que perseguía restablecer la memoria obre-
ra mediante la reconstrucción de la historia de
los trabajadores del calzado. Además, en el
desarrollo de la historia oral en Costa Rica,
también es necesario destacar la realización
del Primer Seminario de tradición e historia
oral, efectuado el 3 y 4 de diciembre de 1987
y organizado por el historiador Juan Rafael
Quesada, en el que se procuró involucrar a
comunicadores sociales, antropólogos, lingüis-
tas e historiadores, quienes presentaron sen-
das ponencias que refleiaban su experiencia
en estos campos; además en el año 1988 y
auspiciado por la Maestría Centroamericana en
Historia se llevó a cabo el Seminario: "La his-
toria oral, el método biográfico y las Ciencias
Sociales'r que tenía entre sus objeüvos, estable-
cer las particularidades de la fuente oral frente
a la fuente escrita y de la historia oral frente a
la tradición oral.

En el año de 1989, varios académicos de
la Universidad de Costa Rica y de la Universi-
dad Nacional, baio la coordinación del Dr.
Juan Rafael Quesada presentaron una pro-
puesta de trabajo de lo, que en ese momento,
se denominó Conseio Interinstitucional de tra-
dición e historia orales que fiió como uno de
sus objetivos de orden institucional e intema-
cional: "el fomentar, coordinar y difundir las
investigaciones y estudios sobre las diferentes
dimensiones de la oralidad costarricense'
(Quesada, 1,989:3).

Más recientemente se encuentran las ex-
periencias desarrolladas en el Centro de Inves-
ügaciones Históricas de América Central y en
la Escuela de Historia y Geografia de la Uni-
versidad de Costa Rica, con proyectos tenden
tes a dar la palabra a los distintos actores que
participaron en la revolución del 48, cisfaliza-
dos en un programa en la Radio Universidad
de Costa Rica titulado "Las voces del 48" y en
varios seminarios de graduación, donde se ha
rescatado el testimonio oral de sectores parti-
cipantes en estos hechos, especialmente de las
zonas de Pérez Zeledón, de las costas del Pa-
c'rfico, costa Caribe y zone norte. Por su parte,
el Archivo Nacional, ente rector de las políü-
cas archivísticas en Costa Rica, ha incursiona-
do en este campo, con el proyecto: "Perpefuar
Ia voz es proyectar el presente", iniciado en la
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década del 90 y conducido por el historiador
Marco Antonio Calderón Delgado, habiéndose
rescatado, entfe otras, voces de persorurs que
han tenido una participación en la vida políti-
ca, en parte en los hechos del 48.

Con 1o señalado anteriormente, hemos
hecho un breve repaso a los orígenes, desa-
rrollo y algunas experiencias en el campo de
la historia oral llevadas a cabo en nuestro pals,
con la finalidad de destacar la producción de
fuentes orales y para entrar de lleno a lo con-
cemiente a su tratamiento,

TRATAMIENTO DE IA FUENTE ORAL

Durante mucho tiempo, varias personas y
algunas instituciones han compilado, utilizado
y conservado las fuentes orales y han puesto
esos materiales a disposición de los invesüga-
dores; por lo que, en cuanto a los archivistas
se refiere, éstos deben comprender que, al ad-
quirir fuentes orales participan en un proceso
en que estas ñ.¡entes socialmente dinámicas y
en evolución, se conviefen, en cierta forma,
en registros estáticos y duraderos de partes de
ese proceso. Los profesionales de los archivos
por lo tanto, se encuentran enfrentados con un
nuevo üpo de fuente documental de carácter
primario conocido como fuentes orales, estos
documentos basados en sonidos producidos
en el curso de un proyecto de investigación,
proveen reflexiones del pasado desde la pers-
pectiva del presente y están mediatizados por
la memoria y las tradiciones de los entrevista-
dores (González, 1992: 84).

En su diccionario, el Conseio Intemacio-
nal de A¡chivos acepta a los documentos ora-
les como:

"conjunto de testimonios orales, provo-
cados o espontáneos, recogidos sobre
discos o cintas magnéticas o transcritos
con fines de documentación científica,
correspondiente a la expresión inglesa
historia oral".

Estos nuevos documentos, aunque ya
sean conocidos por los archivistas desde hace
un cuarto de siglo, no han sido objeto de tra-
bajos archivísticos hasta muy recientemente
(René-Bazin, 1990: 15).
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Los documentos orales precisamente a
causa de la dicotomía entre lo verbal y lo escri-
to, no dejan de plantear problemas a los espe-
cialistas, quienes están lejos de haber consegui-
do una unificación de métodos p$^ aseguraÍ
su gestión y explotación. Muchas veces se ha-
bla en forma indisünta de documentos orales,
archivos de la palabra. documentos vivos de la
palabra, historia oral, historias de vida, tradi-
ción oral, documenación oral, fuentes orales o
testimonios orales y etnotextos; terminología
fluctuante que ilustra la incertidumbre que pa-
rece reinar en esta área (lvlbaye,799O: 65).

Por ello, para el archivista es importante,
por ejemplo, establecer distinciones entre los
registros de tradición oral y de la historia oral,
sobre todo para comprender el origen de cada
uno de ellos y para determinar criterios de
evaluación, con los cuales se establezca su va-
lor para efectos probatorios, administrativos o
de información general. Así como, tiene impor-
t^ncia decisiva para la historia y la tradición
orales, que el archivist¿ comprenda que lo que
se entrega a los archivos es el documento, pro-
ducto de una entrevista o de un relato de una
tradíción oral y no un testimonio del pasado
sobre el que habla el encuestador, aunque
puede ser un intento por definir o reconstruir
ese pasado (Moss y Mazikana,7986: 3).

la mayoria de los documentos de sonido
e imagen registrada de nuestra sociedad nunca
son evaluados por su posible valor archivístico
e histórico y la poca cantidad de los registros
existentes en los archivos, generalmente no ha
sido procesada o descrita. Por lo tanto, es nece-
sario no perder de vista que los registros audio.
visuales son material archivísüco, de la misma
forma que lo son los registros en papel y pode-
mos utilizar los mismos criterios para su faa-
miento como por ejemplo, el respeto al princi-
pio de procedencia (Rearman, 1992:1,44).

Para lograr una firme comprensión de la
historia y la tradición orales, es imprescindible
que el documento producido no se confunda
iamás, con los acontecimientos originales o
con los recuerdos subyacentes de esos aconte-
cimientos. La grabaciín de una entrevista es
por sí sola, un proceso selectivo que extrae in-
formación de los recursos selectivos de la me-
moria del tesügo o narrador.

A medida que vaya produciéndose el de-
pósito de materiales de historia oral tanto en
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bibliotecas como en archivos, se hace impor-
tante disponer de un método para el ordena-
miento y la descripción de los materiales; gra-
cias a esos esfuerzos cabe esperar que la his-
toria oral se convierta cada vez rnás en una
fuente histórica de aceptación general y que
ocupe, junto a artefactos y documentos, el lu-
gar que le corresponde como objeto de estu-
dio adecr¡ado para los historiadores (Moss y
Mazikana, 1986: 1.5-76).

En relación con los aspectos referidos a
la forma y al ordenamiento, es importante
determinar, si la institución de archivos debe
mantener los documentos orales únicamente
en el documento sonoro original o en I'esta-

do natural". o si todos los materiales de ese
tipo deben transcribirse en documentos es-
critos, cómo se hace con otros documentos
importantes. Es indiscutible que la cinta gra-
bada original es el mejor testimonio de que
se dispone sobre lo que aconteció en la en-
trevista o la nanación y debe considerarse
como el "documento" propiamente dicho;
por lo tanto, el primer y principal trabajo o
tarea del archivista frente a estas nuevas
fuentes debería ser, el procurar que los pro-
yectos de investigación que producen y tra-
baian con fuentes orales, una vez fi¡alizados,
sean depositados en los archivos, sin embar-
go, muchas veces desconocen la importancia
de hacedo,

Especialmente porque muchos investi-
gadores están confundidos con la naturaleza
de estas fuentes y prefieren depositadas en
bibliotecas, departamentos universitarios o
centros de documentación o incluso en el ex-
tranjero, porque no creen que la información
que comprende el punto o la base funda-
mental de su investigación debería. estar a
disposición, para su comparación con otras
fuentes y que sirva a su vez, nuevamente co-
mo fuente, como documento. (GonzáIez,
t992:87).

Un problema al que se enfrentan los ar-
chivistas al considerar la diversidad de la his-
toria oral, consiste en determinar si ellos mis-
mos deberÍan participar en las entrevistas de
historia oral o permitir que lo lleven a cabo las
instituciones archivísticas a que pertenecen.
En tomo a esto existen posiciones, pues unos
argumentan que el archivista no debe partici-
par en la creación del documento oral espe-
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cialmente si se espera que continúe respetan-
do la integridad y la credibilidad de su trabajo
como valores primordiales de la administra-
ción de archivos, en beneficio de los demás,
mientras otros, consideran que los archivistas
tienen el privilegio de tener acceso a un ma-
yor número de tipos de fuentes y, por tanto,
conocen más, acerca de los documentos exis-
tentes juzgan meior cuándo se puede utilizar
provechosamente la historia oral para comple-
mentar el documento escrito y la pueden pro-
ducir en forma ópüma, con recursos relativa-
mente escasos (Moss, 1991.:21).

Pero si son creadas en los archivos, co-
mo por ejemplo en el caso del Archivo Nacio-
nal o si su creación es estimulada desde éstos
debe seguirse la metodología correcta y cual-
q.uier proyecto debe ser planeado y dirigido
de acuerdo con un criterio profesional ya se
antropológico, histórico, lingüístico, sociológi-
co, etc. (GonzáIez, 1992 88).

Una institución archivísüca puede recibir
los materiales de tradición e historia orales por
t¡es vías: los obtiene como parte integrante de
los documentos provenientes de un organismo
del gobiemo local, estatal o central, o de los
documentos que la institución de archivo ha
adquirido de una organizaciín pnvada o parti-
cular; los adquiere de una colección de histo-
na oral o de una colección de documentos de
tradición oral en su carácter de una entidad
por derecho propio, quizás recopilados por
otra institución u organización como un insti-
tuto de investigación o universidad y, por úlü-
mo, el propio archiüsta puede participar en la
identificación, el registro y la recopilación de
fuentes orales para los archivos. Como men-
cionamos anteriormente, este último medio de
adquisición es el que ha suscitado una notable
controversia en muchos países; los argumen-
tos principales que se esgrimen para que los
archivistas no participen en la elaboración y
recopilación reales de los documentos orales,
se centran en la escasez de recursos y en el
supuesto de que ellos no son competentes pa-
ra ese trabajo.

Adern:ás, muchas veces se asume que si
el archivist¿ participa en la elaboración real de
documentos originales, de caracter oral, se le
coloca en una posición discriminadora que le
resta neutralidad e integridad y, por consi-
guiente, podria disminuir la integridad de
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otras fuentes que puede estar suministrando
(Moss, 1991: 24). Ya sea si el archivista partici-
pa realmente en el registro de las fuentes ora-
les o si es receptor pasivo del producto final,
es preciso que conozca y comprenda la mane-
ra en que se ha recopilado. Especialmente,
porque tanto la entrevista personal como for-
ma más corriente de crear y adquirir fuentes
de historia oral como el registro de la tradi-
ción oral en cintas sonoras o en cualquier otro
medio de almacenamiento, son componentes
de un proceso de preparación largo y a menu-
do arduo que incluye la misma transcripción.

En lo que respecta al tratamiento, no hay
que perder de vista que una diferencia funda-
mental entre las fuentes orales y las escritas,
es el grado en que la situación del registro so-
noro se impone e influye en el producto resul-
tante. En primer lugar, la persona que registra
las tradiciones y el testimonio oral determina
la calidad de éstos, por la elección que haga
del informante, y en segundo lugar, por el pa-
pel que desempeñe en el proceso de graba-
ción. Mientras que en el caso de las fuentes
escritas, éstas nacen como producto de las
funciones y actividades de las entidades que
les dieron origen ya sean públicas, privadas o
de carácter particular.

Se pueden encontrar testimonios de his-
toria y tradición orales en una amplia diversi-
dad de medios de registro, sin embargo se re-
quiere como mínimo, la posiblidad tecnológi-
ca de reproducción del sonido, para que se
pueda preservar el valor histórico y represen-
tativo mayor que tiene la fuente original, tal y
co,,l4o se expresó. A pesar de esto, la mayor
párté de las grabaciones de archivo y con fi-
nes académicos, tienen más importancia por el
contenido de la información y la representa-
ción fiel del modo de hablar que por Ia alta fi-
delidad de una reproducción exacta de la ga-
ma de sonido.

Es importante recordar que el producto
que se obtiene del proceso de recopilación de
la historia y la tradición orales es la grabación
de una entrevista o una nafración, no es pro-
piamente un documento de hechos pasados; a
pesar de que éstos pueden ser narrados, reci-
tados, compilados, analizados, examinados y
evaluados en el contenido del documento so-
noro. De hecho, los historiadores pueden con-
sultar ese documento y encontrar en é1, prue-
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bas de lo sucedido en el pasado. Sin embargo,
para su tratamiento, los archivistas no deben
perder de vista que el documento sonoro es el
testimonio de una entrevista o narración o
quizás de una conversación entre varias perso-
nas que ocurrió en un momento dado y pro-
bablemente en un lugar bien distinto a aque-
llos en que acontecieron los hechos que se
examinan o narran (Moss, 7991:41).

El archivista tambien debe valorar cada
documento de historia o tradición orales según
su contenido, así como su origen, de la misma
forma que debe hacerse con otros tipos de do-
cumentos; pues tanto para los materiales de
historia o tradición orales como para otros es-
critos tradicionales debe aplicarse un criterio
uniforme en materia de archivo, en cuanto al
valor intrínseco del material y a los valores ad-
ministrativos, históricos, probatorios e informa-
üvos, así como a los valores perdurables o per-
manentes de un documento para su uso futuro.

Según las leyes y costumbres de cada
país y la cultura de que se trate, será menester
que el archiüsta se cerciore de que se respete
como es debido los derechos de propiedad y
utilización; el aspecto de las restricciones al
acceso y al uso de documentos de historia v
tradición orales está estrechamente vincuhdó
al de los derechos de propiedad. De acuerdo
con las noffnas archivísticas reconocidas, el re-
gistro de adquisiciones es el acto de lograr la
custodia física y el dominio y control jurídicos
de los documentos, de manera que la insütu-
ción de archivos se convierta no sólo en el
custodio sino también en el propietario, admi-
nistrador y árbitro del uso de los materiales
adquiridos.

Como sucede con todo documento de-
positado en un archivo, el solo hecho de su
presencia allí debe dar fe de que el docu-
mento es exactamente lo que pretende ser, y
de que la institución que lo conserva gar ntí-
za su autenticidad al lector o al oyente, en
parte, mediante su custodia ininterrumpida y,
en parte, mediante la evaluación especializa-
da del documento. En un cierto número de
países se ha llegado a acuerdos con las uni-
versidades para el depósito, en los Archivos
Nacionales, de los documentos de historia
oral, a fin de asegurar una mejor conserva-
ción y una mayor accesibil idad (Wallot,
1990: 85).
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UTIUZACIÓN DE I"q. FUENTE ORAI

El uso fundamental de las fuentes de
historia oral continúa siendo la historia escrita
y/o la preparación de historias en documenta-
les para diversos medios de comunicación de
masas mediante el empleo de imágenes visua-
les y sonoras; así como, exposiciones y análi-
sis escritos con miras a hacer llegar a los lec-
tores u oyentes y espectadores actuales y fu-
turos, los hechos y la importancia del pasado.
Con estos fines concretos se reúne y almace-
na en los archivos, una gran cantidad de ma-
terial de historia oral, sin embargo, debido a
la popularidad del término y a lo conveniente
que resultan su técnica y equipos, la historia
oral se está aplicando, en muchos países, en
formas que quizás los historiadores jamás so-
ñaron.

Se le utiliza con otros propósitos como
técnica para mejorar las perspecüvas de ciuda-
danos de edad avanzada, desalentados y de
salud endeble que de no ser porque constitu-
yen fuentes de memoria sobre el pasado, se
sentirÍan inútiles para la sociedad. En el otro
extremo de la escala generacional, se utiliza
como técnica docente para ayudar a los esco-
lares a conocer acetca de sus familiares y de
la comunidad.

I¿ historia oral es uttlizada también por
las comunidades, tanto geográficas y étnicas
como económicas, para establecer o ampliar
un relato grabado del pasado de la localidad
en un estilo muy similar a la búsqueda de tra-
diciones orales que se efecfúan para formar el
núcleo de los archivos especialmente en el ca-
so de las naciones emergentes como en Africa.
Los sindicatos, las empresas comerciales, las
iglesias y universidades, los archivos oficiales,
las colecciones de manuscritos y las bibliote-
cas privadas, todos han tenido en cuenta la
historia oral y muchos de ellos han experi-
mentado con esta técnica complementaria de
las fuentes escritas (Moss y Mazikana, 1986:
67-62).

La tradición oral, al igual que la historia
oral tiene una variedad de usos, a pesar de
que pueden existir intensas controversias en
cuanto a su validez, confiabilidad, autenticidad
y utilidad, no obstante, debe considerarse co-
fno una de las fuentes básicas para escribir la
historia. Como ocr¡rre con la historia oral. ac-
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tualmente se le utiliza para 
^mpliar 

los relatos
grabados de la identidad y el pasado de las
comunidades, así como para otros objetivos
como los documentos fílmicos y las conferen-
cias ilustradas y se emplea también, para reu-
nir y conservar cuentos populares, folklore y
habilidades artesanales que de otra forma po-
drían perderse en medio de los acelerados
avances que registra la tecnología; además, se
le utiliza para obtener descripciones altamen-
te impresionistas de acontecimientos recien-
tes, lugares, pueblos y otros fenómenos me-
diante el entrelazamiento de testimonios per-
sonales citados textualmente con una narta-
ción explicativa.

Conviene no perder de vista que, ningún
coniunto de documentos escritos puede refle-
jar plenamente todas las facetas de la socie-
dad, siempre quedarán determinados aspectos
sin documentar; en consecuencia, la historia
oral es útil para llenar las brechas que han de
existir en el registro de documentos escritos.

la participación en la historia y la tradi-
ción orales puede también reportar beneficios
para las actividades archivísücas tradicionales
pues los materiales relativos a ellas pueden
llegat a un centro de archivos junto con docu-
mentos personales de los entrevistados, como
es el caso de las fotografías. Al üempo que los
historiadores orales y otros científicos sociales
exploran el país en busca de fuentes orales,
encuentran también documentos valiosos oue
pueden entonces terminar en los archivos.

Los archivistas, por lo tanto, deberán es-
tar involucrados en el acceso a la fuente oral,
primero, porque una buena historia oral no
sólo complementa los registros tefiuales sino
que es esencial para entender los documentos
que los archivistas han custodiado tradicional-
mente; además la naíxaleza de la documenta-
ción modema, demanda la historia oral, como
un componente de la investigación histórica.
Segundo, los archivistas esán obligados a te-
ner un programa para permitir el acceso a un
formato especial y tercero, la historia oral es
un nuevo campo para investigadores neófitos
que no se debe descuidar (Bruemmer, 199L:
496). Todo lo anterior es válido para el caso
de las tradiciones orales especialmente en
aquellas sociedades donde se constituye en el
único testimonio del pasado o cuando se bus-
ca rescatar lo cotidiano.

BennlRlt)6

EPÍLOGO

A través de lo expuesto he intentado ha-
cer una breve aproximación a los esfuerzos
llevados a cabo para cre r fuentes orales en
nuestro pa<ts, ya sea desde el campo sociológi-
co preocupado por las conductas y acütudes,
pasando por la antropología, como subpro-
ducto del trabaio de campo y Ia psicología,
como estudio de caso hasta llegar a la historia,
como instrumento especialmente de la historia
social; pan el estudio de las clases subalternas
y la vinculación entre las prácticas y los sabe-
res de 1o social como recuperación de la me-
moria popular y por último, la historia de
mentalidades, de lo cotidiano. Producto de lo
cual se han generado grabaciones de historias
de vida, autobiografias, memorias, testimonios
orales, etc., que han dado origen a una gran
canüdad de escritos pero no ha habido la sufi
ciente preocupación por depositar esta evi-
dencia oral en los archivos.

El Archivo Nacional, ente rector de las
políticas archivísticas desde el año de 1"881., es
a quien le corresponde la custodia del patri-
monio documental de la nación, constituido
por: el material documental, aún el de origen
privado que sirva de fuente de información
para estudios históricos y del desarrollo cultu-
ral, social, económico y jurídico o religioso,
dentro del cual se ubican los documentos au-
ditivos o sea de voz o sonido, con sus cintas
grabadas (Tanodi, 1984: 1). Por otra razói,
encontramos entre sus fondos, una serie de
grabaciones iniciada en la década del 90 que
comprende voces de personajes como: Isacc
Felipe Azofeifa, Alejandro Aguilar Machado,
Francisco Amighetti y José Figueres para citzr
algunos, de conferencias de prensa, eleccio-
nes del directorio de la Asamblea Legislativa,
de propaganda políüca (campaña de 1979),
de discursos, mesas redondas, homenaies,
etc., muchas de ellas reproducidas de Radio
Nacional.

Con la puesta en marcha del proyecto:
ltPerpetuar la voz es proyectar el presente", se
inició una colección de voces ligadas especial-
mente a nuestro quehacer político, como es el
caso de personas relacionadas en alguna for-
rna con los hechos del 48, poniéndose en evi-
dencia, el caso de una institución archivísüca
realizando entrevistas y grabando tradiciones
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orales para subsanar deficiencias o carencias
existentes. Especialmente, porque en la acfiJa-
lidad las únicas fuentes orales que se encuen-
tran a disposición de los investigadores en es-
ta institución, además de las citadas anterior-
mente, son el producto de los seminarios de
graduación llevados a cabo en la Escuela de
Historia y Geogra(ra, titulados: rrProceso socio-
político de la década del 40 sectores subalter-
nos y redes de poder en Pérez Zeledón", "El
conflicto armado del 48: sus repercusiones en
la costa Caribe y zon norte de Costa Rica" y
"El conflicto armado del 48: sus repercusiones
en las zonas costeras del Pacífico" mientras
que de las otras experiencias de tradición e
historia crrales citadas en párrafos anteriores,
no se encuentra evidencia.

Por lo tanto, concluyo mi análisis seña-
lando el hecho de que, no podemos negar la
existencia de archivos de la oralidad, en los
cuales las fuentes orales reciben un tratamien-
to que les permite est¿r a disposición de aque-
llos investigadores que buscan en ellas, el re-
gistro de las palabras de un protagonista o de
un testigo presencial, muchas veces ignorado
por la historia oficial.

De manera tal que es importante crear
conciencia de que también son parte de nues-
tro patrimonio documental, en otro tipo de so-
porte, y es al Archivo Nacional a quien le co-
rresponde su custodia y preservación para las
generaciones futuras.
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PROPUESTA METODOLÓGICA PARA LA PARNCIPACIÓN
COMUMTARA EN TA CONSERVACIÓN DE LA WDA SITUESTRE

Norma Méndez Yega

RESUMEN

EI artículo pretende
dar un aporte metodológico
sobre Ia utilidad
de los Mapas Conceptuales
y la Técnica Heurística WE,
en el conocimiento,
análisis y reflexión
de los beneficios I

de la conseruación
de la uida siluestre
y de la participación
de las comunidades aledañas
o inmersas en los Refugios
de Vida Siluestre del país.

I. INTRODUCCION

La preocupación por abordar el proble-
ma del desarrollo económico versus deterioro
ecológico, cobra fuerza en las últimas tres dé-
cadas. Al respecto, Segura (1992) dice que es-
to se observa:

"... en los años setenta con la Reunión
del Club de Roma, en la que se discutie-
ron los límites del crecimiento económi-
co y se criticó el enfoque depredador
imperante. En los años ochenta, con la

ABSTRACT

Tltis uork intends
to be a metbodological contribution
regarding tbe usefulness
of Conceptual Maps-
and Heuristíc Tecbnique (WE)
in the cognizance, analysis
and consíderation of benefüs
t o w il dlife pre s e nt at io n
and participation of adjacent
cornmuniti.es or communities
immerced in tbe country's
\Yildlife Refuges.

publicación de la Comisión Brundtland
sobre Nuestro Futuro Común (o Comi-
sión Mundial del Medio Ambiente y el
Desarrollo, de las Naciones Unidas) y,
más recientemente con Ia presentación
de Nuestra Propia Agenda, de la Comi-
sión de Desarrollo y Medio Ambiente de
América Latina y El Caribe" (Segura,
1'992: 16).

Los anteriores constituyen esfuerzos por
llamar la atención, en el sentido de que ya no
puede haber crecimiento económico si se está
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deteriorando el ambiente. Así establecido, se
trata de hacer nuevas propuestas que contri-
buyan al desarrollo humano y a la protección
de la naturaleza. Debe anotarse que estos dos
aspectos no son opuestos; por el contrario,
deben ser conciliadores para propiciar la sos-
tenibilidad del planeta, sobre todo en lo que
se refiere a la posibilidad de que los indivi-
duos tengan medios de subsistencia, y a la vez
no tengan la necesidad de destruir la naturale-
za, sino más bien utilizarla en su propio bene-
ficio.

Ante este panofama, cabe destacar la im-
portancia que tienen las políticas económicas,
que deben tomar en cuenta los dos aspectos
mencionados y, por lo tanto, deben contener
estrategias para enfrentar el desarrollo tecnolG
gico, económico, ecológico y la situación de
los individuos.

Debe anotarse que desde el punto de
vista de la economía, se ha planteado a nivel
intemacional un nuevo concepto denominado
economía ecológica, que pretende relacionar
los ecosistemas y los sistemas económicos. Al
respecto, Segura (1992) afirma que

"... estas relaciones son medulares para
muchos de los problemas actuales más
apremiantes de la humanidad: por ejem-
plo, la sostenibilidad, la destrucción de
la capa de ozono, la lluvia ácida, el ca-
lentamiento mundial, la extinción de las
especies, la distribución de la riqueza.
Todos estos problemas requieren de la
economía y de la ecología como parte
de sus soluciones" (Segura, t992:36).

Dentro del concepto de economía ecoló-
gica, se debe tomar en cuenta la importancia
de dar a los individuos la responsabilidad de
su papel en el sostenimiento de los sistemas
ecológicos. Es aquí donde se incorporan las
comunidades en la discusión y búsqueda de
soluciones, a partir de su experiencia y coti-
dianidad.

La participación popular es indispensa-
ble para hacer efecüvas las políücas económi-
cas y ambientales. Esta participación se da en
una doble dimensión: protección de los recur-
sos naturales y, a la vez, en el caso que se
presenta en este artículo, la utilización de los
mismos oara subsisür.
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A sabiendas de que la protección del me-
dio ambiente y la economía ecológica abarca
diferentes aspectos (tales como la contamina-
ción ambiental, la deforestación, la protección
de la vida silvestre, entre otras), este artículo
pretende dar un aporte metodológico, dirigido
especialmente a la parlicipación de las comuni-
dades aledañas o dentro de los Refugios de Vi-
da Silvestre costarricense, y se hace extensivo a
todas las zonas establecidas como áreas silves-
tres protegidas, entre las que se encuentran
parques nacionales, reservas biológicas, zonas
protectoras, reservas forestales, monumentos
naturales, humedales y reservas de la biosfera.

il. LA VIDA SITVESTRE
EN EL MARCO NACIONAL

l-avida silvestre se define como:

[el"coniunto de la fauna conünental e in-
sular que vive en condiciones naturales,
temporales o permanentes, en el territo-
rio nacional y la fTora que vive en condi-
ciones naturales en el país" (Ley Ne 7317,
capítulo I, artículo 1).

Dada esta concepción de vida silvestre, sur-
ge la necesidad de proteger esa flora y esa faurta,
que vive nao.¡ralmente, y buscar las condiciones
necesarias para que pueda interactuar con el ser
humano en busca de un equiübrio vial.

Se tiene entonces que la vida silvestre es
toda planta o animal que se conserya en esta-
do natural, que no necesita de la acción del
ser humano para subsistir; pero que sí necesi-
ta que este ser humano no la utilice irracional-
mente y ponga en peligro su existencia. La vi-
da silvestre provee al individuo (entre otros)
de alimento, protección y esparcimiento.

Ante esta situación, en Costa Rica al
igual que en el resto de países de Centroamé-
rica, se vienen haciendo esfuerzos por plan-
tear estrategías para consolidar un sistema re-
gional de áreas protegidas y promover la con-
servación de la flora y la fauna, que a la vez
redunde en el desarrollo sostenible de estos
países. Este proceso tomó fuerza en la Segun-
da Reunión Centroamericana sobre el Manejo
de Recursos Naturales y Culturales, celebrada
en Guatemala, en octubre de 1,987. En esta
reunión se elaboró un plan con objetivos y
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metas para el año 2000, siendo algunas de las
más imporantes, las siguientes:

- La orientación de las políticas de mane-
jo de las áreas protegidas hacia el desa-
rrollo socioeconómico sostenible para el
país.
- La coordinación e integración de enti-
dades con responsabilidad directa e indi-
recia en el manelo de las áreas silvestres
protegidas.
- Que las áreas protegidas sean conoci-
das, comprendidas, valoradas y defendi-
das por los ciudadanos.

Entre los organismos involucrados en di-
cho proceso están los siguientes: Ia Unión
Mundial para la Naturaleza (UICN), la Oficina
Regional para Mesoamérica (ORMA-MLN), el
Fondo Mundial para la Naturaleza (1tr\7F), la
Comisión Centroamericana de Ambiente y De-
sarrollo (CCAD), y otros que han ido apare-
ciendo en los últimos años en esta lucha con-
tra la destrucción del medio ambiente.

Según el plan úazado en esa Segunda
Reunión Centroamericana, cada país debe te-
ner un Plan de Manejo para la Protección de
las Á¡eas Silvestres. Así, en Costa Rica, existe
la legislación pertinente para el manejo y la
conservación de la vida silvestre; se trata de la
Ley Ne 7317, mencionada anteriormente, y de-
cretzda el 19 de octubre de 1992.

A conünuación se mencionan algunos de
los aspectos que regula esta ley:

1. La orgarización administraüva, que crea
la Dirección General de Vida Silvestre,
dependencia del Ministerio de Recursos
Naturales, Energía y Minas (MIRENEM),
en adelante Ministerio de Energía y del
Ambiente, según la Ley Na 7554, deno-
minada Ley Organica del Ambiente, del
4 de octubre de 1995.

La Dirección General de Vida Silvestre tiene
en sus manos la "clasificación, el desa-
ffollo, control de la flora y de la fauna
silvestre" (capítulo II, artículo 6).

2. El financiamiento que, según el capítulo
III, artículo 2, está constituido por:

a) El monto resultante del ümbre de vida
silvestre.

Los montos percibidos por concepto de
permisos y licencias.
Los legados y donaciones de personas fi-
sicas o jurídicas, organizaciones naciona-
les o internacionales, privadas o públi-
cas, y los aportes del Estado o sus insti-
tuciones.
El monto de las multas que percibe la
presente ley.

La protección de la vida silvestre, que re-
gula la protección de especies en vías de
extinción. Para esto existen Inspectores
de Vida Silvestre, unos nombrados por el
MIRENEM y otros ad-bonorem, además
de los Comités de Vigilancia de los Re-
cursos Naturales (COVIRENAS, capítulo
ry).
El eiercicio de la caza, que la clasifica en
caza depoftixa, científica, de subsistencia
(capltulo I\i).
El ejercicio de la recolecta científica o
cultural y las investigaciones en la fauna
o flora silvestre. Así debe haber una au-
torización para este tipo de actividades,
tanto a nacionales como extranjeros, y
los productos de estas investigaciones
deben ser aportados al pais por los in-
vestigadores.
Sobre la extracción y recolecta de flora
silvestre, se otorgan licencias con vigen-
cia de un año. I¿ Dirección de Flora Sil-
vestre regula métodos de extracción de
Ia flora silvestre (capítulo MI).
El ejercicio del derecho de pesca conti-
nental e insular, para lo cual hace una
clasificación en: deportiva, científica y
cultural y de subsistencia (capítulo VIID.
La importación, exportación y tránsito de
las especies silvest¡es amenazadas o en
peligro de extinción. Ias autoridades ad-
ministrativas que cumplen con esta regu-
lación se nombran de acuerdo con lo
dispuesto en la Convención sobre Co-
mercio Intemacional de Especies Actuaü-
zadas de Flora y Fauna Silvestres (CI-
TIES, capítulo ID.
L,os Refugios de Vida Silvestre que se es-
tablecen para la protección e investiga-
ción de la flora y de fauna silvestres, en
especial de las que se encuentran en vlas
de extinción. Son de tres tipos: de pro-

b)

c)

d)

3.

) .

6.

7.

8.

9.
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piedad estatal, mixa o privada (capítulo
x).

10. Lo atinente a los delitos. las contraven-
ciones y sanciones contra Ia flora y la
fauna (capítulos K y )il).

Para el cumplimiento de esta ley, la Di-
rección General de Vida Silvestre se propone
como objetivos generales (In. República 21.-7-
1.984:26).

1. Proteger y administrar los recursos de vi-
da silvestre, en vista de su importancia
como reguladores ambientales, produc-
tores de proteína y centro de interés de
actividades deportivas, recreativas y cul-
turales.

2. Proteger los bancos genéücos de espe-
cies silvestres como elementos de comu-
nidades naturales o culturales, disminuir
la pérdida de la diversidad biológica.

Para alca¡zar estos obietivos, la Direc-
ción ca¡aliza sus recursos hacia la eiecución
de cuatro programas:

a) Administración.
b) Control, registro, caza y pesca.
c) Programa de evaluación de recursos bio-

lógicos.
d) Divulgación y extensión.

Estos programas se ubican dentro de la
estructura de la Dirección General de Vida Sil-
vestre, que consta de los departarnentos de:
Extensión y Divulgación, Evaluación de Recur-
sos Biológicos, Control y Registro, Refugios,
Asesoda Jurídica, Administrativa.

También existe en Costa Rica la Funda-
ción de Vida Silvestre, constituida desde el 17
de abril de 1986. Esta Fundación pretende la
conservación de los recursos naturales a través
de la educación ambienal, la investigación, la
restauración y uso sostenido de la flora y la
fauna. Para lo anterior, une sus esfuerzos a la
gestión gubernamental o no gubemamental,
en favor de la protección y conservación. Tie-
ne cuatro prograrnas fundamenales que son:
el de invesügación, el de conservación y res-
tauración de ecosistemas, el de establecimien-
to y administración de centros de rescate de la
vida silvestre, y el de apoyo a la administra-
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ción de humedales (extensiones de marismas,
pantanos, turberas o aguas de régimen natural
o artificial permanentes o temporales, estanca-
das o corrientes dulces, salobres o saladas, in-
cluyendo las extensiones de agua marina cuya
profundidad en marea baja no exceda de seis
metros), y Refugios Nacionales de Vida Silves-
tre.

Con este firarco general a nivel nacional,
se pasa en el siguiente apart¿do a destacar lo
que es la participación de la comunidad en el
proceso de protección y convivencia con la vi-
da silvestre.

III. I¿. PARTICIPACIÓN COMUNITARIA

f,a Ley sobre la Conservación de la Vida
Silvestre en Costa Rica, contempla que:

"En el establecimiento, desarrollo de los
Refugios Nacionales de Vida Silvestre,
paraciparán sus habitantes con la finali-
dad de propiciar el desarrollo integral de
la comunidad y asegurar la protección
de los ecosistemas. Además, para ello
deberá coordinar con las Asociaciones
de Desarrollo Comunal, asl como con
cualquier organismo público o privado,
que esté localizado en la zona" (Ley de
Conservación de la Vida Silvestre Na
7317, aniculo 17).

Lo anterior constituye el fundamento le-
gal pan que las comunidades inmersas o ale-
dañas a las áreas silvestres, tengan un papel
protagónico en la protección de estos recursos
naturales; pero además es necesario que pani-
cipen con una conciencia clara del entomo vi-
al en el cual se encuentrzrn y se responsabili-
cen por establecer un círculo de relaciones
con el medio ambiente que les permita la so-
brevivencia y la protección del mismo.

Los programas ya establecidos por la Di-
rección General de Vida Silvestre y por la Fun-
dación de Vida Silvestre, deben preocuparse
por incorporar este elemento protagónico.

La panicipación comunitaria en la pro-
tección de la vida silvestre, se puede entender
como toda actividad que realicen los indivi-
duos en procura del beneficio propio y de la
conservación, protección de la flora y la fauna
que se encuentran en estado natural. Desde
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este punto de vista, abarca tanto comunidades
urbanas como rurales, porque todos los indivi-
duos pueden y deben hacer esfuerzos por no
contaminar, no destruir, no tener animales en
cautiverio, realizar un turismo contemplativo
de la naturaleza y no destrucüvo, entre otros.

Dos formas de plantear la participación
comunitaria son las siguientes:

a) Una participación comunitana pasiva, en
la cual los individuos aprenden a prote-
ger la vida silvestre, ya sea por la infor-
mación que reciben sobre aquellos as-
pectos de protección de la naturaleza, o
por temor a la sanción que establece la
Ley si se violenta la vida silvestre, con
acciones tales como la extracción de pie-
zas de flora o fauna en peligro de extin-
ción, o la uülización de venenos, explo-
sivos, plaguicidas u otras formas de cau-
sar daños.

b) Una participación comunttaia activa, en
donde se incorpora a las comunidades
en programas y proyectos de conserva-
ción y protección de la vida silvestre, en
beneficio mutuo, buscando el equiübrio
del individuo con la ¡aturaleza. Esta in-
corporación comunitaria debe ser a todo
nivel, o sea, desde la planificación hasa
la operacionalización de las acciones.

En este artículo se da énfasis a la segun-
da forma de plantear la participación comuni-
taria, a partir de la cual se plantea la propues-
ta metodológica en el siguiente ap rtzdo.

fV. UNA PROPUESTA METODOTÓGICA
SOBRE I¿, PARTICIPACIÓN COIr¡U¡TTTENTE

Debe anotarse que para promover la
participación efecüva de los miembros de las
comunidades, a través de sus organizaciones
de base, es necesario una voluntad política y
la existencia de estrategias que permian (Ma-
drigal y Solis,1994: 63):

1. la paticipación en el diseño de una po-
llüca que faciüte la participación comuni-
taria en el manejo de la vida silvestre,
por parte de los grupos que ya tienen
experiencia. en este campo.

2. La panicipación de la comunidad cientl-
fica en la elaboración de los reglamentos
necesarios para el control y conservación
de la vida silvestre, como los calendarios
cinegéticos, o listas de especies amena-
zadas en peligro o en vías de extinción.

3. La búsqueda de mecanismos que incenti-
ven la participación comunitaria en la vi-
da silvestre. como económicos. asistencia
técnica, etc.

4. El tratamiento integral y global de la vida
silvestre, analizando detenidamente las
experiencias espaciales entre conünental
y marina.

En la búsqueda de esas estrategias que
permitan un trabajo en equipo y que incenti-
ven la participación comunitaria, se hace la si-
guiente propuesta, basada en dos técnicas ela-
boradas por Joseph Novak y D. Bob Gowin
(1988), en su libro t'Aprendi.endo a aprender:
los mapas conceptuales y Ia técnica (IW, que
seguidamente se explican.

Los autores citados plantean la importan-
cia de que las personas aprendan a educarse a
sí mismas y parten de que la educación debe
ser liberadora. Dejan entrever que muchas ve-
ces son los acontecimientos sencillos y sim-
ples, los que dan pie al indiüduo para que se
eduque, aprenda y desarrolle sus destrezas y
habilidades que le van a permitir actuar efi-
ciente y eficazmente.

Estas técnicas (mapas conceptuales y téc-
nica [JVE), son un recurso que se puede uüli-
zaÍ, pon una parte, para el desarrollo de esas
destrezas y habilidades en el análisis participa-
tivo de diferentes situaciones comunales, y
por otr¿ parte, en el planteamiento de solucio-
nes a esas situaciones.

1. Ios mapas conceptuales

Un mapa conceptual es una técnica que
permite esquematizar los diferentes elementos
que conüene una situación dada y las relacio-
nes que estos elementos tienen entre sí.

"Es un método para ay:dar a estudiantes
y educadores a captar el significado de
los materiales que se van a aprender"
(Novak y Gowin, 1988: 19). "Es un recur-
so esquemático para representar un con-
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El mapa conceptual elaborado aqui, a
manera de ejemplo, parte de la participación
comunitaria en la protección de la vida silves-
tre y en las actividades de subsistencia de los
grupos aledaños o inmersos en las áreas pro-
tegidas, y permitiría, con esta base, establecer
algunas relaciones necesarias y el marco con-
ceptual entre los elementos que interactúan y
que se requieren conocer.

En resumen, esta técnica puede ser em-
pleada por individuos, grupos y comunidades
interesados en el análisis y la reflexión sobre
su participación y búsqueda de soluciones en
la protección de la vida silvestre y la subsis-
tencia de los individuos.

Se trata por lo tanto, de que individuos o
grupos, construyan, z m nera de esquema, los
diferentes aspectos y relaciones que tiene un
tema o problema. De esta forma, se va a facili-
tar el conocimiento, la reflexión y la toma de
decisiones.

Los mapas conceptuales sirven por lo
tanto, para desagregar y organizar los elemen-
tos de cada tema o problema, sus interrelacio-
nes y las consecuencias de esas interrelacio-
nes.

Con los mapas conceptuales se puede
apreciar cuál es el significado del problema
para los participantes, porque éstos son los
que establecen las relaciones que creen ade-
cuadas entre los disüntos elementos que com-
ponen la situación.

2. La técnica Heut'rstlca UVE

gsta técnica fue desarrollada principal-
mente por Bob Gowin y buscaba un método
para "at¡udar a los estudiantes a comprender la
estructura del conocirniento v las formas oue
tienen los seres humanos de producir conóci-
miento" (Novak y Gowin, l9S8: 16). Es el es-
tudio epistemológico de un acontecimiento, y
se le denomina heurística porque la creativi-
dad de quienes la utilicen, va a permitir resol-
ver un problema o entender un procedimien-
to.

La técnica UVE va a permitir la orgariza-
ción de los elementos del problema que se
aborda, su base conceptual, su interpretación
y la base metodológica, a partk de los aconte-
cimientos y elementos de la realidad que se
está viviendo y de la cual se parte.

Se llama IIVE porque se utiliza esta letra
del abecedario (V) para graficar la estructura
del análisis.

La técnica consiste en relacionar los ele-
mentos conceptuales y metodológicos que in-
teractúan en un proceso de conocimiento. Es-
tos elementos se esquemattzan en una UVE,
donde en la parte izquierda de la misma se
colocan los conceptos que se pretenden utili-
zar, y en la derecha aquellos aspectos meto-
dológicos que se van a utilizar para conocer
una realidad o acontecimiento. En esta parte
metodológica se incluyen juicios de valor, afir-
maciones sobre los conocimientos obtenidos
al dar respuesta a las preguntas, interpretacio-
nes, registro de acontecimientos y objetos, que
son los fenómenos sobre los cuales se está en
proceso de producciín y análisis de conoci-
miento. Estos acontecimientos y objetos se
enumeran en la base de la UVE, Para comple-
tar este esquerna en LJVE, en el centro de la
misma se colocan la pregunta o preguntas
centrales, a parfr de la(s) cual(es) se va a ge-
nerar la discusión que va a producir conoci-
miento sobre determinada temáüca.

La técnica heurística UVE permite "la in-
teracción activa entre el componente del pen-
samiento de la parte izquierda de la UVE, y el
componente de actuación de la parte derecha"
(Novak y Gowin, 1988: 78).

Para utilizar esta técnica en una propues-
ta de acción parücipauva de las comunidades
aledañas o inmersas en los Refugios de Vida
Silvestre, es necesario tomar en cuenta aspec-
tos fundamentales relacionados con:

1. El conocimiento de la realidad económi-
ca, social, política y cultural (producción,
empleo, vivienda, educación, servicios
básicos, creencias y costumbres), y las
políticas sociales y económicas dirigidas
a estos sectores de población y a la con-
servación de la vida silvestre.

2. La relación que establece la población
con el medio natural en el cual viven,
sus intereses y expectativas.

3. Niveles de conocimiento y conciencia
sobre la importancia de la relación inte-
r acitv a ser humano -nafiir aIeza.

También, a modo de ejemplo y p^fa
ilustrar lo expuesto sobre esta técnica, a conti-
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nuación se construye un esquerna de la LIVE
(üagnma 2), con elementos conceptuales y me-
todológicos sobre el mejoramiento de la calidad
de vida de los individuos, el desarrollo de la co-
munidad y la protección de la vida silvestre:

a) Se parte de unos acontecimientos, que
se colocan en la base de la LIVE; es áe-
cir, es la base de la cual se parte para
producir conocimiento y aprendizaie de
la situación dada.

b) En la parte derecha se colocan aspectos c)
metodológicos, que incluye:

- Los registros o anotaciones de los pro.
cedimientos y resultados que se obtienen
en el proceso.
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- Los hechos, que son los elementos que
están en el tapete de la discusión y los
métodos y técnicas que se vara a uttlizar.
- Las transformaciones, que son los he-
chos o acontecimientos que se quieren
lograr.
- Las afirmaciones sobre conocimientos,
es decir, las respuestas que se están dan-
do a la pregunta central, dentro del con-
texto de la situación que se analiza.

En la parte izquierda, o sea en aspectos
conceptuales, se toma en cuenta Ia teorTa
que plantean Novak y Gowin, y también
los conceptos de desarrollo humano, de-
sarrollo comunal, calidad de vida, vida
silvestre.

Metodológko

4. Aflrmaciones sobre
conoclnientos:

- En la búsqueda siste-
mática de interacción
entre vida silvestre,
desarrollo comunal,
calidad de vida. se
lograná el desar¡ollo
nutnano

J. Transformaclones:
- Meiorar la calidad de

vida de la comunidad
- Proteger la vida sil-

vestre
- Asegurar la interac-

ción entre el ser hu-
mano v la raturaleza

2. Hecboi:
- Vid¿ silvestre, grupos

humanos organizados,
métodos de trabaio

- Reconstrucción de ex-
periencias

- Elaboración de mapas
conceptuales y IJVE

l. Re€:lsttlos.
- Peligros que enfrenta

la vida silvestre
- Tipos de métodos de

trabair
- Análisis de exoerien-

cias
- Entrevistas

Concqtual

- Teoría de Joseph
B. Novak y D. Bob
Gowin

- Concepto$i
'Desarrollo humano
'Desarrollo comunal
'Calidad de vida
'Vida silvest¡e

Diagrama 2

Técnica lleurGtrca \J\IE

Vida silvestre, calidad de vida y desarrollo de la comunidad

Prwut ta Central

Cómo se puede coniugar los
elementos conceptuales y
metodológicos propuestos
aqui, para lograr un meiora-
miento en:

l.la calidad de vida
2. El desarrollo de la comu-

nidad
J. Ia protección de la vida

silvestre.

ACONTECIMIENTOS
- Vivir en u¡a área protegida
- Necesidad de protección de

la vida silvestre
- Necesidades económicas de

la población
- Intereses y expectativas de la misma
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En términos generales, la UVE es una
técnica que va a contribuir a que se realice un
análisis integral. Este análisis se refiere a la
conservación de la vida silvestre y Ia panicipa-
ción comunitaria, donde se registran, no sola-
mente los hechos y las transformaciones que
se pretenden, sino también un marco teórico-
conceptual, del cual se parte para eI análisis.

Con esta técnica, los participantes van a
tener la oportunidad de evidenciar lo que ya
conocen sobre la temática y relacionada con
nuevos conocimientos, a partir de la incorpo-
ración del marco teórico-conceptual. Lo ante-
rior obliga a un trabaio individual y grupal,
donde el análisis y la realimentación entre los
involucrados, se hacen esenciales.

V. CONSIDERACIONES FINATES

La propuesta metodológica para la parti-
cipación comunitaria en la conservación de la
vida silvestre, permite efectuar un proceso de
sistematización de la experiencia, al posibilitar
la reconstrucción de los hechos a través de
mapas conceptuales y de la técnica LIVE. Am-
bas técnicas demandan una base conceptual y
una interpretación en el ordenamiento de la
temática que se está tratando, además de un
esfi.rerzo o trabajo individual y en equipo.

Si se parte de lo anterior, se pueden dis-
tinguir dos etapas para el abordaje metodolG
gico:

a) Etapa de conoclmlento,
exploraclón del problema y reflextón
e ¿¡áüefu

En esta etap la comunidad, a través de
los individuos, grupos u organizaciones, se
plantea el marco teórico-conceptual y el nivel
opefativo.

El trabajo se realiza a través de sesiones
de análisis del contexto económico, político,
social y cultural a nivel regional y nacional.

Debe inferirse que cada individuo que
forma parte del grupo u organización y parti-
cipa activamente en este proceso va a tener
claro el entomo dentro del cual se van a plan-
tear las acciones, que en este caso son de pro-
tección de la vida silvestre que los rodea.

También cada individuo va a tener claro
que, desde su experiencia -que va a ser toma-

da en cuenta-, se pueden plantear propuestas
de acciones, que a la vez que protegen la vida
silvestre, mejoran su situación económica y su
calidad de vida en general.

Debe anotarse que en Costa Rica existen
o han existido proyectos, como por ejemplo los
de viveros forestales, los criaderos de tortugas,
la organtzación pan la pesca, los criaderos de
caiflranes, los de tepezquintles, entre otros. Sin
embargo, muchas de estas iniciativas no dan re-
sultado porque, por un lado, no se constituyen
en verdaderos proyectos socioproductivos y,
por otro, son iniciativas que en ocasiones son
impuestas o montadas desde una institución o
grupo efiemo a la comunidad.

Para resolver el problema antes plantea-
do, se propone que sean los grupos y organi-
zaciones comunitarias los que construyan el
proyecto, con una base firme, producto de su
propio conocimiento; y que con esta base,
construyan o planteen las acciones adecuadas.

Otro aspecto importante que entra en
juego en esta etapa de conocimiento, explora-
ción y reflexión sobre el problema o tema, es
informarse y asegurar el financiamiento para
la ejecución de los proyectos. Se supone que
si la Ley 

^mp 
fa los procesos de gesüón co-

munitaria, también se deben brindar las facili-
dades financieras para este tipo de acciones.

Para construir esta primera etapa, se
plantea la utilización de los mapas concep-
tuales y la técnica UVE. Así se facilita el co-
nocimiento, la reflexión y el análisis de los
elementos planteados en el punto IV de este
artículo.

b) Etapa de la acción o lmplementaclón

Después de la etapa de conocimiento,
exploración, reflexión y análisis del problema,
basados en la experiencia propia y en la bús-
queda de nuevos elementos y conceptos, si-
gue la etapa de la acción o implementación,

En esta segunda etapa se buscan altema-
tivas viables de acción, y se organizan los re-
cursos humanos, materiales y financieros que
se conjugan para emprender la acción. Si se
ha logrado la patticipación de los individuos
organizados desde la etapa anterior, éstos pro-
bablemente estarán interesados y motivados
para la ejecución, porque se han involucrado
y apropiado del proyecto desde un principio.
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Dentro de esta etapa pueden existir va-
rias fases, y también buscar el apoyo en técni-
cas e instrumentos, dentro de métodos partici-
pativos que auguren la continuidad y la parti-
cipación. Sin embargo, este es un tema a desa-
rrollar en otro artículo, ya que lo que interesa-
ba aquí era destacar la utilidad de los mapas
conceptuales y la técnica I-IVE.

El aporte es para aquellas personas y co-
munidades que se preocupan por buscar solu-
ciones a los problemas de protección de la na-
an^leza y de subsistencia de los individuos in-
volucrados en estos contextos naturales.
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